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con la mayor sumi- 
sion y respeto conti- 
nua poñiéndo[3 los 
R. P. de V. M. los 
trabajos de sus indivi- 
duos pertenecientes a 
el año de mil setecien- 
tos ochenta y seis. S1 
el valor de ellos fuera 
igual á la confianza 
que tiene enla piado- 
sa: protección de V. 
M. creyera haber ofre-, 


cido 


cido á4 V.M. una cosa 
digna. La continua- 
cion de estealto favor, 
espera,los haga llegara 
el punto feliz de hacer 
a V. M. la ofertácon 
menos rubor, y de que 
sean támutiles el pus 
blico, segun necesita 
y la Sociedad desea. 
Dios llene A V:M, de 
Depdiciónes y conser- 
ve su. preciosa vida 
quan- 


quanto apetecen to- 
dos los que tienen la: 
dicha de ser Vasallos 
de MÚUMo i2ohoi93e9 


SEÑOR 
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"Einte y un años há 
So (L. B.) que tuve un 
exercicio igual «a este. En 
el de1765 por carga de:el 
empleo que tenia en la;So- 
ciedad, y disposiciones acor= 
dadas: de esta, me vi en-la 
precision de formar el ex- 
tracto de las obras presen» 
tadas por los Socios enel 
mismo imprésas en el in= 
“mediaro de:66. No puse mi 
nombre en donde acostum= 
bran los: AA: de las obras 
que se publican, por: ra= 
2065 que entonces da 

soda es 


lecierón “en'ími modo de 
pensar. He observado, que 
los AA. ¿de vlos extractos 
siguientes hañ “colocado los 
suyos en donde, es regular, 
no queriendo ceder suode= 
recho, ni imitar mi «exem- 
plo, Ni intento reprobar= 
lés::su. conducta, Aunque 
el-que lo:fue de el.extrac: 
to.de 1772 «publicó en. su 
Prologo, que yo lo.fu1; de: 
aquel; no. obstante quiero 
confirmar esta verdad, 201 
ra:que llega:ocasion:0por- 
tuna. -No-'ha 'sido:por car- 
ga: de algun empleo. que 
ds si-DO0 es por dispost+ 
“cion 


cion de.el Soberano: que 
ha» mandado, «nombre :la 
Sociedad un: Socio que.for- 
me el extracto desus obras, 
y en el presente año. tuvo 
la benignidad: de hacerme 
este favor. Si alguno extra- 
ñase que no: emplee. las 
mayores expresiones de:ce- 
lebridad en: obsequio de los 
Socios que tan dignamen= 
te:han trabajado, lea el ul- 
timo: folio de el- Prologo 
des el extracto. de 6%. y 
alli vera las: razones. «que 
entonces tuvimos. y. tene- 
ios aora. Advertimos tam- 

len 4 los Lectores, que 

quan- 


quando la Sóciedad' publi- 
xa las memorias y obser 
sadiones de-sus individuos 
no sale por garante delas 
particulares producciones de 
«ada uno: Solo tomara: se- 
bre si este Cargo, en habien- 
«do sido los es examina=+ 
«doscon una prolixa y parti 
cular aplicacion. Ellos, espa- 
«clalmente en cla Medicina, 
deben sugetarse acla cfltl- 
ca mas severa. De spues: de 
estas breves: prevenciones, 
de: pido, seas indu |gente E con 
esteescrito y. a: Dios.:050> 


INDICE 


DE LAS LECCIONES 
--presentadasa la Sociedad 
en el año de 1786. 
ArticuLo 1. Mus pe ExEro. 
ps RES 1.0] <E3 
1. LECC. QUIKURGICA: 
Si la Catarata confirmada; sea: cura- 
oxble con: algunos remedios: sin ré> 
ocurrir á la operacion manual? 
Por EL Sr. Maron1 Socio DE 
CG Numero. —:. ¡ fol. t. 
| Jueves 26. 
M... LECCION ¿MEDICA. 
De el verdadero caracter de las 
Calenturas Malignas, sus «dife- 
¿>rencias, conocimiento, y curacion. 
Por xL Sr. Viera Socio: Su- 
pernumerario, fol.10. 
Eu Ar- 


ARTICULO 1. Mes DE PEERRERO: 
MIERCOLES 1. 


IM. LECCION , MEDIGA.- 
Si algunas partes dé la Matemati= 
ca. son necesarias: para la practi- 
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«LECCION QUIRURGICA:, 
DE LAS PRECAUCIONES QUÉ 
exige la operación de extraer las se- 
cundinas despues del Parto, se-= 
nalando,el tiempo, y modo”. 
ES o bill 
re POR 4 E Bao > Y p 


DON JUAN BAUTISTA MATONL, 
Socio Cirujano. del, .Núme- | 
diitO0n ¿EP | 


LI. A que. infeliz. estado «no 
arrastró 4. nuestros pri- 
meros Padres la transgresion de un 
precepto ! Apenas se hallaron reves- 
tidos de los, singulares, privilegios 
con que graciosamentes los.adornó ¿su 
Criador Supremo , quando abusando. 
del libre albedrio., que: dexóen-sus 
¿210 ma- 


2 
manos , les llevó $u ambicion sober= 
bia al extremo de perder el cándido 
velo dé: la gracia , que era el; mas 
bello caraéter de su alma. No tarda- 
ron mucho en conocer su culpa, que- 


nr. .- 


castigos, el buscar con el sudor de su 
frente el alimento para su subsisten- 
cia; y á la Muger que en conse- 
tiencia de la dispuesta multiplica- 
cion humana, antes serian sus hijos 
motivo de-sus dolores y tormentos, 
que objeto de sus «ternuras y Cari= 
cias. Lamentable catástrophe! 
ora, CLAMA serian aquellos mas tole- 
rables y si solo en cumplimiento de 
Ja ley , se lisongeasen estar “seguras: 
de otros peligros y terribles resultas: 
pero como despues de sufrir sus rigo=' 
res auw no pueden: ásegurarse en el 
término” feliz de. su trabajo, sé 
aumentan las angustias , nuevos dos. 
5 La lores 


lores de su espíritu , acaso mas vehe- 
mentes y no menos fundados de los 
que siente el cuerpo. 
4. Lógrese pues dar á luz y fe- 
lizmente una -criatura , pero falta 
para perfeccionar la obra otro paso, 
Capaz de excitar nuevas tristes ideas 
sino. se consigne con aquella prontiz 
tud y satisfaccion que se desea. Tal 
es la expulsion de las secundinas, que 
son el objeto de esta Memoria. 

5.  Propónese el A. manifestar en 
ella los conocimientos y precaucio- 
nes debidas que exige la obra de sí 
extraccion , en caso de necesitarse; . 
apuntando antes las diversas opinio- 
nes que sobre el asunto se han soste- 
nido , para venir 4 determinar la 
que adopta. ] 

6. Son las Secundinas “aquella 
masá Ó cuerpo membranoso que se 
expele despues que es nacida una 
Cilatura 5 por lo que le dan el nom- 
bre de segundo parto, Está compues- 
to del cordon umbilical, membranás 
que contienen al feto , y la placen.. 
€a, ¿Xrrojado este entera y perfehta, 

0 men- 


4 
mente despues del parto, ya nada 
queda: que hacer al arte; pero si se 
detiene algun tiempo, en el todo Óó 
parte, suelen seguirse ,, y deben te- 
merse en. la Madre resultas poco fa» 
vorables. PRA 

7. Sin embargo quieren algunos 
que esta operacion se deba entera- 
mente abandonar á la naturaleza. El 
célebre Médico de Amsterdam Ruis- 
chiío , en un pequeño tratado que 
publicó sobre esta materia es el que 
se declaró con mas empeño por este 
partido. ¡A la verdad bien examina» 
das sus razones , munca podran COn» 
vencer su inutilidad en algunos casos. 
Los esfuerzos y valentía de la natu- 
raleza , así es que son bastantes por 
lo comun, para lograr esta maravillo- 
sa. obra 5. pero como:dicta la expe- 
riencia que en otras ocasiones son en 
vano todos sus empeños ¿quien de- 
xará sin recurso 4 una infeliz, que 
clama. por. el socorro ,: con el exem- 
plo de otras que lo consiguieron por 
“este medio? El músculo  orbicular 
quenos describe, «situado en.el ES 

z 0) 
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do del útero, y que sirve tanto para 
el primer parto , como el segun- 
do, está expuesto 4 malograr á veces 
su destino, que ayudado del arte lo 

consigue. | 
8. Bien al contrario, otros quie- 
ren que se haga la extraccion con la 
mano inmediatamente que nace el 
feto. De esta opinion fueron Mau- 
ricea, Guillermó , Per, -Amand, 
Dionis y otros, y que nuevamente 
ha procurado esforzar el Ingles Bur- 
ton en su nuevo' Sistema completo 
del arte de partear: práctica seguida 
de muchos Países estrangeros, en Es- 
aña, y por algunos en Sevilla ; pero 
IL. Puzós, que ha merecido tan 
grande aceptacion en esta parte, no 
aprueba el insinuado método, expli- 
candose así en su tratado dePartos.(a) 
» 9." Si se quiere hacer alguna re- 
2» fexion sobre esta práctica, desdé 
» luego parece dificil cóndenar un 
» Método que “tiene la ventaja de 
a» Extraer la placenta prontamente, y 
| sy de - 


AN | | 
(a) M. Puz. traité des Acoucheémenss 


w de poner.en salvo la dislocacion .Ó 
», inversion de la matriz , y la rotura 
¿y del cordon umbilical. Sin embargo 
,, no puedo darle mi aprobacion, 
,, porque esta práctica se aparta de 
las leyes, de la naturaleza , la que 
nos muestra bastantemente que 
»» ella se hace cargo de la.consuma- 
»» cion del parto por los dolores que 
, excita , y por los esfuerzos invo-, 
,, luntarios 4 la salida del feto. M. 
Smellié , célebre práctico ingles (a) 
está conforme con esta misma doctri- 
na. Despues verémos las razones fun- 
damentales que se oponen al método, 
de Mauriceau. ENE 
¿ 10. Siguen otros ,.con mas: fun- 
damento 4 nuestro modo de pensar, 
una Opinion media entre estos extre- 
mos 5 y aunque en materia tan inte-, 
resante como obscura-no siempre se 
puede atinar con lo que seria mas 
conveniente 4 un determinado indi- 
viduo , conociendo lo que podria ha- 

0 ser. 
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. (2) M. Smell, trat. de la Thcor, y.prad». 
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ger su naturaleza; Ó: socorrer, inme- 


diatamente por el temor de. sus con- 
trarias resultas , diíta no.obstante la 
prudencia que siguiendo los pasos de 
aquella , siempre serán fundadas: las 
reglas que prescribe el arte, 
11. Sostenido.el A. de sus.obser» 
vaciones y dilatada experiencia, con- 
forme siempre al mecanismo. con que 
procede la naturaleza en. el parto y 
expulsion de secundinas , se ha: pro- 
puesto manejar en su práótica , que 
ha logrado feliz en los lances, que le 
han ocurrido. Véase la descripcion 
que nos hace de los admirables pasos 
de la naturaleza en esta prodigiosa 
Obra, con respeto á la placenta que 
es su principal objeto; . 0 
12. Luego que el Eeto ha. salido 
de la clausura materna, su. madre no 
experimenta ya aquellos dolores que 
tan vivamente le molestaban en el 
trabajo , por: las contracciones de la 
matriz. Este breve descanso se man- 
tiene por algun tiempo mientras dura 
inercia del útero. El grande vacio 
Que experimenta la matriz cepas 
Obi e 


a CS A E 
del parto és sin duda la causa que 
este Órgano caiga en una especie de 
inacción , [aunque de. poco moien- 
to. Luego que el resorte y elastici 
dad de sus fibras desvanecieron aque- 

la grande cavidad , reuniéndose en 
: un' “centro comun , encontrando 
estas nueva resistencia que vencer en 
la detención de la placenta, enton= 
ces se éstáblecen de nuevo las con- 
tracciones, - que chocan contra la 
misma quese halla implantada en el 
fondo' del útero ; y como este ha 
estado como pasivo hasta entónces, 
se contrae con mas fuerza , se renue- 
van los dolores á la parturiente, la 
placenta se separa y cae sobre el ori- 
ficio interno del útero. El mayor 
esfuerzo que resultaba es en el fondo 
de éste, siendo como un particular 
parto de este sitio. La repeticion de 
las .confracciones desempeñan las 
anfraftuosidades de la placenta, con 
las lagunas de la matriz, que se halla- 
ban bien unidas en su propria subs- 
tancia. Separada ya la placenta de' la 
union que tenia con la matriz“sy 
— fondo 


E) 
fondo se halla de igual grado, que 
sus partes laterales, y uniéndose de 
concierto' despiden el cuerpo extraño 
con aquellas contracciones y fuerza, 
á proporcion de la resistencia que 
hallan en el orificio insinuado , hasta 
lograr arrojar la placenta, lo que 
conseguido.se cierranlos vasos uteri- 
nos, se modera ó cesa la efusion de 
sangre, y queda terminado el parto; 

13. Sobre este plan que parece 
bastantemente fundado del procedi- 
miento de la naturaleza en el parto 
natural, legítimo y feliz, continúa 
el A. sus reflexiones , conocimientos, 
cautelas , y reglas para el socorro del 
facultativo en los que necesitan de 
su ayuda; haciendo ántes una vehe. 
mente exclamación contra los que 
por la ignorancia de este proceder 
de la naturaleza, ocasionan mil infe- 
lices sucesos, que todos los dias se 
experimentan con dolor ; y es de 
ac mirar, como se permiten manejar 
estos lances 4 unas mugeres tan poco: 
instruidas baxo de unos frivolos é 
insubsistentes- pretextos , Tespecto de 

| | que 


JO 
que no hai razon que convenza, para 
que no se les obligue 4 estudiar una 
materia tan interesante , con aquel 
conocimiento de que es capaz el arte 
y ellas mismas; no necesitando para 
esto cursar las aulas tanto tiempo, 
pi aun algun dispendio: No siendo 
menos doloroso que algunos faculta. 
tivos se intrometan á manejar una 
parte de la Cirugía de tanto momen- 
to, sin aquel estudio , práética, y 
reflexion necesaria. 

14. Como pues se puede variar, 
por muchos motivos que ocurren , el 
paso regular de la naturaleza en esta 
obra, el A. hace presentes algunos 
de los muchos que se pueden ofre- 
cer, valiéndose de la autoridad de 
M. Levret (a) de la Academia Real 
de Cirugía de París en su memoria 
presentada del método de hacer la 
extraccion de la placenta despues del 
parto: “ Hay, dice,-un tiempo fa- 
,, vorable que es necesario conocer 
» y acertar, para ayudar la natura- 
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extraccion mas fácil y segura. 
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leza en esta operacion z. de: otro 


modo se pudiera perturbar, y por 
consiguiente serle nocivo ¿pero 
qual será este tiempo favorable? 
Sigue diciendo: es muchas veces 
le tan corto espacio , que no llega 
4 medio quarto de hora en algunas 
mugeres 5 un poco mas largo en 
otras 5 finalmente se extienden 
algunas hasta media hora y aun 
mas: pero se debe arreglar el espa- 
cio de tiempo absolutamente , se 
gun: las diversas circunstancias que 
son las causas determinantes ; y 
continúa: E 

15. Sila muger parida cs robus- 
ta y fuerte, las agnas contenidas 
en el útero no hubiesen sido tan 
abundantes, y su evacuacion hu- 
biese precedido á la salida del feto, 
entonces la matriz necesita menos 
tiempo para contraerse Ó ponerse 
en estado de trabajar a la separa- 
cion de la placenta quando no. esté 
ya despegada, 6 á expelerla.si:lo 
está; y consiguientemente será la 


ay Vi 
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16. Si por lo contrario, la par=: 
,, turiente es de temperamento deli- 
,, cado y endoble 3 si el útero conte- 
,, Mia mucha porcion de aguas que 
,y salieron al mismo tiempo que e 

feto, como sucede freqiientemen= 
te, en este caso el cuerpo de la 
matriz necesitará de mayor inter- 
valo para reponerse de la inercia en 
,, que habia caído en el instante del 
,, Parto; y consiguientemente si se 
,, hiciera la extraccion de la placen- 
,, ta, como en el exemplo antece- 
aents" en tales circunstancias se 
,, expondria á peligro de dislocar la 
, mitriz, y de hacerla salir á fuera, 
,, tirándola al traves de su cuello y 
de su orificio, par paco que la 


- 
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y placenta estuviera adnerente 3 y 


,, en caso que se separase fácilmente: 
,, de las paredes del útero, haria pe- 
,, Tecer en poco tiempo de una he-: 
,, morragia 3 porque si esta entraña 
,, cas en alguna lasitud antes que se: 
,, disponga 4 contraerse, le acome.: 
5, terán convulsiones á la parida , y 
, estas serán mortales 4 causa: de la 

ES e 31 CXtC-M 
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a» Extenuacion de fuerzas, y por la 
»» falta de resortes en los vasos. ] 

17. A mas de lo .dicho hay otras 
circunstancias. que determinan la 
Operacion sin alguna demora 3 por= 
que si la salida del feto viene acems 
pañada de un grave fuxo de sangre 
O verdadera hemorragia , entonces no 
se debe esperar como en otros casos, 
siendo esta la opinion de los mejores 
prácticos 5. y mas que de estos, á lo 
que executa la necesidad en. un accia 
dente tan temible , que puede en po- 
cos instantes (acabar con la enferma; 
y véase ya, sien este caso se deberá 
abandonar esta obra 4 la misma natu- 
raleza en que sola la pronta extrac- 
cion es el «remedio, debiendo el 
Cirujano distinguir lo que es pro. 
plamente. hemorragia de la evacuas 
cion de sangre aunque abundante: 
Somo sucede en muchas. | 

18... Faltando este motivo no. es 
ya tanta la execucion para extraer la 
placenta, ; mucho. menos si el útero 
estuviese blando y. aplanados porque 
esta es una señal de no estar aquel 

0554 reu- 
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reunido y contraido, y por lo mis. 
mo no ser capaz de impeler con su 
movimiento las secundinas: pero 
estándolo , lo que se conoce por los 
nuevos dolores que siente la enferma, 
se debe esperar el buen éxito por los 
esfuerzos de aquella entraña, robus=. 
tez de la naturaleza, y oportunidad 
de la operacion. En cuya inteligen- 
cia, y tfaltando' estos requisitos tan 
necesarios para el logro: feliz dé 
aquella ¿con que fundamento se sos= 
tendrá por Mauriceau y sus sequaces 
la seguridad y necesidad de la extrac* 
cion de las secundinas inmediatamen- 
te despues del parto? La 

19, Los que ignoran la natural 
progresión de estas partes se expo= 
nen 4 experimentar funestos acciden- 
tes de hemorragias, rupcion del cor- 
don , desgaje dél útero, 8tc.. inco- 
modando á las pacientes con violen- 
tos esfuerzos y bebidas las mas veces 
inútiles. Verdad es que los clamores: 
de la partúriente y circunstante5 
quando no se arrojan las secundina$ 
Juego que nace el feto, estrecha n0 
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15 
poco 4 los operantes para la extrac- 
cion de aquellas 3 pero, ¿porque se 
ha de corresponder á estos deseos, 
quando en su execncion se encuen 
tran tantos escollos? Espérese pues 
á la ocasion, que es quando la ma- 
triz se contrae y reune al centro 3 lo 
que se conoce aplicando la mano so- 
bre la region hipogastrica, y se halla= 
rá un cuerpo duro y circunscrito de” 
figura piramidal; y entonces se po- 
drá hacer la extracción de la placen=" 
ta sin peligro, como dice M.Levret, 
la Mott y otros. | En 

20. Presente el momento y nece-: 
sidad de hacer la operación , respec=" 
to de que los esfuerzos de la natura=- 
leza han sido inútiles, Ó porque la 
placenta está mui adherida al fondo” 
del útero ya en parte; ya en el todo; 
resistiéndose á la atracción del cor- 

On, Ó por rompimiento de el mis- 
m0, ú otro motivo, dando'4 la pa- 
ciente un proporciónado descanso, 
se debe pasar á la extraccion de las 
secundinas , asegurandose artes: de 
no haber en la parturiente otro feto, 

: Débss:: 
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21. Débese pues colocar esta en 
una situacion , que siendole mas aco-, 
modada 4 su genio, costumbre óÓ 
idea, lo sea igualmente para el Pro-, 
fesor y fin-á que se destina. Regu- 
larménte se pone al. borde. de la. 
cama ó: silla si la hay.al propósito,: 
acostada sobre la espalda. con una ú, 
otra almohada debaxo de su cabeza: 
en debida elevacion : 4 cada lado se 
pondran dos sillas. para que descan- 
sen y estriben sus pies. Dos muge-, 
res le añanzarán y sujetarán:sus pier-, 
nas de una y otra parte., para quel 
se mantengan. abiertas. Sentado. el 
Cirujano enmedio , debe ante todo. 
examinar á que lado de la matriz se 
halla la placenta, quando no está 
situada en su fondo. Es circunstan- 
cia que interesa mucho para-el ma-. 
nejo de la mano á que: corresponde. 
Determinada esta, limpia, sin uñas, 
y untada, Ó con manteca Ó aceite: 
dulce, se vá introduciendo,con mu-. 
cha suavidad y paciencia, valiéndose ' 
de la guia del «cordon: si le hay», y: 
jantando los dedos en forma de pirás 
mide, Intro- 
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s+22. Introducida en la vagina, se 
procura el orificio del útero; y Si se 
presentan las membranas corion y 
“amnion , se 'arriman' al cordon. si le 
hayi5+ y sino Gun lado. Se siguen 
introduciendo: los: dedos: entre dichas 
membranas y «paredes de la matriz, 
hasta: dentro de: su:cavidad': la mano 
libre=se pone:sobre el vientre para 
sujetar el úteronen el tiempo de se- 
parar la placenta : si esta está separ 
rada en parte; desde allí se.continúa 
la separacion de lo que:estaba adhe- 
rido ; y ocurriendo por lo:comun en 
«este. caso fluxo de sangre , el mas:se- 
guro remedio de :sistirlo:es la. total 
separacion y extraccion de»aquellas.> 
2:28. Quandose ha separado el 
“cordon umbilical se hace mas dificil 
«esta operacion. Puede la placenta ha- 
¿berse separado ya: en el:centro, “y 
testar aun adherida por su circunfe- 
xencia Ó bordes : esto se conoce por 
una elevación que presenta: la matriz 
-en la parte mas corpulenta, desigual, 
"y Ménos sensible ; y entónces se per- 
«dora con el-dedovíndice por el lado 
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donde 'se hallaba el cordon , yose 
procura despegarla de la circunferens 
cia adherente. ' 

24. Si esta diligencia se hace con 


conocimiento , cautela y destreza 


no hay que temer alguna ofensa en la 
matriz, de cuyo centro se supone 
ya desasida la placenta, y en que 
solo se encuentra, como asegura 
Heister, una porcion de sangre gru- 
mosa 5 pero si falta la debida instrucz 
cion para tan prolixa y delicada 


obra ¿4 que precipicio no se expone 


una inocente madre? 


25. : La situacion anterior, poste. 


sior , Ó lateral de la placenta hace 
su extraccion mas dificil: la dislocas 
cion habitual ó accidental de la ma- 
triz ofrece muchas dificultades ; y 
mucho mas si se le acompaña una 
fuerte hemorragia. 

26.  Empeñada y fuertemente 
adherida la placenta , que ni cede 4 
la industria, ni á la fuerza propor- 
cionada , se debe abandonar 4 la na- 
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tturaleza , tiempo y otros auxilios, su 
extraccion. Las repetidas contracción 


nes 


nes de esta entraña suclen muchas 
veces despegarla y vencer su adhe- 
rencia; y reconociendo ser as, 
entonces es bien fácil la extraccion 
con-la.mano. 


27. El A.sabe, y previene haber 
otras muchas circunstancias y moti= 
vos, para los que se pueden dar sus 
correspondientes avisos , prevencio» 
nes y métodos de socorrer estos acci» 
dentes 5 pero le parece lo dicho bas» 


tante por aora, para llenar esta Mes 
moria, 
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1. L Perro, animal domáésti- 


y “O y familiar con los 


hombres , exemplo de la fidelidad, 4 
cuya sagacidad y diligencia deben 
tantos su diversion, la custodia de 
sus haciendas y aun la vida, tocado 
de la rabia es el irracional mas fiero, 
mas desconocido, y mas traidor de 
todos los vivientes, Aquel mismo, 
que poco ántes era las delicias y 
entretenimiento de su dueño, pasa 


á ser enfurecido y rabioso, el asoma. 


TE 
bro-y terror deleste:; y Íno"pOcas.ves 
ces surecruelt homicida. o . 0000013 

2. ¡Estas trágicas. escenas que nos. 
ha representado con bastante horror 
en su funestó teatro la historia, tan= 
to mas nos admiran, quanto apenas 
se puede encontrar la razon de'tan 
varias , violentas y rápidas resultas; 
siendo por lo comun tan inobedien= 
tes 4 su auxilio , como fueron trai- 
dores é inevitables:sus insultos; ! + 

08. > No-es:del- intento al.A. de: 
esta Memoria. exáminar la esencia,” 
principios, progresos , :y curacion" 
de tan poderoso contagio: porque) 
dirigiéndose solo alyjuicio que deber: 
hacer' los: Profesores médicos . del: 
estado en que se halla el que'ha sido* 
herida de esta rabiosa fiera:, > y con 
seqúencias que pueda tener en su sas? 
lud y vida , para hacer:sucdeclara- 
cion júridica enel caso de ser pre- 
guntado por competente. Juez en el. 
asunto”, todas sus miras se dirigen á 
este centró, 4 fin de que bien'arre- 
gladas sus líneas con ell posible fun= 
damento cumplan con aquella obligas. 
cion que les corresponde. Para 
9 
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4. Para llenar toda la idea de su 
ropósito , entra primero sentando 
E. señales que deben presentarse en 
el perro, para que desde luego se 
eclare estar poseido de la rabia: 
porque dudando de la realidad en el 
hecho para el juicio , es preciso que 
este sea poco seguro, por faltarle el 

fundamento en que aquel estriba. 
Como esta , y. todas las enfer- 
medades tienen sus principios y au= 
mento , Ó diversos grados, y de aqui 
su mas Ó menos violencia ; el doctí. 
simo Boerhaave apunta las señales 
ue corresponden al primer estado ó 
uba de la rabia en el perro: él, 
dice, empieza á entristecerse, busca 
la soledad, se oculta de las gentes, 
dexa la comida y bebida, no ladra, 
se enfurece, y embiste al que no co. 
nace , pero aun respeta al amo, 
baxa sus orejas y cola, y anda como 
atolondrado. | 
6. En el segundo grado se gra- 
dúan estos síntomas haciéndose anhe- 
loso , saca la lengua aplomada , arro- 
Ja espumas por la boca, abiertas las 
1 4 faue ' 
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fauces anda ya perezosa, ya preci 
pitadamente sin direccion alguna, no 
conoce á su dueño, los ojos baxos y 
lagrimosos, caida la cola, se enfla- 
quece de pronto, y en fin para en 
traidor, atrevido y alevoso, Aña- 
diendo á lo dicho, como uno de los 
signos mas caragterizados, que pre- 
sintiendo los demas perros que algu- 
no rabia huyen de él con horror 
que expresan ocultando su cabeza, 
cuya causa, dice Lomnio ser, por- 


que la vista solo del enfermo espanta 
vivamente á los otros animales. 


7. - Esta venenosa fiera, que aun 
ladra y huye de su misma sombra, 
como dice Gordonio (a) es el orígen 
de tan activo contagio , que puede 
disputarle á todo otro la preferencia; 
pues al furioso poder de su veneno 
añade los varios modos de su comu- 
nicacion sin moderar su violencia. El 
diente, la espuma sola, el aliento, 
el tacto mismo , el instrumento. que 

hiers Ó mata ; y casi quanto e 

| e 
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(2) Lil. Med. Py 1. C. 170. 


= €l perro rabioso son:medios por don+ 
de se comunica su rabia y furia, y á 
veces los mismos mortales sintomas | 
con que él perece. ;:. | 1) 

8. Aun los mismos.mordidos por | 
el de qualquier especie llevan con=- 
sigo el carácter fatal capaz de trasla- 
dar 4 “otros su. perversa. indole. por 
los propios medios:. Hydra tal, que 
cortada al. parecer su cabeza: sostitu= 
ye con otras muchas su falta. 

9. Abundan: las historias de estos 
hechos, y acaso seran: muchos' mas, 
los que: oculta el: olvido : porque 
siendo tantos los animales de esta 
especie todos propensos á este fatal 
accidente , y no menos las ocasiones 
de producirlos , se observan con fre= 
qiiencia sus exemplares , y ya sucedi= 
dos lossepulta el silencio, | 

10, No-es pues de nuestro insti- 
tuto pasar al exámen de un infeliz 
hombre que experimenta desde: dues 
g0;6- 4. largo tiempo la tortura: de 
tan. crueles ¡síntomas , mi ménos indas, 
gar, si es capaz de contraerlos pa: 
da misma alteracion de sus humores». 
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ú otro principio": Investigaciones 
euriosas que han exercitado bastante 
los ingenios ; pero distantes de nues= 
tro principal asunto...” 
¿ 11. Mordida pues una racional 
Criatura, y en quien:aun no:se no- 
tan señales ni síntomas de:rabia, se 
presenta ante. el Juez. manifestando 
su herida; y pidiendo contra aquel 
que se supone, por su omision ú otra 
motivo , reo-de su desgracia. Se avis 
sa 4 un Profesor Médico ó Quirúr- 
gico, Ó á uno y otro para que ha-= 
ciendo el debido exámen sobre este 
hecho expongan jurídicamente su 
ditámen , y hagan su declaracion 
como corresponde. ) 
12. No es solo este el caso en 
que necesitan del consejo del Médico 
los Jueces y Magistrados, para el 
acierto en sus decisiones y reétitud 
de su justicia: y por tanto deben:los 
rofesores tener la instruccion cor- 
respondiente para deliberar en una 
materia tan ardua, y que tanto intes 
resa “En aquellos lances ¿en que son 
tan poco seguros los fundamentos en 


26 
que ha de estribar su juicio. Vamos 
4 tantear el terreno haciendo las su. 
posiciones necesarias. 

13. Lo primero: no debe satisfa- 
cerse el Médico con que el herido y 
sus auxiliares publiquen que la heri- 
da fue causada por un perro rabian- 
do. Para el concepto del inconside- 
rado vulgo 4 pocos ademanes, carre- 
ras, ladridos y embestidas que haga 
este animal ya le condena á que ra- 
bia sin mas mérito que su aprehen- 
sion Ó antojo 5 y como es voz que 
desde luego asusta al que la oye, se 
va de unos en otros propagando , y 
aun adquiriendo por instantes mayor 
fuerza, como el mismo veneno en su 
curso: Vires acquirit eundo. Si en 
estas circunstancias muerde á alguno 
ya se tiene por herido de un perro 
rabiando , y sobrarán testigos en el 
concurso. 

14. En este caso, y presentado 
por el Juez á un Profesor de Médi- 
cina nunca se debe llevar de la voz 
comun , aunque sea todo un pueblo 
quien lo aseguro, y así procederá 
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con mucha cautela en esta averigua- 
cion para formar su diétámen : quan- 
do por otra parte la herida no mani- 
fiesta algun caráter que haga cono- 
cer si estaba Ó no rábiando el que 
la causó. 

15. Se sabe muy bien quan furio- 
Sos se ponen estos animales en 1mil 
Ocasiones, y quan propensos son á 
vengar con el diente sus injurias. El 
zelo de una compañera, el castigo 
de un imprudente, la provocación 
de un jóven, la violencia del que 
quiere entrar donde ellos resisten , la 
Opresion en su encierro por algun 
tiempo, tal viento que corre, tal 
agua que beben , la estacion, el cli. 
ma, y otros á este modo son moti: 
vos suficientes á enfurecerlos á que 
acometan y muerdan 3 pero aun fal- 
ta mucho para confirmarlos en rabia: 
¿Y acaso se necesita mas prueba para 
asegurar esta verdad que la observa- 
cion diaria? y por lo mismo podrá 
MiTarse con tanta indiferencia un he= 
cho, en que la equivocación nos 
puede llevar á un precipicio? 

: - lgus 
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16. «Algunos han pretendido, 
encontrar .en la misma herida los; 
indicios dela rabiosa qualidad que se 
examina.» Las nueces majadas,. trigo: 
Ó. cosa, igual se pondran:sobre la he= 
rida por el espacio de una noche. 
Désele por la mañana á una gallina 4. 
quien.se le haya quitado. el alimento: 
si ella como de esta:masa y no muere 
nada.hay, si al contrario, muere, es 
señal de rabia. Esta es su prueba. 
¿Pero esto. es' cierto? Mihi tamern 
posterius hoc experientia tentanti non 
succesit. Lo dixo Martin Gurisch. (a) 
La migaja de pan aplicada con fuer- 
zaá la herida 4 fin de sacar sangre ó 
pus, y dada á comer á otros perros 
es. indicio si la comen que'no hay 
rabia 5 mas sl ni comerla: ni olerla 
quieren la confirman. Es de Conrado: 
Gesnero, (b) y tambien lo advirtió 
“Ambrosio Pareos (c) Tan escasas y 

sat e dudo- 
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(a) Consider. de saliv. human. Lips. 1729 
Fomih/ 325. En, a , 
(bd) De quadr 56 


up. fol. 196. añvolbobs: Y 
(e) £h yrurg. lib. 20. cap. fol. 438% 
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dudosas andan: las conjeturas , y Es 
preciso. declarar con fundamenton:- 
- "17. Como por otra parte tienen 
estas' heridas la circunstancia demo 
hacerse! sentir desde? luego en el 
enfermo mas que los regulares'acci 
dentes delotra qualquiera, la dificul- 
tad se.aumenta y confunde en súuícos 
nocimiento el juicio. Novasí las que 
inducen otros venenosos animales ya 
con el diente, «ya cón la puntúra) ' 
porque en estas el grande ardor,:do- 
lor agudo:,- el tumor, rubor y 8£c, 
nos dicen prontamente en su malicia 
el orígen de donde nacen: qup 

18. Quizá serán los expresados 
los casos:mas comunes que se ofrece! 
ran á los Jueces en sus demandas y 
querellas) y por lormismo mas fre 
quúentes al exámen: y “consejo. de los 
Médicos +" debiendo" por esta 1426 
estar los unos y los otros de acuerdo 
Ppara:no precipitar su juicio. El ófen- 

Ido procura esforzar :el' motivo' de 
si! agravio contra aquel que súpoñé 
ser el reo»: y acaso será (mas suya la 
gabia que del perro, 18h temor ost 
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enojo presentan á su imaginacion 
algunas señales que realmente no. se 
advertian en aquel; siendo esta viva 
imagen en su fantasía algunas veces 
el verdadero orígen de sus funestas 
resultas. 

19. Que.es ver á un herido de 
estos, y quizá solo de un animal 
irritado , expuesto á la tortura de 
las medicinas mas violentas, y á que 
dió unicámente motivo «un pánico 
temor! Ya no se contenta el Profes 
sor con aquellos remedios propios de 
una herida simple Ó comun; sino 
que omitiendo por aora los.internos 
la parte ofendida ha de sufrir la ven- 
tosa, la escarificacion , el hierro 
encendido , los corrosivos á promo: 
ver la supuracion, fomentos de sal- 
muera, Sc. Que sacrificio tan cruel! 
pero si hay realmente justo motivo, 
que inescusable y acaso no basta! 

20. Estas reflexiones se dirigen 
solo á la gran diligencia con que se 
ha de examinar el hecho y. el estado 
del animal que mordió :- porque de- 
hiéndose graduar el delito, si lo hay, 

| á 


á proporcion del agravio por su gras 
vedad ó malicia, ni se debe escusar 
al delinqiiente probada la culpa y 
justificado el instrumento, ni hacer 
responsable á alguno por unas conje- 
turas tan equívocas como poco se- 
guras. 

21. Estamos ya en el caso de re- 
mitir un mordido de estos un Juez 
competente á un Profesor, para que 
exponga su diétámen , y declare el 
estado y gravedad de la herida. Es 
preguntado el enfermo sobre el he- 
cho, y responde prontamente haber. 
le asaltado y mordido un perro que 
rabiaba. Contextan los que le acom» 
pañan en el dicho, sin dar otras se. 
ñales ni pruebas de la certeza de la 
rabia de aquel. Procuran exágerar su 
furia sin otro fundamento que cl de 
su creencia, porque le vieron embes» 
tir airado , morder, saltar y correr, 
o procurar abanzar de nuevo. 

ada mas se dice, ni conoce. El 
perro huyó, se ocultó, ó mató, y 
ya no hay: quien informe. Se pasa 4 
«examinar el paciente por otros capis 

tulos, 


-tulos y y cen sir vista sé debe declaraf 
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de este módo. sitigor o babor 
55 22. Gertificamos ; que habiendo: 
55 visto á Node :tal edad ,. estado.,: y 
s, Oficio ,:sano Ó enfermo anterior 
ss mente ,vy:registrado: en tal parte 
,, una herida que dixo haberle hecho 
s; uni perro fabiando tal: dia: de.este 
5,6 aquelmodo , exáminada que fue - 
aquella hallamos ser de tanta cdi 
5 mension en su latitud ¿+ longitud, - 
5, y profundidad con- tales vcircuns» 
sy tancias y accidentes, Ó:sin ellos: 
iy en atencion á la naturaleza solo - 
sde herida: creemos: ser leve , grar 
y, we ó.mortal, por razon de su:ta= | 
y; maño», sitio Óvaccidente que la 
,, acompañan 5 y por loque corres 
¿y ponde 4 su malicia 'por; el animal 
¿y que se supone rabioso. no cóns-. 
,tándonos: de «su certeza por no. 
5, haber señales que lo-asegúren: por. 
», los informes que se-nos:han:dado, 
», no debiendo estar solo %el del he- 
y, tido. y los: demas; quienes, con 
jp ¿menos. conocimiento que «susto, 


say enfado y Ó aprehensionise:explicans 
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»5 €s: quanto podemos decir:en nues: 
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y Protestas apuntadas en la declara- 
ción antecedente: : cda 
1.24... De otro modo deberá el 
Profesor declárar en aquel caso, em 
que esté convencido por sus propias. 
señales Ó seguros hule: , que el 
perro de quese trata estaba rabian=: 
do: puésentónces, hablando gene- 
ralmente , podrá manifestar sus jus= 
tos temores de qíe aquel enfermo; 
aunque ya sano; ño 'está libre de 
algun traidor insulto 4 violencias del 
canino Contagio.: Dixe ¡generalmente 
pl 10 por 


7 sal: verdad ««son:michas las. 
observaciones:que apuntan: las histo-. 
rias de aquellos miserables , que olvi-. 
dados ya desu desgracia , «y sin nue- 
va ocasion que despertase aquel mor-, 
tal veneno , fueron asaltados despues, 
de algunos meses y años de su rabio- 
sa furia ; sacrificando sus vidas 4 mas; 
nos de su violencia. 3 El TES 
25. Sin:embargo como en otras: 
Ocasiones, que acaso seran las mas, 
suelen libertarse los mordidos de este: 
animal aun. rabioso' sin haber experi 
mentado algun fatal, sintoma de esta. 
idea, y morir de muy diverso accio 
dente , debe el Profesor sudar: busp, 
cando alguna razon .ó fundamentó 
que valga á poner límites 4 su absow 
luta resolucion. 193 os pos 
26. Ya se ha dicho que hay algu» 
na diferencia. por sus-grados, .CON=' 
forme á las señales enel perro que 
rabia: diferencia, que conduce no 
poco parael juicio de la ¡actividad 
de su venenosa malicia: é ¡igualmen= 
te de parte del enfermo con respecto. 
al estado de salud que antes gozaba; * 
: y 
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y véase ya al Facultativo con divers, 
so aspecto para formar su dicétámen, 
y dar su declaracion de otro modo: 
porque basta en los asuntos, que no 
se puede proceder:con una certeza 
fisica , determinar con una moral 
bien fandadasl.Vsnsrmsbandoyado as 

27. Preséntase pues, otro mor= 
dido , cuya herida es muy superficial 
y de poco momento. El enfermo se 
Feconoce sin accidente alguno. Del 
peo se sabe por las expuestas señax 
es: estar en el primer grado de su 
rabia. Es fácil hacer una prueba de 


pronto, de que no sabemos si algu- 
no ha escrito. Tal es la de hacer la. 
mer 4 otro perro la herida, que si 
con efecto se consigue , se podrá te- 
ner como una prueba decisiva de que 
el perro enfernio nada comunicó de 
su rabia al hombre herido. Esta dili- 
gencia no solo pone en salvo y segús 
ridad al aflixido doliente en su espís 
nta, sino que al mismo. paso: reme= 
la su ofendida parte: siendo sabi- 
das. las saludables prerrogativas de la 
dengua de este animal quando:sano; 
| como 


6 
a son ponzoñoso instrumento en 
el rabioso. : ¡Ob eres ydih 02 
0228. ¡En estás circunstancias ' ya 
puede ¡hacerse una declaracion:, no 
solo: de lo leve de la herida , ¿pronta 
y segura*:curacion:; sino tambien, 
que hay fundamento bastante: para 
asegurar queno hay que temer-en 
aquel herido alguna traidora -1e= 
sultaviioinso Com a úb y 

29... Pero en el herido de ún anis 
mal en: quien se notan todos los sigs 
nos de una rabia confirmada, y que 
ya empieza á padecer los misimos 
accidentes, ¿quien dudará declarar 
que la muerte se acerca, y que esta. 
es efeéto del trasladado animal venes 
no? Oigase.el como y. sus productos, 
si hay valor para oir:su retratos En 
la herida 4: mas, Ó menos tiempo se 
advierten dolor enla parte; édrimes 
diatas, cansancio y. pereza: en :sus 
músculos, ya sigue el sueño inquiéto 
y pavoroso , fatigas, convulsiones y 
suspiros , tristeza::y: retiro: la respi- 
racion:se acorta y pone:anhelosa , ise 
postra el apetito, se:aborrece el agua 


y 


37 

y todo líquido, «y solo el:.verlo ú 
oirlo estremece al paciente: él arroja 
porla boca una cólera viscosa y por- 
rácea , se altera! y enciende el,cuer- 
o notablemente, y ya se presenta 
a fiebre. Si aun: no basta, véase su 
lengua escabrosa: y pendiente , abler- 
tas la:boca y fauces arroja espumas, 
ronca la voz, la sed inmensa sin. po- 
der beber, y obligado se enfurece é 
inclina 4 morder; el pulso. va faltan- 
do, apenas respira, el sudor se.hiela: 
que; pintura tan-triste, pero cierta! 
la muerte todo lo acaba. . 
230: Finalmente dado el caso de 
la muerte de otro herido , Ó lastima- 
do: de un perro que se dixo estar.ra- 
biando,:Óó que lo' estuviese de. hecho 
en ¡su primer grado , aun se deben 
hacer otras consideraciones ántes de 
declarar como causa de su muerte la 
herida que le ocasionó. el animal 
envenenado, 2305 

“31. Ápoco, que se reflexione 
sabe: el Profesor instruido., que vio- 
lentos efectos produce en un racional 
las vehementes. pasiones del espíritu, 
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1eváñdole 4 veces hasta el última 
término. El susto, el terror, la apre» 
hension, ideas fuertes de una fanta= 
sía viva, el enojo , la ira que impre- 
siones tan poderosas no hacen, Y 
que conseqúencias tan infelices na 
nos refieren historias verdaderas? 
¿Pero y que nosotros mismos no so». 
mos testigos de ellas? De otra parte, 
el estado actual del mordido, en que 
circunstancias lo fue, que acciden- 
tes padecia y otros respeétos, quan- 
tas razones de dudas no ofrecen para 
temer, si la muerte de aquel fue 
mas bien: efeéto de estas contingen- 
cias que del pretendido contagioz.' 
32. Y que mas? Se expone el mi. 
serable doliente de que hablamos, 
con justa causa á ser socorrido si el 
caso lo permite: pero tambien á su- 
frir una curacion delas mas violentas 
que previene el arte. Algo se dixo 
antes de lo mucho que se executa, y 
aora se añade el suírir el horroroso 
y respetable remedio de las unciones 
mercuriales. Podran acaso éstas, y 
aquellos poderosos . remedios, en 
| aque: 
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aquellos lances en que los temores de 
las resultas: exceden mucho 4 los mo- 
tivos que hay. de temerlas, “ser“ocas 
sion: ménos de libertar::el enfermo, 
que de | precipitarle >: Reflexiónelo 
bien el Profesor, que sel: asuntos 
"muy «grave:,- y: determi “segun le 
diéten su conocimiento y conciencia. 
cl OIR mati 337193 
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LECCION MEDICO-PRACTIC A, 
DE LAS HEMORRAGIAS 
“uterinas y medios de socorrerlas;' 
con respecto 4 sús diferen- 
q D “tes causas. ó 
. POR DON JUAN DE PEREIRA, 
> Socio Médico del Número, y Con=> 
ciliario Segundo. 000 9 
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L. ENS que exerci- 
MRE > tó á los Físicos” en todos 
tiempos la curiosa investigacion del 

SS fiuxo 
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fluxo y refluxo «de las aguas, -fatigó 4 
Jos. Médicos el. período, mensal- del 


para llenar el nombre de verdaderos 
AlOsotos: mac RES 


mediatas es: conocida . por:el mombie 
o ] Era E 


de una hemorragia, uterina y cuyo 
aspecto pone 4 las infelices, dolientes 
enel mayor apuro , al paso, que á.los 
Médicos para contenerla.en no poco 
cuidado. La nobleza y circunstancias 
de. la parte , los poderosos: motivos 
:á promoverla ,.. el licor mas precioso 
y ¡necesario que se pierde ,; la execu- 
ción y proporcion del órgano en su 
salida , la .nofácil, administracion del 
«remedio propio-por lo.oculto 4. veces 
«de las causas: que lo. promueven, y 
aun conocidas éstas , por la situacion 
«de la parte, son otrositantos moti- 
¿Nos que se presentan de, la mayor 
jexecucion y peligro 5:y, por lo mis- 
mo de atencion , cireunspeccion. y 
-Cautela en.el Profesor , «como. temor 
«bien fundado. de ¿la :enferma «de sus 
-Lunestas resultas... | | 
: 4. No hay diligencia, que baste 4 
veces 4 suspender una. hemorragia, 
por varios capítulos que. ofrece 5: y 
aun conseguida alguna por-la violen-_ 
cla del remedio , no suelen ser. tan 
«Seguras las conseqiúencias ,  hallándo- 
nos así en muchas ocasiones;.en el 
9% estre. 
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estrecho: de que queriendo salir de 
la sirte que nos amenaza; sólemós 
a e en- otro' escallo. Son 
tan freqúentes estas observaciones 4 
los Médicos que estamos seguros, no 
nos tendran por hiperbólicos en estas 
expresiones. Ojalá nos hiciese ver la 
experiencia no ser tan infelices los 
sucesos como se suponen, ' 
5. Para socorrer pues del modo 
mas fundado este accidente', procura 
dar el A. una súcinta descripcion de 
'esta entraña, en cuyo desentono st- 
pone estar el orígen de. aquel. El es 
un órgano membranoso situado en 
lo inferior del hipogastrio entre el 
intestino recto y vegiga, á quienes 
se une y ata, como 4 los huesos sa- 

-cro y pubis. Estátan acompañado 
de vasos, que no hay entraña algu-- 
“na que le exceda ni aun iguale en. 
«nuestra máquina. Los mas famosós 
“son las venas y arterias espermáticas 
«con muchas ramificaciones de estos; 
“4 quienes siguen las de las arterias y - 
-“yenas hypogástricas , y aun hemor- 


No 


roidales, AR 


"ad 


| 
| 
| 


| 43 
6, . No es solo el crecido número 
de vasos sangiííneos quese notan en 
tan noble parte, si tambien la exten- 
sion , figura y circunvolucion: de 
ellos , para los altos fines que $e des- 
tinan 3 porque. además de ser por lo 
dicho la entraña en que con: mas 
abundancia corre la sangre hasta ne- 
cesitar en ciertos tiempos sacudirse - 
de su peso:, le proporciona mas 1e- 
cunda , mas «defendida y dispuesta 
para su noble destino, 22000 
7- Acaso no se necesitaria buscar 
Otras razanes y motivos, para averi- 
guar el de sus correspondencias en su 
edad debida sangúíneo - periódicas, 
que la ¡expresada visible construc- 
cion 5, pero no hay: porque nos de- 
tengamos en esto , siendo para nues- 
tro asunto indiferente que sea su cau- 
62 la que á cada qual le parezca... 
$. La. principal. observacion de 
este órgano , que ademas de su exá- 
Men anatómico nos convence la dias 
sia CXpertengia , es la capacidad que 
ofrece su curiosa estruétura para la 
maravillosa extension que se nota en 
| + ? el 
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eel tiempo de las gravidaciones ; y y4 
fuera de éstas, de su compresion na> 
tural 4 impulsos de la fuerza Ó fa- 
cultad elástica de sus vasos y fibras 
musculares: - estados "recíprocos que 
aventajan en mucho á toda :otra 
entraña de nuestra máquina. .) 
9. A vista de tan particulares 
circunstancias parece que ya nos va- 
mos acercando á encontrarla mayor 
proporcion que hay en este Órgano, 
no solo para las efusiones sangilineas 
que nos presenta en el estado pre- 
ternatural, si tambien para sus exce- 
sos, y por censeqúencia los temo: 
res; añadiendose no ménos-la varie- 
dad en-sus ocasiones , particulares: 
motivos y causas adventicias , para 
su alteración y trastorno. 131 
2x0. Así es que se experimenta 
muchas veces fluxos de sangre por'las 
narices, por la:boca,:ya'del pul- 
mon , ya del estómago 3 y por el 
intestino recto, hemorroides, el pene; 
y no tan comunmente por-otras par: 
tes del cuerpo 3 «pero q2un dista mu- 
cho de la proporcion, cantidad, y 
- riesgo 
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tiesgo pronto-al que'se presenta por 
el citado: váso 5 por: :su estrutura, 
concurso de «canales , abundancia y. 
violencia: én su curso y poderosos 
estraños motivos que le ocasionan. 
otr. Que pais tan vario ofrecia la 
Ocasion si fuése de nuestro dstinto á 
la curiosidad, haciéndole presente 
porque raros caminos habia presenta- 
do 4 lá vista-la naturaleza el. noble 
roxO liquido ya en el natural, ya en 
el preternatural estado; ya contínua, 
ya periódicamente 5 ya sustituyendo 
por las debidas evacuaciones ; ya sin 
órden: y respecto, con conocido ú 
oculto motivo, sin-que desde el pie 
á la cabeza haya parte sesenta ; que 
no haya sido alguna vez él conducto 
de tan precioso desagiie; y en otras 
todo el «cuerpo «por, los sangúíneos 
sudores! 4380 ibivi 
, 12. ¿Aun en la diversidad de co- 
lores. y taturaleza de la satigFé nos 
presentan las observaciones de Peter- 
mannño, Rodio, Wolfio y Pedro de 
'Cástro aquella, Ya: crócea , cetrina; 
ya' negra, ya blanca 5 y no: ménos 
| | con 


pe aGual frialdad, Lazaro Riverio. 
Raros fenómenos que haciendo sudar: 
4 los Profesores para fondear la cau= 
sa, deben tambien no admirar como- 


nueva si les ocurre en su práctica. 
13. Para fundar un juicio seguro 


en la cutacion de la hemorragia ute=: 


rina, se debe: atender á su: causa 
producente; á cuyo fin hace el A, 
su plan para venir en su conoecimien= 
- to. Distingue ante todo de estado en 
las pacientes , para discurrir con mas 
libertad en el caso. Bien que si la 
fragilidad hizo 4 alguna perder su 
derecho, debe con su noticia proce- 
- der el médico con mas cautela 3 siena 


- do en muchas el orígen de su última 


ruina el vergorzoso disimulo de su 
- culpa. | 


14. Sobte estos «principios sigue - 


dividiendo sus causas, ya culpando: 
á los líquidos, ya á los sólidos; y 


otras veces, segun lo dicho, pof 
“algun cuerpo extraño contenido en 
tan delicada parte. La sola abundan 


cia de sangre que excede en su res- 


peétivo estado ¿> es la primera causa | 


que 


e 
que. nos «presenta 5. porque no pu- 
diendo caminar por sus ases con la 
libertad que debe , se ve en la.nece- 
sidad de romper , Ó abrir sus canales 
buscando su salida y desahogo: 

xl Cruor.emicat alte 
Non aliter , quam cum vitiato fistula 

0 + plumbo 190 33 

Scinditur, 0 tenui stridente Jforáminez 
: longe ! És PR 
Ejaculatur aquas , atque t¿libus agra 
rumpit, | ¿ 
Evacuacion que contenida en sus des 
bidos límites pudiera ser oportuna, 
como sucede 4. veces ; precipitada en 
otras con demasiada violencia y 
abundancia , necesita del socorro 
médico. | A 
15. Nota aqui oportunamente 
el A. que no todo fluxo de sangre 
abundante. y aun continuo debe ser 
atendido por el arte ; antes bien le 
es perjudicial todo remedio : porque 
Saltando aquellas señales que le cons- 
tituyen morboso , se debe tener co- 
mo - Connatural al sujeto: Cantela 
gue ha enseñado la observacion cons» 

tante, 
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lite ¿qúe'es la prueba que debe ses 
guir el sabio Médico siempre con la 
natufaleza. al : 
6. - Pocos años hace vivia en esta 
Ciudad uña muger con un continuo 
y abundante fluxo de sarigre : se qui- 
so socorrer en su principio esté ácci- 
dente; pero todo fue inútil; antes 
bieri, si por algun acaso paraba 
aquel, era acomictida de unos graves 
ácéidentes, que obligaba á los Pro= 
fesores á libertarlá con repetidas san- 
egrias. Gozaba una sálud muy robus- 
ta'; natural obesidad , y color rosa- 
gante : Era casada, y en el tiempo 
de siis embarazos solo tenia men-- 
salmente sus corfespondiericids: Así 
continuó hasta la vejez, en cuyo 
tiémpo aun sufriá esta singular eva-' 
enacion;” 90 ab | 2 

| AL A la quantidad de dicho lí» 
qiiido como causa se sigue la qualió 
dad viciada , Ó sea esta por su carác- 
ter acíe salino , ó bien seroso áqúeo: 
Aquel por la violenta irriticion que 
pueda inducir en el sólido; y dé 
aqui abiertas las boquillas- de 108 

en? Vasos, 
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vasos ¿1Ó sea s.union y comunica= 
cion de unos á- otros, dilaceracion 
de sus intefsticios , Ó de otro modo, 
se sigue elfiuxo :Ó éste, porque fal- 
tando en lá sangre su energía espiri- 
tuosa, floxos y lánguidos los canales, 
sucede lo mismo:; no siendo extraño 
que de opuestos, principios:se: siga: el 
mismo efetto ; como freqiienteniente 
lo observamos enla naturaleza enfer- 
ma 5; contribuyendo no ménos el 
hervor; viscidez Ó 'estanicácion del 
roxo líquido, para. que se siga mu- 
chas veces el mismo producto: á 
que suclén preceder para “su conoci- 
miento lasitudes por todo el cuerpo, 
dolores. en. la espalda y region lum- 
bar, tensiones en los hipocondrios, 
palidez, de rostro ; tremor y rigor 
del cutis: Ey k 
18. La causa mas fregiiente , y 
que por lo mismo. lleva toda la aten- 
cion del A. es la: que es ocasionada 
por algun cuerpo extraño contenido 
en el útero, ya sea feto, el. todo Ó 
parte de la placenta; mola , 80. mo- 
fivos que precipitan á las pacientes 
7 D NY 
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E pocas “veces: al extremo de unas 
vehementes lipotimias , y aun verda= 
deros sincopes. o. Da ob 

19. Con respeíto:á las embaraza- 
das reproduce ser el orígen muchas 
veces de las hemorragias y del abor= 
to, la plenitud: de sangre , presen 
tando una y: otra observacion de 
algunas ¿ que siéndoles freqiientes 
estas desgracias en sus embarazos 
anteriores se libertaron con el preser= 
vativo auxilio de la evacuacion de 
sangre por el arte y en tiempo opor= 
tuno. y 
,, 20. Observé, dice, una muger, 
,», que seguidamente llevaba quando 
me consultó seis malos partos «con 
sus correspondientes fluxos de san» 
gre, tan abundantes algunos que le 
pusiéron en términos próximos de 
sin que pudiese acusarse 
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sn de: emb razo : 'hizolo asi 5 man- 
LEN yy déle ¡sangrar al tercero, quinto, 
NIN e séptimo y nono mes con tan buen 
RN + X y, pra > 1 
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5y suceso ¿»que logró dará luz un 
5, robusto infante. Observacion que 
3) Se- repitió en otra que habia sutri- 
3, do ya tres abortos; que con el 
¿) mismo método consiguió evitar cn 
3» Adelante semejantes tragedias... 

21. Presente ya la hemorragia 
en una embarazada , es igual el peli- ' 
gro de su término al cuidado y cau; 
telas de su socorro , porque como 
muchas veces no cede el accidente á 
la administracion del respectivo reme- 
dio, segun las circunstancias, es pre- 

ciso buscar el alivio por otros medios; 
que ofrecen no pocas dificultades en. 
lo fisico , y moral. | 

22, Que venga este temible insul- 
to de una vehemente pasion del áni- 
mo , inmoderado exercicio, movi- 
mientos violentos ,- saltatorios y 
precipitados  bayles ,  extremadas 
compresiones de ropas y. cotillas, 
caidas, golpes, 8c. sin olvidarnos 
del poco atendido delito de una ma- 

te ingrata, siempre son las resultas 
peligrosas >, y no tan seguros los 
«auxilios. E 

| Es 
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.? 2. Eslo comun, que en este 
estado las: pacientes consiguen su re- 
medio: en la mayor desgracia: tal 
debe considerarse un aborto y «por el 
imalogro” de una criatura: que tenia 
tanto derecho á st vida corporal, y 
cor muchas mas: ventajas á la espiri- 
tual , si perdió. la natural antes de 
conseguir por el Bautismo ésta. 
34. Si con efeíto, yendo con- 
formes la experiencia y fazon, en 
este caso sería lícito promover el 
aborto al auxilio de la extraccion con 
la mano, es disputa que promueven 
los Autores , dexándolo el nuestro 
solo en la noticia pero afianzado 
mo obstante con las autoridades de 
Velschio, Raygero y ¿Juan Jacob 
Hardero que lo contradicen, se debe 
esperar por- otros medios el alivio, 
siempre que no se asegure la pruden- 
cia humana de la mueíte del fete 
inmaduro. 

25. "De otro modo , COn mas se 
guridad y libertad se puede manejar 
el caso, si dicha hemorragia se con» 
sidera efecto de alguna porcion ER 

14 
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la placentaró secindinas detenidas ó 
feto muerto; loque bien entendido 
puede siooduda obrar la diestra mano 
quirúrgica. con seguridad y feliz. su» 
ceso. ¡¡Doétrina, confirmada del 
Bohnio en su Disertacion de abortu 
salubri;. CC ORTIGINOL 7 VAT. 
526; ¿Los polipos y molas tambien 
puederi ocasionar “violentas hemorra- 
glas , que suelen por lo comun tener 
en la misma , y por la misma eva- 
cuacion:su:remedio:; porque la floxe- 
dad que por: ella experimentan. los 
vasos: uterinos, «casi inanidos , es 
causa. de. la: deposicion de aquellas 
por:su propio peso, ¿ 

27... El honor de algunas donce» 
llas, viudas y aun ancianas obliga á 
hacer una prevencion contra la. vul. 
gar creencia , y acaso de algun Pro- 
fesor poco instruido ; aunque. €s lo 
comun y mas fregiiente , que «estos 
produétos se observen en las casadas, 
no siempre arguye su expulsion. en 
las que no la son,algun anterior ilicito 
comercio. La mola noes otra cosa 
que una masa.carnosa é irregular, 

bi j | que 
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Ene “puede producirse en'lamatria 
bor una: concrecion de la: sangre 
inenstruál, como dice Wefero ; bien 
que* lo comun ''sea venir” de: otros 
principios. Federico” Ruischio nos 
ofrece algunas Observaciones de: ellas 
en las vírgenes y ancianas, virisonon 
uitentibus : noticia que deberan tener 
presenté todos los Médicos, Moralis2 
tas y Letrados , para sus respectivos 
fines y casos. femira rleono 

28. Como el buen método curas 
tivo' pide siempre la atencion: de' las 
causas que producen una enfermedad 
y circunstancias del que' la: padece; 
el A. arregla su curacion: y “cautelas 
con este “respecto. En general ;: la 
quietud de ánimo y cuerpo, “situado 
cion” orizontal: de ¿la enferma; des- 
ahogo del vestido especialmente que 
le carga y oprime, proporcionado 
temperamento del ayre que respira, 
y dieta competente son los «primeros 
pasos de esta curacion. La sangría 
tiene su lugar en una plenitud abso- 
Juta, aun á presencia del huxo 5 sos 
vechando ser esta la. carisa, siendo 
“9 en 
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«en el principio ¿+ y. en qué, es regular 
la permitencia por las fuerzas: de la 
quelo padece.: '. 5 020DRRRII 
29. Excluye ¡el A, elonso de los 
poderosos astringentes de que se 
han. observado en la práctica fatales 
conseqiiencias.. De: ellos habla Hof- 
man de uteri. hemorragia así: Quin 
sapius vidi ab adstringentibus fuxum 
sexacerbatum fuisse.' Mas mo: reptueba 
en su ocasion opartuna los ide virtud 
ancrasante,, subastrigente,. y COrro- 
borante, tales son el coral, ticrra 
sellada , la de: nocera , bolo: armé:- 
mico y especies de-jacintos ;: y: singu- 
larmente la corteza peruviana, de:la 
«que AA. de buena nota hacen mu- 
«chos elogiós:3 «como son.:Morton, 
Mead , y: Werlof; presentando el 
A. una observacion propia de un 
éfluxo. crónico rebelde socorrido «con 
este:auxilio.. 1.0 4 O 9 

80. «Los medicamentos paregóri- 
COS y opiados tienen su distinguido 
lugar administrados con las debidas 
<autelas 5 y en los casos, donde las 
contracciones;, violentos .espasmos, 

2-0 
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blas disoluciones «delos Jfguidos 
són la causa de un, excesivo ¡fÑuxo; 
agregándose á los dichos el uso exter- 
no de agua fria, que dexó rrecomen= 
dado Hypocrates (a) spongiam made- 
factam sadmoveto!, 0% linteumo leve, 
molle ¿'derasum aqua frigida imbutum 
ventri :injicito , Frigidágue: aqua per- 
Jundito 3 y del interno ya lo: previe- 
ne Boheraave, dando'la preferencia 
¡4 la pluvial el Hofman, +. 2: 002 05 

31. ¿Concluye el A. su Memoria 
con dos problemas cuya: resolucion 
remite 4 muevo trabajo'y dia, Obsér- 
vase: muchas «veces. en los “abortos, 
cuyo fluxo' preliminar se sha 'burlado 
de todos los auxilios. del Arte”, que 
luego que la enferma se desmaya, en 
fuerza de él, suele abortar y. cesa él 
fluxo. ¿Deberá pues el Médico su3- 
¡pender todo remedio:, y esperar con 
este abono el glivio de la pacienteien 
conseqiiencia desaquel: extremo y 
por él sus buenas resultas?» ¿Podrável 
ol 613  Pro= 
. p = Be UA 
ESAS Hypo<. lib. 2. «de morb. Mulero 
Cap 40 
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Profesor en las que mensalmente pa- 
decen excesos tales en sus fluxos ordi- 
¿narios que ¿les llevan-al extremo: de 
perecer”, dirigir su cutacion 4-cor- 
tarle absolutamente esta periódica 
natural, aunque inmódica , evacua- 
cion? ¿Pero hay medios de 'conse- 
gyirlo en' el arte? ¿y aun habiéndo- 
los y seran sus resultas seguras? 
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DE LAS ENFERM EDADES 
que pueden seguirse de resultas 
de la pasada inundacion del 
Guadalquivir, 


POR 


DON FEORENCIO DELGADO, 
Socio Médico del Número , y 
actual Canciller, 


s, O podemos olvidar la 
furiosa creciente de 

nuestro famoso Bétis que anegó á- 
Sevilla y sus contornos , porque 
aun tenemos á la vista sus funestar 
resultas. Aquel mismo, que en su 
curso regular hace las delicias + la 
=31 44 de 


po 

Patria:, siendo tambien el cauce de 
sus abundancias y riqueza, dora 
rotos-stis diques se hizo el azote 145 
cruel de nuestros ánimos é intereses, 
Pasa de'siglo y medio en que na se 
ha experimentado igual avenida , lle> 
gando por lo mismo :á hacerse mas 
extraño y temible este acontecimien- 
to. ¡Nos vemos precisados 4 reno- 
var el «dolor. con su historia, por 
ser. la: 'que: da motivo para. este 
Discurso. - pos O 

2. Despues de un Otoño abun- 
dante de. aguas y “en que reynaron 
los vientos Australes, continuó el 
Diciembre con lluvias mas copio- 
sas. Un:wiento Sudueste que se levan- 
tó el dia 24, no cesando aquellas, 
hizo: notar en el Rio alguna eleva- 
cion , que graduándose hasta el 28. 
empezó á rebozar «por sus márgenes, 
y á estenderse par los arrabales 
barrios al rededor de la Ciudad. 
Esta se libertá por el frente que: le 
hicieron sus murallas y fuertes tablo- 
nes, que acomodan en sus puertas. 
Mas no pudo escusar la que ES 
asijoin en- 


dentro. »de «si recinto ,  pórque 
imposibilitada. su salida , por. estar . 
cerrados: sus husillos , le Aramis en 
muchas partes. 

Llevábanos así la O hal e 
su' retiro conforme se habia logrado 
en otros años: «mas lejos «de cÓnse- 
guirlo , «subieron las aguas, en el 31 
tan desmedidamente, que ácun jui 
cio prudente se elevaron sobre la su- 
perficie «de su estado regular á:la 
altura de doce varas, excediendo 
bastante 4 la: furiosa inundacion y 
anayor de este siglo en el año 1758, 
dilatándose á proporcion por sus ve- 
gas y campiñas , y dexando casi su- 
.mergidos algunos lugares inmediatos, 
los arrabales dichos, Conventos Re- 
ligiosos extramuros, y quanto perte- 
nece á las cercanías ¿de la Ciudad. 

4. Llegó así la noche de este dia 
que llenó de lamentos al siguiente, 
la noticia de haber vencido el ímpetu 
de las aguas su:famoso Puente, rotas 
sus amarras y cadenas con formida- 
ble:estruendo, y arrastrándole divi- 
dido en dos trozos á la distancia de 

mb algu- 
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algunas millas. Rebentaron algunos 
husillos no pudiendo ya sufrir el em- 
puje de las aguas. Hicieron por lo 
mismo sentimiento por algunas par=w 
tes las murallas , y señoreándose las 
alas. sobré el plan de Sevilla algunas 
varas, temia ésta ser vericida de su 
furia, y trágico depósito de sus tur= 
bias aguas. 
5: Con este añúñcio se presentó 
- €l nuevo año en su dia primero. Dia 
grande , que consternó á esta númes 
rosa Ciudad anegada en mucha parz 
te, y mas anegados siis moradores 
de terror y de peña: Lloraban- Jos 
unos la pérdidá de sus muebles 
efeótos 5 suspifaban otros de necesi- 
dad y miseriá pidiendo socorro. Allí 
luchaban aquellos con las aguas em- 
penados en salvar sus vidas. AMá 
huían los otros de las cásas que ame 
fñazaban su ruiña. Todo era confu- 
sión, clamotés todo; y á no ser por 
la infatigable vigilaricia del Gobierno 
- y activas diligencias de su Asistente | 
el Señor D. Pedro Lopez de Lerena; 
ño sabemos á qué extremo hubiera 
llegas 
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Hegadó Sevilla y su'vecindarioz que 
conoce y publica agradecido: asisten= 
ejá tan pronta y oportuna: Contribus 
yendo en gran parte para tanto dex 
sastre, que ademas de los. conductos 
expresados , los pozos , clóacas y 
sumideros Oprimidos de la abundan= 
cia rebozaron 5. convirtiéndose tam= 
bien en copiosos manantiales las mis= 
mas soladuras de las casas. 
6. Empezó á calmar la tempestad 
de las lluvias y el rio á recogerse 
poco á poco, de modo, que al dia 
einco de. este mes intempestivamente 
se vió aquel reducido 4 sus márges 
nes, y el corazon de los Sevillanos 4 
dilatarse en los suyos. NE 
7. Abiertos los husillos se desa- 
hogó la Ciudad en la mayor parte de 
sus detenidas aguas 5 pero quedaron 
por su situación anegadas algunas cas 
sas , permaneciendo así por algun 
tiempo : y otras que se libertaron 
en lo.más fuérte de este susto se vie 
ron inundadas despues por sus pro* 
¡os- conductos. 
8. Queda. para otros. referir las 
a 3 con- 
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considerables “pérdidas que ocasionó: 
este insulto, mientras nosotros cum»: 
pliendo:con nuestro propósito pasa- 
mos 4 exáminar las morbosas conse=! 
quiencias que deben esperarse en los 
moradores, y prevenir en lo posible: 
estas resultas. | 

9. Apenas hay noticia de inunda: 
cion considerable, 4 que no se haya 
seguido un crecido número de enfer= 
mos. En las que ha padecido esta 
Ciudad en otros años, sin ser tan' 
crecidas , fueron las resultas en Pri= 
mavera y Estío:las fiebres intermi=' 
tentes, especialmente en aquellos 
barrios inmediatos á las lagunas y: 
remansos que aquellas dexaron. Y si 
leemos las santas escrituras las halla= 
remos conformes de que siempre 
fueron las inundaciones el origen 
de muchas calamidades. 

10. Veamos ya como, Y porque 
causa podran: aquellas alterar nues- 
tros cuerpos , como primera parte 
. de esta Memoria ; y que enferme- 

dades podran esperarse de la pasada 
y modo de. corregirlas , que es-la 
Gl se- 


UA conforme 4 las «ideas de; 
su Autor... 3d 3 

14; Las tristes y violentas: pasio- 
nes de ánimo que generalmente opri-. 
inieron á todos se debeñ tener como: 
una causa comun y la primera para 
inducir en sus vivientes máquinas: 
una alteración notable: pues aunque 
no. fue eri todos los individuos , por: 
la desigualdád de circunstaricias, uno 
el motivo; lo: fué no obstárite para 
todos en el terror y congoja. Fuese: 
en unos la pérdida de sus haciendas y- 
bienes ; en ottos la necesidad que: 
experimentaron y en aquellos el peli- 
gro en que se vieron, ¿como podria 
máénos que alcanzar á todos estas des- 
gracias á su vista y muttiimiente co- 
municarse su sentimiento? 

12. De tán generál principio se 
puedo inferir quan desordenados y 
tumultuosos movimientos ho induci- 
ria en los espiritus ; quanita disipa= 
cion y caímiento de ellos ; que con- 
tracciones en los sólidos y alteracio- 
nes en sus líquidos , y en sú término, 
que trastorno en la animal AS 

0 
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lo diéta la razon, y confirma la 
Experiencia. 

13. Aun sin este respecto ,. las 
mismas excesivas lluvias son el orígen 
de graves enfermedades: y aunque 
pasado aquel golfo de tribulaciones 
pudieramos lisonjearnos de haber lle- 
gado,con seguridad al puerto ,. nos 
dam ocasion de temer las conseqiien- 
Clas: de aquellas: porque aunque en. 
todos los tiempos.nos vemos: rodea- 
dos. de ocasiones para enfermar , si 
ya noes que nuestro propio desór- 
den fisico Óó moral nos trayga estas 
resultas, son pór lo general en los 
húmedos mas numerosos , largos, y 
peligrosos nuestros: padeceres. 

14. No es:solo. este el principio 
qu se presenta .en-las inundaciones 
amosas 5. eslo tambien lo que con- 
tienen las mismas aguas arrastrando 
y trasladando á las poblaciones y sus 
Cercanías todo lo que encuentran sus 
Corrientes: á-Jas que comunicándose 
Otros pequeños rios, arroyos y Cas- 
cadas. de las montañas , no. perdo- 
nan, nila tierra mal sana, el mine- 
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ral deshecho , las raices, las hojas y 
arboles podridos , animales ahogados 
y corrompidos,que no-barran y Eray- 
gan consigo: de cuyo acopio ;*¡que 
aguas ¿tan turbias é inmundas*,' qué 
sentina de efluvios pestilentes y que: 
conjunto:de fétidosvapores ; y en sul 
consegiiencia, que'orígen de violén» 
tas impresiones en los vivientes raciós' 
nales, y que principio tan fecundo” 
de morbosos asaltosl 0 001 200 
215 Ello es, que en nuestra cimine. 
dacion despedian las aguas un olór 
biewingrato. Tambien lo'es que retiz 
radas' “aquellas nos “dexaron sobre: la' 
tierras, y. todo lugar que ocuparon; 
una lama Ó fango tan desagradable y: 
fastidioso , que nos hacía huir .de él 
mirándolo corr temor. 19 9 9Bp 


-"16. +¿Estos miserables despojos fire” 
roniilos que se presentaron encgran' 
parte dela Ciudad:, sus arrabales é 
inmediaciones. Eb gran obarrio de 
Triana , despues de haber sufrido por 
algunos dias “el. golpe: de lascaguas, 
agregó 4 estas las inmundicias de lós 
sumideros , Cclóacas ¿ y: pozos: cenas 
gosos; 


i E 
gósos: yy en todas partes los' desper= 
dicios ty basura del pueblo. Depósrto 
de semillas corrompidas , que eleván- 
dose 4'la atmosfera la' fecunda de 
miasmas nada saludables , y capaceé 
de producir , inspirados «delos vi< 
vientes, poco favorables corisegúen= 
clas 319bo: cu q bo ni A e 514 vEÓ 
17. Aunque báxaron Las 'aghas en 
la” mayor -parté volviendo *el'rio 4 
cóntenerse en sus límites quedó' mú- 
cha “porcion de ella: detenida en los 
charcos |, "remansos' y lagunas que 
por* sii” situacion” se forman en las 
immediaciones del pueblo. En el pra- 
do 5; que llaman dé! Santa Justa; cel 
de'San Sebastian $ junto '4 los Padres 
Capuchinos y otros. Un arroyo; que 
corte ,' y 'rodea' en parte la Oindad; 
conocido por elinómbre de Taparete; 
y descarga en ebrio “junto á la totre 
que'dicen-del Otro? arroyo, queres 
coge 'las "iniutidiciós del nsátaderaz 

las fetórosas y Harbiastaguasvdd:168 
Javaderos deláia 2 curtideros denpies 
les 9 Hteretias de! poeg corriente :eñ 
$11 CASO! Porfa led déndedlives y. que 
204 por 


por esto ocasiona pantanosos recin- 
tos, depósito de animales pequeños 
que arrastra y ahoga5 ¡que vecindad. 
la de aquellos y este, tan ponzoñosa 
no ofrece, y que. manantial de. va- 

pores corrompidos. no exála! 
18. De tantos enemigos rodeada 
Savilla, aun le son mas poderosos 
or- la. situacion y plan sobre «que 
estriba. Está formada la Ciudad en 
una llanura , que está casi nivelada 
con su propio rio: y estando este no 
tan distante ¡del Océano en que. des- 
carga, respeéto de. que le alcanza. su 
fluxo;¡y .refluxo , es visto ser un'lugar 
de cuyo asiento no, está muy lejos ¿el 
agua, y ser. por lo mismo.mas dis- 
puesto. 4 una temperie húmeda ,. vi= 
niendo de este principio ser su terre- 
no. tan. feraz y fecundo, como se 
evidencia. de las :copiosas cosechas 
que produce de todas especies , y en 
que nada tiene que embidiar al mas 
fértil y-:Ameno ¡suelo z logrando al 
mismo, tiempo. ser de. tun tempera- 
mento sano por. la ¡abertura «de. sus 
sampiñas, 4 quienes no. impidiendo 
| por. 
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por alguna parte lá elevacion de 
montañas ni sombras de espesos bos- 
ques, quedan libres para la renova- 
cion de los ayres, y saludables baños 
de los vientos ,- que solo puede alte- 
rar alguna causa” extraordinaria * y 
advenediza. EOL OPICESOS 

19. - Este es él teatro!; en que se 
ha representado la tragedia. Esta es 
la copia de las que en otros tiempos, 
y Paises nos informan los” Autores de 
sus rios. Nuestro Zuñiga en sus anina- 
les nos escribe lo que padeció esta 
Ciudad por la riada del año 1626. 
resultando por'su' gran humedad en 
el Verano peligrosas* enfermedades, 
eíeéto, dice, ordinario de aquella. 
Lancisi y Cagnato de su Tibre. Alpi- 
no de su Nilo. Sanchez “de su Tajo, 
E Otros. Este en fin el estado de 
2 atmosfera que nos circunda, y con 
quien teniendo tan indispensable: co- 
Mercio , es preciso , que así como 
Tespirando un ayre puro: y saludable 
MOS CONSErvemos satiós , el grosero y 
COFFOMmpido nos altere y perjudique. 

sentencia del Hipócrates , que- 


- 


O 
el odie que nos.da la vida:nos la 
quita, (a) cdo, emo 
20, - Para prevenir pues en el 
modo posible las morbosas resultas 
que. puedan esperarse, y tal vez pre- 
servarse afortunadamente de ellas,-es 
necesario lo primero, dirigir todo el 
cuidado: y diligencia en una limpieza 
general de calles, corrientes, y, hu» 
sillos. de los :limos Ó fangos ,  estiér= 
col; cascotes y escombros. que hu- 
biese. detenidos, é igualmente en las 
casas las salas, patios, bodegas y só- 
tanos , no ¡solo ¡consumiendo todas 
sus humedades, sí tambien dexándo- 
los jabiertos al ayre libre, para puri- 
ficarlos. de sus impuros miasmas. é 
inficionado ambiente, Diligencia, que 
no ménos se debe practicar con, los 
sumideros , letrinas y pozos. en que 
haya habido comunicacion con, estas, 
ó hubiese participado de las.cenggo», 
sas 22425. Observándose. en esto- por; 
mandato superior una ley inviolgble,: 
sin perdonar trabajo ni costo-.en «su 
SOpibipi: y IITUE A am exer 
ia) Líb. de fat, ) y 


ls 
execucion ,; yo aun antés de venir el 
calor 'del Verano; á prevenir que 
este no extienda por el ayre tan: pel- 
versos átomos Ó vapores: y ordenan- 
do igualmente. que ninguno de aque- 
llos materiales se arroje al rio; ¿por- 
que ademas delas razones políticas 
€:interesantes que hay para no cegar 
su madre; detener su corriente Ó 
estrechar con: el cieno «sus canales, 
vuelven así sus aguas turbias»,: feto» 
yOsas é Inmundas 5 «pues estas sirven 
para cl uso potable de muchos vi- 
vientes, bebila> 1 Ex, 
21. Alas lagunas:ó remansos que 
quedan apuntados se les debe dar su 
salida: y corriente:, ' porque, dete- - 
nidas las aguas:en ellos: mucho, tiem- 
po eucenagadas y mezcladas; con; tan- 
tos cuerpos corruptibles , es precisos 
que viniendo la. estacion calorosa 
se extiendan: sus: miasmas insalubre 
por el ayre que inspiramos. 200000070 
22... Del mismo modo se debe. ce-: 
lar sobre los animales. muertos sealr 
de la clase 6 corporatura que: sean: 
poniéndolos distantes de la Ciudad, 
i Ó 
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ó enterrándolos : venenos insensibles 
que se introducen , y orígen de mu- 
chos morbosos productos. 

23. Sino temiéramos pasar la 
raya de lo que permite este Discurso, 
hariamos ver quan necesaria es y 
oportuna toda prevencion en este 
asunto. El prolixo exámen de todo 
lo comestible y potable habia de ser 
uno de los ramos , y acaso el prime- 
ro, mas zelados del Gobierno. Las 
carnes, los granos, las frutas, las 
verduras, las aguas, el vino, el azey- 
te, licores, su calidad, estado, sa- 
zon , adulterios, 8£c. merecen tanta 
atencion, quanto interesan nuestra 
salud y vida. En todos tiempos es 
muy debido este informe , pero en 
el presente aun. es mayor sú nece- 
sidad. E: 

24. El fuego es otro de los me- 
dios que conducen para llenar nues. 
tras ideas. El que produce todo árbol 
resinoso , el pino, laurel , lentisco, 
romero , eneldo, arrayan y otrós 
semejantes ; quemándolos contribu- 
yen mucho para disipar los poa 
i e 


4. 


>, 
del'sospechoso ambiente, y contener 
las traidoras impresiones que pued.n 
hacer en nuestros cuerpos. í 
25. Es tan poderosa la virtud de 
este elemento 4 nuestro propósito, 
que por un natural instinto los Bar- 
baros del Brasil, como Tapujas y 
otros duermen siempre sobre sus ha= 
macas con fuego por debaxo y 4 los 
lados, que siendo acaso para la de- 
fensa de los animales venenosos , lo 
será tambien por preservativo del 
anal influxo del húmedo ambiente de 
su terreno. Con el mismo destino 
duermen todos sobre los hornos y 
chimeneas en Pekin, é igualmente 
los labradores de la Rusia, y aun 
de la China, dice el D. Sanchez. (a) 
26. Contra los fetores y podre= 
dumbres es tan antiguo su uso , que 
en aquellos retirados siglos , despues 
de lavar y embalsamar los: cadáveres 
que tenian presentes en sus casas 
algun tiempo, colocaban un ara in= 
mediata 4 los cuerpos , en que ince= 
san- 
A AAN 


(a) Trat. de Saud: dos _POv. 
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pramiot ardian  olorosos leños 
para disipar el mal olor. No siendo 
=ménos la pólvora quemada á este 
intento. 

27. Con estas prevenciones, de- 
xando , como se ha dicho, los luga- 
res inundados al ayre libre; y mu- 
cho mas, si se logra corran vientos 


fuertes que los purifiquen , excusan» 


do los moradores asistir en estos si. 
tios baxos, y no poniendo las velas 


é toldos que se acostumbra en los 


patios de las casas, se podrán liber- 
tar los vecinos del influxo. de las hu- 
medades, y temibles resultas. El A. 


dice, renedió á una Comunidad Re- 


ligiosa de su asistencia, propensa 4 
padecer todos los Veranos de tercias 
nas, mandando que no usasen en sus 
patios de estos toldos. 


rr 


28. Con respecto 4 las, causas 


expuestas y estado morboso que pues 


den inducir en nuestros sólidos: y líz- 


quidos, se inclina el A. con: Hipós 


crates (2) 4 que sobrevengan las fies: 


bres 
(2 E. 3. 3ph 16.201 07 
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bres largas ,-fuxos de vientre, po- 
dredumbres, alferecías , apoplexias y 
anginas. Lo que confirma con: las 
constituciones Epidémicas de! citado 
Príncipe, de una seguida por el 
tiempo húmedo , «como escribió en 
el Libro segundo de ellas. Del mismo 
modo que lo aseguran con sus Obs£er- 
vaciones Ramazzinj, Sydenham, Be- 
lino y. otros, Ya se apuntó que en 
este Pueblo de resultas de la inunda- 
cion del año 758.se notaron calentu- 
ras intermitentes de todas:clases, y 
continuas , que duraron y repitieron 
por algunos años. En el Enero de 
este. ya se observan algunas ficbres 
linfáticas .Ó catarrales, diarreas, CÓ- 
leramorbos., “anginas, ¿dolores reu= 
máticos, asmas y parótidas. 

529. A presencia de qualquiera 
de. estos accidentes que ocurra se 
contenta el A. con indicar los, fines 
que: se:-«debe proponer. el Médico, 
adoptando los remedios mas oportu=, 
nOs, sencillos y eficaces., y ¡exclu= 
yéndo el farrago de otros , quemas 
confunden que alivian, Por. este. plan, 


> y 
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Penas la indicacion general en este 
caso robustecer las partes sólidas, 
restituir la perdida crásis de los líqui- 
dos propone los alimentos, y medi- 
-camentos refrigerantes antipútridos y 
analépticos metódicamente adminis- 
trados. ¡ 

3o. Con esta idea y respecto á las 
ficbres inclina 4 los ácidos vegetales, 
y singularmente al vinagre. Remedio 
de que se hacen tantos elogios como 


son conocidas sus virtudes. Sin ex-- 
cluir los de otras plantas, y aun los 


minerales, si la urgencia lo' pide. 
Mas si las fiebres son de la clase de 
intermitentes Ó remitentes, acomo- 
da la quina. Aquel católico vegetal, 
que crió la Providencia y dió á co- 
nocer, á cuya virtud deben tantos 
su salud y vida, como los Profesores 
su satisfacción y desempeño. Aquel, 
que no solo limita su eficacia 4 las 
calenturas, si tambien se extiende 4 
todo morbo periódico , y aun ade- 
mas de estos se celebra poderoso 
analéptico y antipútrido para restau- 
par las fuerzas, corregir putrefac- 
k ciónes, 


ciónes , y. precaver: gangrenismos: 
usando de él con justa indicacion, 
tiempo oportuno , y arreglado. méto-. 
do. Prefiere el A. por aora dar este 
febrífugo en cocimiento , agregándo- 
le algun agrio ó xarabe de la idea. 

31..,,Se cautela mucho en las eva- 
cuaciones de sangre, y previene, que 
solo la urgencia, por el morbo, esta- 
do del paciente, su hábito, compli- 
cación ú' otro poderoso motivo po- 
drá permitirlas con las canciones re: 
gulares.. Nivolvida el uso de los caús- . 
ticos conforme siempre al orígen 
morboso de aquellos accidentes que 
pueden suceder, hablando en lo ge- 
neral, y en quienes no haya con- 
traindicante ó impedimento, segun 
aquellas, prudentes maximas que debe 
tener presente el sabio Profesor. 
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LECCION MEDICO TROLOGICA. | 
SI EL MEDICO QUE OBRA 


segun su práctica, aunque contraria 
“al comun sentir de los Autores, 
lo haga lícitamente. 


POR EL R. P.M. Fr: LORENZO! 
Zambrano y Goizueta, del Sagrado 
Orden de Minimos”, "Lector Jubilado Y 
-Correétor de su Colegio de San Franz 
Eisco* de Paula; “Doétor en Sagradá, 
: Teolegía ¿Socio de Erudición y" 


Revisor aítual de? dq ao 
: E ies eN ag AN) 
MUIBIZ . OCÍMOEIDO Sins2IbaisiA 
o > A wáticdad cof qué: la Pe 


7 cesidad ,' vet capricho)" 

el ingenio de los hambres ha mato 
do por el vasto pais de la Medicina 
ha dado lugar 4 que no haya opinio! 
sin Patrono, ni sistema sin Protectof 
Deest e principio viene, que conven 
cidos sus sequaces de las fundadas Y 
aparentes razones en que aquellos Y 
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sostienen , se persuaden, para mane 
tener su partido en la autoridad de 
los nismos , é igualmente lisonjearse 
de su opinion como probable. 

2. Si fuese bastante este funda- 
mento en la materia de que se trata, 
¿con que satisfaccion se. procederla 
en la práética médica, y con quan 
e trabajo se llenaria este encargo! 

ero como las resoluciones morales 
no aprecian aquel pretendido mérito, 
y solo nos estrechan: á seguir. el camiz 
no mas seguro er lo mas probable; 
desde luégo se promueven nuevas das 
das, sobre-en qual de las opiniones 
recaygala'mayor probabilidad: de-lo 
que sedisputa. tí 9b aloz91 
"28. + Eos Dogmáticos fundaban su 
medicina 'práctica'en algunos precepo 
tos filosóficos. Los'Empíricos, Siri 
el conocimiento de la exactitud que 
piden las:observaciones y repetición 
de ellas y formaban sus: aparentesicás 
nNoOnes* experimentales. "Los: Metódi 
cos 5 simidetenerseemdos extensos 14 
_mwtes de la naturaleza , querian re- 
ducirla en-su estado PS al 

07d | ali- 
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falible cálculo de su imaginacion, Los 
' Químicos y Cartesianos tomaron: el 
recurso de sus fermentos , destruidor 
de la antigua Escuela, pero despre-= 
ciado por el partido de los Mecanis- 
tas. Helmontius , dice Boerhaave, (a) 
3 hypotesium- galenicarum ruinas detexit, 
-  verum hoc remedium pene malo peius 
fuit. Egregia :certe ancilla Medicine 
Chemia est, non alía peior.dómina.. 
4. Si exáminamos el. uso de. los 
remedios en los morbos especialmen- 
te crónicos, en las afecciones histés 
yicas, pasiones de ánimo, Létericias, 
Hidropesías, Kc. ¡que contrarieda- 
des no se notan! ya la inconsiderada 
resolucion de un Médico irrita. per- 
turba y violenta la naturaleza quan- 
do la. observacion,  docilidad , :é 
inaccion pudieran ayudarla: y á este 
propósito nuestro, .célebre-. Válles | 
Malem curari ab.indoóto. Médico scien. 
té quiescere in morbis , quam -á doc- 
to hac nescienti. Por. otra parte el 
pánico temor en el uso: de'una: medi» 
cina 


cr. e re 


Dr. 


(a) Preled. Acad. £f, mih, so. 
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cina- oportuna, con justa indicacion: 
y en debido tiempo de mas ó.ménos 
actividad , perdida la ocasion ,:: dew 
sampara á la naturaleza, la 2bando+ 
na y dexa hecha: funesto: teatro: de 
una infeliz tragedia. n 28, 198 
5. Todas son dudas y confusivs 
nes5 pero al mismo paso'reflexiones 
prudentes que sirvieron de prelimi- 
nar al A. de esta Memoria ;' y  dexas 
ron indeciso algun tiempo" para tue 
mar partido ren la: resolucion: de su 
suerte: y por lo mismo tuvo mas 
Ocasion para manifestar su erudición 
y Juicio , expuesto en las proposicios 
nes siguientes. * Y ETE DEDSMISI: 
PROPOSICION To;:+-' 

LA SANA TEOLOGIA EXIG-B 
gue el Médico en la aplicacion:de los 
remedios obre»segun' la opinion: >" 
mas probable oo 

6. ES verdad de esta proposió 
lg cion:, “al: pasó que está. 
comunmente admitida por los Peólo: 
' F gos 


tx 
gos se convence con:las:mistmas razos» 
nes práóticas. El Médico no puede: 
administrar con e o algun res: 
medio sin-tener la debida instruccion» 
y conocimiento práético de la virtud: 
del medicamento , :del morbo cuya: 
curacion pretende, y de las fuerzas 
de la naturaleza para manejarse pru=: 
dentemente en la enfermedad. Esto: 
se consigue con una madura reflexions. 
repetido experimento y ficl observa«; 
cion para proceder con segura con= 
ciencia. El fin que se propone es dar: 
salud al enfermo , Ó moderar :4-lo, 
ménos. si a la violencia de la: 
enfermedad para que el paciente na 
erezca á la fuerza de sus síntomas. 
n descuido.,. un error en el Médico 
suele traer unas conseqúencias irre- 
mediablés 5 por tanto debe en los'caz 
aos que le ocurren administrar aquel 
remedio que le parezca mas seguro; 
que es decir, seguir aquella opinion 
que en la práótica fuese mas pro- 
bable.. += idea a 
2:49. + El Juez y el Médico, 4 quie» 
Des COSTS. igual susrte en su destino 
A ES ne 


.-, 


| 83 
no-Obráñ bien acomodánhdose en sus 
resoluciones con opiniones probables 
habiendo otras que son de mayor pro- 
babilidad , y aunque no faltó quien 
quiso sosteher que era probable que 
el Juez podria juzgar segun la opi= 
nion ménos probable , este temeras 
rio 'sistema se desvaneció del todo 
lnego que el. rayo:del anaterna del 

eñor Inocencio XI cayó sobre él re- 
duciéndolo 4 cenizas. +: 

¿Se Aquel tan comtítr como cfisa 
tiano. principio de la ley natural; que 
todos. Hevamos escrito en nuestras 
conciencias :, quod tibi feri non vis; 
alteri ne féceris; es la fuente de doi: 
de dimana esta doítrina. Ni el Juéz; 
ni el Médico , si fuesen el reo y el 
eafermo ,. querrian ser juzgados, Hi 
curados segun la opinion: ménos 
Probable,. pues así corferiah' mas ries- 
30 sus respectivos intereses, ¿Corr 
que autoridad pues, privilegio ó con- 
ciencia podrán salvar que con ellos 
se procedicse con la -Opinion* que 
mas les favoreciese , y-4 sus e 
ximos necesitados:con la ménos favo: 
rable?:: Por 


00 +7 Por lo que toca al Médico, 
quando un enfermo le cita para que 
le cure es lo mismo que hacer un 
contrato:formal entre uno y otro. El 
enfermo: de que contribuirá con su 
respectivo honorario ; y el Médico, 
de que hará de su parte quanto pue- 
da para conseguir su alivio: si des- 


pues de esto abandona el remedio. 


que sabe que. es mas probable, y 


administra el que noes tanto; ¿se 


dirá.que.cumple y que hace quanto 
puede para lograr aquel? claro es que 


no. Debe pues valerse del método y: 


medicina ¿mas probable, y con esto 
satisface su obligacion, sea el que 
fuere el exito del enfermo, porque 
eso ya depende del propio morbo, 
de su.naturaleza , :Ó tal vez del mis- 
mo Dios. | 

, 10. ¿Que la necesidad , delica. 
deza , Ó complexión del paciente. 
obliguen al Profesor á que el pobre 
por.su imposibilidad, el rico por su 


natural repugnancia, y ambos por . 


el estado de su estómago ú otros mo= 
tivos , no puedan usar: de aquel res 
4 medio : 


. 85 
medio: que el Médico «conoce “ser 
mas: eficaz, prede con seguridad va- 
lerse de otro'aubque sea ménoj se: 
eno 5 porque-este:caso le dispensa y 


esobliga de aquella ley: RN 
PROPOSICION Il. < 


POSIBLE: ES QUE UNA 
práctica médica tophesta al: contun 
de los Autores médicos searpros*> 

- able, y aunmas quessu> e 
contraria. 120DEE€ 

rr era ves] 

TÍ - O podemos «prescindir 

| de- la; probabilidad exo 
trínseca en. algunás; ciencias enatiras 
les, quando vemos que: el peso; de:la 
autoridad es la misma: fazori que la 
acompaña para formar su: argumento. 
La práética bién fundada es la basa. 
del mérito dela autóridad, Los me- 
JOres Observadores «dé la «naturaleza. 
metecen el. mayor séquito" enla. Mes 
dicina. Ellos lograron:tener un Ven=! 
tajoso- Conocimiento en las :enfermés; 
dades' por su -contínuá aplicacion, Y: 

gu! : p SS 
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yepetidos experimentos, Enla: Arit- 
mética Geometría: é Historia natural 
no hay. mejor modo-de desterrar las 
dudas, que la prueba demostrativa 
de aquello que se pretende. Plinio, 
y otros Historiadores Naturales nos 
dexaron, estampadas en sús obras 
algunas descripciones fabulosas que 
> corrigieron despues investigadores 
mas: exactos. ¿Podrán estos preten; 
der. para sus escritos mayor deferen- 
cia, que ellos tuvieron de sus ante- 
pasados? . 

12. Nadie ignora el mérito de 
Hipóctates en. la Medicina , espe- 
cialmente ¡en sus: breves sentencias Ó 
aforismos.: Sin: embargo Asclepiades 
tuvo por vana y pitagórica su doctri» 
na «de. los dias decretorios, Miguel 
Luis Synapio tuvo valor para escribir: 
dela vanidad y falsedad de sus: afo- 
rismos. Galeno fue célebre por sus es, 
aritos, :y singularmente por-el libro; 
de Locis'afectis. No obstante, dice 
Baglivo', que algunas Academias es- 
taban opuestas 4 la doctrina de este' 
y demas Antiguos ,--persuadidos- 3: 
"91 que 


que era perder el tiempo en descré- 
dito de sus alcances empleándolo ch 
leer sus obras.: +. «es cd 
2213. ¿Que peso pues puede te 
A airitd e. la Medici rebá- 
tiéndose fácil y continiamente los 
unos 4:los otros; alegando todos sus 
observaciones y* experiencias? ¿y 
como-se le deberá dar 4 “aquella el 
valor por solo el peso de la autori. 
dad, quando solo pide fundarse en 
la razón, observacion ó. experi 
mento? na oinoiorm meri O 00d 
Y 14. De aqui infiere el. A. que si 
$ La posible: ó: imposible: ún solo 
s» Médico se opusiese en la práética 4 
y; mil Autores de la misnia facultad, 
$, fuesen antiguos ó moderños,;, yd 
s, solo fundase su práftica- en motivo 
s, prudente , yloscotros en 'solá lá 
e» 2utoridad Ó su dicho , “él solo haria 
é Opinion , y: los mil contrarios no 
i, harian la probabilidad mas leve. 
15. “La dificultad de esta rOpQ* 
sIcion ño Consiste en la: verdad 'de 
ella ¿sino en la posibilidad del casos 
¿Por ventura es posible que se dé un 
LU Eta 
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Profesor tan sagaz 'y práótico;; que 
fundado. en.su experiencia se oponga 
4 tantos otros afianzados “solamente 
en su diétámen-, «Ó-mo?, Silo es, ya 
no hay. dificultad en resolver que 
aquel solo. y-por sí lleva todo el peso 
de la: autoridad, y. sigue:la? parte 
mas segura, Si no es dable que se dé 
Médico tan cireunstanciado ; supon» 
gamos por. aora que lo haya; y. en 
esta hipótesis mo hay duda que la 
multitud. de ¿Facultativos son. de 
poco ó ningun momento en compa» 
racion de'aquel hombre singular y 
feliz en. su: constante y. bien sentada 
experiencia. : LA as 

«16... ¿Veamos si se encuentran 
algunos. exemplares -, . que aunque 
prestados. de otras Ciencias nos:sirx 
van. como ¿de exemplar 4. nuestro 
caso. ¿Quantos eran los «Filósofos, 

latemáticos- é Historiadores ,'-que 

despreciaban como: fabuloso «el trán- 

sito. de la Zona tórrida, y..se mofa- 

ban :de la, existencia. : de los. A ntípos 

das?. pues véase , quen ns práctico iy 

¿cliz Náutico pudo qmas conversión 
; olos 


Pa 


A 


dolos'con sir demostracion, «que to- 
dos. aquellos:sostenerlo con -sus ideas 
puramente abstractas. Si puede. darse 
el caso igual, bien puede fundarse la 
proposición expuesta. | 
+ 17, ¿No;es tan seguro quando ame 
bas-: opiniones están- fundadas con 
probabilidad . ¡intrínseca :. / porque 
entónces es mas fácil que,se engañe 
aquel Profesor único fundado. en su 
observacion ,: que el número de tan- 
tos igualmente fundados en sus.expe- 
rimentos 5: no hay cosa mas comun 
que la. preocupacion. y el capricho 
de los hombres. Gada qual se finge su 
sistema, «que. como propio-no des- 
cubre losdefectos que le acompañan. 
Nuestra vista-es mas limitada y enga- 
ñosa para reconocerse «así misma, 
que para examinar: el objeto distante 
que se:le propone. La: adopcion que 
hacemos: de nuestro propio dittámen 
pasa 4 «ser muchas. veces alucinacion 
del:entendimiento, : e 
18. Aun á presencia de estas verx 
dades se avanza el A, ingeniosamen- 
te:2= proferir sex- posible quecun Mé.. 
90) > . dico 


go po 
. dico tenga mayor probabilidad intrim 
seca para practicar alguna medicina 
contra el torrente de los demas, que 
para conformarse con ellos. Este es 
su fundamento. ¿Hay dice, por ven» 
tura alguna doctrina. comun en la 
Medicina? Acaso convienen siempre 
las de Galeno, Helmoncio , Boer- 
haave y Otros de esta clase? Los 
unos recurren á las quatro qualida= 
des, otros como los Químicos á. sue 
sabidos principios. Los Mecánicos 4 
la fuerza de sus sólidos y: textura de 
los líquidos , en fin los iorcáticóN 
Galénicos , Químicos , Experimen= 
tales , Sc. en que convienen? acaso 
solo en algunos principios muy remos 
tos que para un caso circunstanciado 
de nada sirven. ¿Pero que mas? ¿los 
de una misma secta médica :se con> 
forman siempre en el método curati» 
vo de un enfermo, y mucho méno6 
en la administracion de un mismo rei 
medio? Diganlo los célebres Autores 
de la Facultad.: na, 

19, Bernardo Ramazzini dice.dé 
si mismo”, ¿que quanto mas Ao 

Giub 06 
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los antiguos , y modernos “Médicos, 
áun los mas excelentes, tanto mas 
incierto quedaba de lo que debia 
obrar. Juan Doleo en su Enciclo- 
pedia médica , despues de referir las 
varias sentencias «que: hay en Órden 
á las causas de las enfermedades ses 
nala los remedios con respecto 4 
aquellas. El célebre romano Baglivo, 
que los Profesores mas sabios cami= 
nan á ciégas sin saber á quien han de 
creer, que doétrina.han de seguir, 
que rumbo han de tomar en:da curas» 
cion de muchas enfermedades. Del 
mismo sentir son Etmulero, Siden- 
ham, Mons. Francois, y Zachías, 
concluyendo con nuestro insigne, 
Español' y. Socio Don Martin Marí 
tinez., quela Medicina se engendrá 
con discordias:, y se. nutre: com 
Opiniones, ' , 

20. Si descendemos á los genera- 
les remedios, sin contraernos á caso 
particular, .nós hallamos por todas 
partes cercados de dudas y poderosas 
contrarias opiniones. Las. sangrías; 
las purgas: elomercurio y así Otros; 

Quid ¿que 


2 

4? contradicciones no han sufrido, 
si es que en el día se libertan de ellas? 
En donde pues está aquella. proba- 
bilidad extrínseca por el cúmulo de 
AA. que se pueden alegar por un 
diétimen , si es tan incierto el prin- 
cipio-en que se funda? ¿y quele fal- 
taria 4 un Médico particular. para la 
probabilidad de su opinion aunque 
contraria á la de los mas en número, 
si 4 la de aquel se le junta para 
hacerla mayor, su propia experien= 
cia? . pero. pasemos á “confirmarlo 

en la > aci 


+ PROPOSICION TERCERA... 


LA 'PRACTICA DEL MEDICO, 
que se funda hic 2% nuricoen opinion 
mas. probableves lícita en conciencia, 
aunque alias sea contraria: al 
comun de los AA. - 


2 Ti STE aserto:, que es el 
| terminante al asunto en 
qiiestion , cs proposicion - expresa, 
dice:el Autor; del Eeólogo -Benediaor 

Sup; - tino 


93, 
tino D.:Gregorio Sairo, y que sis 
gue naturalmente á las dos anteces 
dentes: pórque si el Médico es obli- 
gado'á practicar segun la opinion 
mas probable como siente la prime- 
Ya , y es posible que contra el co- 
mun de los Autores haya opinion 
práóticamente mas probable como 
afirma la segunda , le es lícito obrar: 
contra la opinion comun como pre- 
tende la tercera. 

22. El citado Teólogo funda esta 
doétrina,. considerando, que pueda 
haber un Médico que tenga una lar. 
ga experiencia en contrario de la co- 
mun opinion , en cuyo caso, aunque 
en lo especulativo se acomode con el 
mayor número , sería temerario en 
seguirlo en la práótica abandonando 
su propio diótámen 4 que le movie- 
rOn sus conjeturas , y confirmaron 
sus Observaciones y experiencias. 

ste es todo y el mayor fundamento 
que puede prestar esta materia. 
-:23. que otros principios, pro- 
pa Y -Adelantamientos ha tenido 

Medicina práctica, que el e 

, Tl- 


9. A. RE 

brimiento por el acaso , la aplicas 
cion y el discurso de los hombres; 
del buen exito en el uso dé tal cosa, 
tal modo y tal enfermedad toleran» 
do muchas veces en sus principios la 
mas violenta oposicion del comun de 


los Profesores? Si la fuerza de la ra- 


zon y experiencia particular no hu- 
biera contrarestado la opinion de 
aquellos ¿hubiera la facultad conse- 
guido que los mismos opuestos se 


hubiesen desengañado abaridonando ' 


su propio sentir, y seguido, con ver» 


tajas aquella práótica que ántes con. 
tradecian? 34 + 


1.24. Si esto es así, corrio efectiva» 


mente lo es, y se puede convencer 
con muchos exemplares en el uso del 
antimonio, mercurio, quina, €icus 
ta y otros contra quienes se fulntina< 


ban en sus principios las mas rígidas 


A 


censuras hasta el grado devilícito y 


pecaminoso , ya tenemos un.taf. 


práctico como sólido «fundamento 
para confirmar nuestra opinion. Pero 
que hay que dúdar, si este es” el 
paso, el rumbo, la suerte de las Artes 
y das Ciencias. Hi- 
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0:28: Hipócrates ¡avanzó mucho 
fas que:Esculapio:, descubriendo las 
noticias ,-los remedios y observacio- 
nes que se: ocultaron á aquel. Galeno 
adelantó. algo mas discurtiendo , y 
experimentando. nuevamente de lo 
ue Hipócrates escribió. A este mo- 
do sucesivamente la legado la Medi- 
cina 4.muestros dias, en que pres2 
cindiendo del mérito de los sistemas 
sobre la observacion exácta y Seguro, 
experimento * ha conseguido no poco 
adelantamiento: y acaso se reserva 
para nuestra posteridad , sino su per- 
feccion , mayores y mas conocidos 
progresos. | j : 
26. Si. aquellos hombres pues han 
ido adelantando aunque lentamente 
esta Facultad que tanto dista de su 
perfeccion , y cuyas observaciones 
necesitan aun de 'mas puntualidad; 
¿porque alguno, hombre como los 
<mas ,: no será capaz de descubrir 
algun nuevo rumbo, que aunque en 
su infancia tolere la comun contras 
dicción , la fuerza de <us experimen- 
%os COnYenza su utilidad? Un: Médi- 
IIA 3 z co 


de. e 


co juicioso, instruido, prudente, 
práótico y reflexivo puede mucho 
fundado 'en su práética observación, 
sin que valga-alterar su: conciencia el 
número * de votos opuestos sino. le 
convence. ¿Y que sabemos si la mano 
del Omnipotente , que quiso resera 
var á los pequeños lo que ocultó 4 
los mas sabios, querrá manifestar 
alguna vez, á impulsos de su infinita 


Y 


liberalidad , 4 aquel prudente lo que 
no le agradó dispensar á'otros? 

27... Pero no salgamos de nuestra 
esfera en lo natural, y vamos con- 
cluyendo. Todo lo dicho va.sobre el 
supuesto de las probabilidades intrín- 
seca y extrínseca que hemos sentado 
como fundamento para discurrir so- 
bre ellas y fixar nuestra resolucion. 
Podriamos por otra parte disputar 
esas supuestas probabilidades y acaso 
las convenceriamos de vanas é iluso» 
rias. Permitasenos volver la vista á 
lo que queda insinuado. La diversi- 
dad de sistemas, la desconfianza que 
aun de Jos propios confiesan sus. Pa- 
tronos , el engaño y falibilidad-delas 

: Obsex- 


observaciones , lo dificil de ra 
un juicio cabal en el todo “del Arte 
y en la parte del caso particular, los 
desengaños en la práética aun delos. 
mismos mas confiados, no sin razon 
de su singular método ó remedio, ql 
otras reflexiones á este modo, ¿que 
fundamentos tan sólidos no hos ofre» 
cen para negar esa pretendida intrín- 
seca probabilidad , y desentenderse 
de la extrínseca por el cúmulo de las - 
autoridades? Pi iz 
28. En esta inteligencia conclu- 


ye el Autor. El Médico, aquel que 
Justamente es tenido por sabio prác- 
tico ,, prudente, libre de preocupa- 
ciones, -É instruido de modo en. la. 
fuerza de las instancias de. sus, con=: 
trarios , que pueda satisfacerlas con. 
_ Una práética correspondiente y com». 

petente número de repetidas .y fieles 
Observaciones , podrá seguir. en su: 
Opinion licitamente... aungue, contra- 
r12 al.comun sentir de los, Autores. 


y 
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LECCION QUIRÚRGICA. 
DEL ORIGEN DE LAS ESCRO-= 


-fulas, y. método mas arreglado 
so de su curacion. | 


POR 


DON JUAN SIXTO RODRIGUEZ, 
Socio Cirujano del 5 
Número, 


t. ONARON algunos que los 
== AY tumores que aparecen en 
el cuello de los vivientes racionales” 
fuéron en castigo de los excesivos: 
adornos que acomodaban en aquella: 
parte de preciosas piedras, aderezos 
brillantes “y arreos profanos. -Acaso 
fiindarian este pensamiento en aquella” 
sentencia terrible-de las Santas Escriz' 
turas , que cada qual-ha de ser casti=: 
gado por aquellas cosas en que hu- 
biese pecado. Dexemos pues á aque 
Jlos en la pacífica posesion de sus 

«LaP.£, 11, Y, EJ ideas, 
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ideas, en tanto que pasamos 4 pro= 
pónet loque es de nuestro: pro= 
pósito.. Pr 
“2. Las escrófulas , que el latino 
llama S crophule Ó Strume , y el cas- 
tellano Lamparones ; son únos tu=: 
mores duros -glandulosos que se for- 
man poco á poco 'en el cuello, por 
lo cómun de su mismo color,' detras 
de las orejas Ó debaxo de la:barba ; y 
aunque suelen origimarse alguna vez 
en. otras partes glandulosas, como en 
las axilas é- ingles, é igualmente en 
las internas , como enel: pulmon, 
hígado y mesenterio , siendo solo de 
nuestro instituto hablar de las prime 
ras',' como mas comunes y famosas; 
-y:aun por ser de las que estan:en la 
posesion de tales: en la: comun inteli- 
gencia ,.solo dirigiremos' á ellas nuess 
- tras reflexiones... 0 ¿roma pá 
3. Estos tumores, que algunos 
Quisieron distinguir de las estrumas 
-Por:solo la diferencia de:ser éstas solo' 
+ UNO y las escrófulas muchos: juntos, 
traen:su orígen:de un principio , que 
haciendolos.. generalmente : rebeldes 
«MOL ; ó «CN 


100. 
en su'curacion los hace variar segun' 
sus circunstancias, y de aqui las di- 
ferencias que en ellos se notan... 

4. Tales son las superficiales y 
movibles, las profundas y. fixas:que' 
suelen adquirir una naturaleza cirró-. 
sa. Benignas , porque sin accidente: 
ni dolor se sufren mucho tiempo; 
no así las malignas, que pasando á 
ser de idea carcinomatosa le acompa=- 
man el dolor y otros accidentes. 
Ademas, se consideran como adqui- 
ridas y hereditarias, cuyo conoci- 
miento interesa bastantemente para 
«su juicio, pronóstico y método cu- 
rativo. 

5. La rebeldía de esta enferme- 
did para su curacion con solo el 
uso de los remedios externos , dió 
motivo á algunos Autores, como 
Morton , Muis, Helfrico y otros, 
para persuadirse 4 que siempre tenian 
su fomento y conservacion de otros 
tumores que ocupaban las partes 
internas , sin:cuya exterminacion era 
imposible la de los nuestros: confir 
mando su pensamiento con la inspec= 

cion- 


IO 
cion.en los cadéveres disecados , que 
murieron de este accidente. Admita- 
se pues que en muchas ocasiones 
puedan encontrarse igualmente que 
en una, en otra parte ; porque la 
misma observacion en otras diseccio- 
nes nos asegura no ser precisa la exis- 
tencia en las internas , para que se 
noten en las externas «de que ha- 
blamos. ( ¡8 

6. El carácter singular de las cau- 
sa5 que las producen, y texido par- 
ticular de las glándulas que padecen, 
hacen el todo de la comun pertina- 
cia que se nota'en el vencimiento de 
esta enfermedad. El Autor reduce 4 
dos clases generales aquellas : unas 
que considera como externas, y otras 
que- llama internas. Las externas, 
dice, «son aquellas que valen inducir 
en el sistema fibroso y vasculoso de 
las glandulas un obstáculo que inter- 
rumpa la accion de éstas, detenien- 
do en ellas las linfas que deben filtrar- 
se. E abuso en las cosas rio naturales 
supone en estas como necesarias, así 
- $OMO COntingentes el golpe, la es 

á a 


TO2 e 
da fuerza ó=violencia, y otias:4 reste 
modo... adi. 5h A: 
¿2 9. Las causas internas vienen de 
Jos humores acres «y «salinos: de: tal. 
idea que constituyan. una diátesis 
escrofulosa.: Tienen aquellos. su: orí- 
gen, 'ó. de los comunicados por he» 
rencia, Ó de los adquiridos por.el 
mal régimen de vida en los alimen- 
tos , abuso de licores ú otros princi- 
pios ménos disimulables. Dn 
-::8.. Qualquier de ellos que pueda 
viciar la linfa nutricia', alterando-su 
laudable substancia ;' é«improporcio: 
nándola'-así- para convertirse ensla 
del propio cuerpo .de la glándula, 
como : para: pasar por sus estrechos 
vasos ,; enteramente detenida dilata 
Í estos con sus: porciones sérosas; 
los hincha y. hace crecer mas «y, mas; 
hásta llegar:4 veces á una bla 
midable.-» <':. bano 26 

9.  Comola expuesta causa:mate: 
rial: puede complicarse: con: otros 
principios «de*distinta «idea: é :indole; 
tales serán: los tumores. escrofulosos 
quáales fueren »aquellos+5 «de: modo, 

e que 


a on 
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«que si:el vicio solo estuviese en la 
-Crasitud y viscidez.de la linfa ,. el ta- 
.mor será benigno, ó. simple ; pero sl 
«Otro acre fermento. le, acompaña 
Y gradúa , como el venéreo , escor- 
«bútico, herposo , $tc. en este caso, 
al paso que se aumenta su malicia se 
¡caracterizan por espúreas ¿ malignas, 
6 complicadas... ls, estrsloFai 
10. Pueden:tambien, considerarse 
«Estos tumores:como primarios ,,.Ó se- 
«cundarios.; seran éstos: quando. son 
¡produétos de. alguna otra enferme- 
dad ,-Ó «bien sea por ;una. imperfecta 
crísis.¿ .Ó- bien: por la traslacion, de 
algun tumor desde otra parte; ha- 
biéndose observado, alguna vez que 
Jos.esteatomas ,: .ateromas. y -melicé- 
rides han acompañado á nuestros tu- 
¡nores . tenazmente, Los; primarios 
son aquellos, que, desde luego se'prer 
sentan en: las. dichas partes: sin, que 
haya, precedido Otro motivo. ;... 

¿ HI. ¿Son estos tumores tan,cono- 
£idos en lo general. de: todos ; que 
BIN Otro .exámen que. el de verlos lo 
publican 5 mas ¡no bastando. esto 
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informe para que el Facultativo haga 
-¿uicio: de su orígen, estado y carác- 
ter para el desempeño de su encar- 
go, llamado del enfermo debe tener 
presentes los signos distintivos para 
colocar aquellos en su clase y 
especie, 0; j 
12; ' Las escrófulas benignas son 
indolentes, algo movibles, y guat- 
“dan el color de la parte. Las malig- 
nas son mas Ó ménos dolorosas y du- 
ras qué las simples. Unas y Otras sie- 
len inflamarse, y aun supurarse; cuya 
“causa material” mezclándose con la 
sangre se hacen, y llaman estos tu- 
mores flezmonosos ; Y entonces mu- 
dan su' color, ya en lívido, ya fubi- 
cundo; y otros últimamente termi- 
nan en cirrosos, | 
E 13. Por estas señales , las causas 
asignadas, y particular construccion 
de la glándula”, ya se puede cónjetús 
rar un pronóstico de dificil curacion. 
Aún quando faltasen estas , la diaria 
experiencia lo asegura. Esta es la 
autoridad mas recomendable, sin que 
la vayamos á buscar en Hipócrates-ni 
en los*que le siguieron, Sin 
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"14. Sin embargo las recientes, 
-'ménos duras y situadas en: la cerviz 
dan algunas mas esperanzas que las 
antiguas y duras y que ocupan la par- 
te anterior y laterales del cuello; del 
mismo modo que las: profundas y 
adherentes. Las malignas , y 4 quie- 
nes acompañan otros accidentes gra= 
dían su peligro. Las delas axilas, 
ingles y articulaciones son regular» 
mente insanables. Las que estan cer- 
ca' de los huesos” ocasionan Cirros, 
cancros y. espinaventosas: RAYISA 
“15. Nótase que algunos estrumo» 
sos padecen diminucion: en sus: pa- 
terícias y sentidos, cuyas “resultas 
cén sospechar que el vicio primas 
to tiene su orígen en el cerebro, 
16. El Autor excita la duda:so» 
bre lo “contagioso de esta enferme- 
dad. Previene los autores que. nie» 
gan el contagio ; pero inclina: con 
ictaud , Eracastorio , Vega y Era» 
goso que las malignas”, + ulceradas y 
con fetor no carecen: de él, «y con> 
fir ma con su propia experiencia por 
cuyo motivo: dice, se deben: pones 
o todos 


todos los medios para-su precaucion; 
y/añade: “La misma debe tenerse 
y, en prohibir: el uso de las. carnes de 
sy los animales que se vieren infesta- 
5, dos de escrófulas. O 5) 
7 219. La mas puntual curacion: de 
Jas escrófulas debe solicitarse por el 
conocimiento de sus diferentes. cau- 
sas y y por-los signos que dan á;co- 
mocer sus particulares especies,. Por 
poco que se reflexione sobre las dis- 
¿posiciones preternaturales que se ob, 
servan en estos «tumores. ,- se. verá. 
quan varias son'¿ tanto en sus causas 
como en sus efectos 5. y. no ménos 
que una conducta uniforme, un mis 
mo método, y «una «sola. especies de 
remedios no -pnede, satisfacer. .4. tan 
diferentes indicaciones. + 0 5. 
0:18. PorJo-mismo es.de admirar; 
que Autores recomendables. propon- 
gan médicamentos con el. nombre de 
especificos ,: y «que indistintamente 
usen en toda clase de escrófulas , los 
quales aplicados. nunca corresponden 
en:sus efectos áylas promesas, de aque: 
Vos3- sin que:por esto pegamos Has 
20503 cr 


E 0 
bér :algunosode :tan singular virtud; 
que oportunamente administrados no. 
avance su jurisdicción, 4. extermina?f 
algunos: accidentes», ¡aunque estos 
vengan de distintos principios. 
«19. ¡Sobre tresvideas ó reglas ges 
nierales debe pues estribar la metódis 
ca curación de las escrófulas, El buen 
uso de alimentos, landables, y. respec» 
tivamente oportunos, el que submi- 
nistra la Phiarmacia. para el uso intet- 
no, y ultimamente la aplicacion. de, 
los remedios: externos:,. resolutivos; 
supurantes'Ó extirpantes.,. que es el 
recto” y privativo del Girujano..;:-. 
20. “¿En:las benignas.pues reciena, 
tes, y no muy duras, preparado gl 
enfermo con los:remedios internos, 
que digan respeéto 4 su causa se debe, 
pretender la resolucion. A. este, fin 
son conducentes las .unciones. . del: 
aceyte :«de azucenas con: los, espíritus 
volátiles de. sal de armoníaco. El lini- 
mento de. brionia , 6. unguento, cong 
lorme 4:la:descripcion de Zacut. (a). 


Ye 
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(a) :Zacut. Prax, admir. tom.2. lib. 1» 0DS.101+ 
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El emplastro de ranas con mercurio, 
antimonial de Fuller ,8zc. aceyte de 
candela regia , Bic. 000 

«ay.  Sirdichos tumores no ceden 
á estos remedios ya se hace precisa 
la extirpacion , bien por el hierro, 
ya por el fuego actual ó- potencial. 
Operacion , que aunque en el sentir 


de Mr. Garengout y Mr. Petit nada 


tienen de peligrosa, debe no obstante 
tratarse con mucha cautela, disposi- 
éion oportuna en el tumor, y des- 
treza en la: mano del Artífice. | 
2 22, Como las escrófulas de..esta 
primer clase presentan alguna vez las 
séñales de una supuracion ¡espontánea 
en la rubicundez del cutis, ardor, 
sensacion y “alguna blandura debe 


entónces ayudar el arte 4 lá naturale- 


za' para esta terminacion. Los emo=-. 
liantes mas poderosos con los higos 


aer 


y estíercol:de paloma ;:la:raiz de par 
rietaria , “el emplast. benediót. de 
Minsych satisfacen: esta indicacion. 
Mais previene el A. que aunque par 


rezca que estos tumores estan supu- 
rados,- nose deben abrir por el arte, 


db: 


15% ' ¿ sino. y 
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sino conservarlos hasta que: lo haga 
la naturaleza, esperando que el pus 
allí detenido destruya tcedo el vicio 
glanduloso, y dexe un fondo sólido 
que produzca un pus laudable , y 
acaso breve curacion; - 

23. Dixe acaso, porque aun así 
rara vez sucede este buen efecto en 
las supuraciones de las escrófulas; 
pues por lo comun se observan úlce- 
ras rebeldes y diuturnas; y en este 
caso para destruir el obstáculo de la 
glándula viciada , se hace preciso res 
currir al fuego, ó algun caústico be» 
nigno , repitiendo su aplicacion has- 
ta destruir todo el vicio de aquella, 
proa un laudable pus, y lograr 
a reunion de la úlcera, 

24. El Autor se vale á este. fin 
del emplast. magnético arsenic. de 
Angelo ,' con que ha conseguido 
alguna vez buen efecto ; y no alcan- 
zando, ha usado la mixtura del pre- . 
cipitado rubro y cal de alumbre; y. 
otras veces de los polvos serpentinos . 
de Ribera; pero previene que-los 
enfermos. han de ser de un tempera- 

men- 
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ento húmedo ó jugoso, “y” libre 
“de calentura. y ¿oa e 
35. Las escrófulas malignas, muy 
duras y de color oscuro son intratas 
bles para curacion radical- por: lo 


“comun ; y así deben paliarse por los | 


medios internos y externos Corres 
ondientes á sus causas Y sintomas 


as si fueren cirrosas , -¿indolentes, 


no muy profundas, y que ño estan. 


muy idheridas á la substancia muscu- 
lar ni á vasos sanguíneos grandes , en 


sujeto joven y bien atemperado , se 


pueden curar 5 como lo-consiguió el. 
“Autor en Maria Ximenez del barrio. 


de San Roque diez años ha que pa“ 


decia una estruma de notable magni- 
“tud, y que en el dia vive casada y: 


con sucesion. 
26. Esta muger, dice, era 


¿de 22 años , robusta, sin calentu» 


;, ra y arreglada en sus fluxos 'perió- 


Ds: dicos. Habia seis años que padecia; 
¿y Su situacion era en el lado derecho 


A a A 


¿y de la cara, desde cerca dela: sien. 
“sa hastá dos dedos-mas abaxo dela 


“ ¿, mandíbula inferior, -El. tumor -erA 
noi de 


2) 
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3, de mucha magnitud , y: se extena 
5) día, aunque mas reducido ,: paz 
vw; Sando al traves de la laringe hasta 
,, mas allá de la trachéa arteria. Haz 
5, Dia sufrido la enferma» varias curas 
3, ciones, y deseosa de;su alivio exe 
, Cutaba con sus ruegos para-'su 
¿» logro. | 3 SE 
2» 27. Aunque el tumor era tan 
», grande y duro, estaba movible y. 
y “arecia de dolor , lo que.me alen.- 
», tÓ.4 estar con esperanza en su cuz 
y) Facion , que se logró felizmente en 
»» €l tiempo de tres meses. Un caús- 
5, tico dulce fue el principio de ella, 
», Sentia un poco de dolor, pero nada 
3, de inflamacion ; y aunque se repi= 
sw» tió muchas veces no excitó fiebre 
»» Alguna. El método fue poner: un 
»» Parche del emplastro benediéto con: 
5) SU gran agujero enmedio que dexas 
5, Da descubierto todo el tumor, y 
5, SObre él ponia otro con el unguen- 
»» tO caústico, encima un cabezal y. 
» Vendaje correspondiente. Dexóse 
a, ASÍ tres dias”, y se repitió la misma 
¿3 OPCEACION y Continuando de terces 
2 AN Lu 
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¡y ro: en: tercero, hasta-que se notó, 
pe que el tumor estaba carbonizado. 
¡» Púsosele: un: digestivo , y ¿encima 
¿, el unguento amarillo : promovióse 
¿y la supuracion en toda su circunfe, 
sy rencia , ¿que se fue aumentando 
,) lentamentespor debaxo-del tumor, 
,, mediante la qual se hizo la separa- 
,y cion de toda la pieza entera con 
,, todas sus raíces , quedando una 
,, Úlcera, aunque grande, simple, 
sy Que se curó con sus respectivas 
y, indicaciones hasta su perfecta cica- 
¿y trizacion. 
2.28. Muchos son los remedios 
continúa el A. que nos proponen 
como específicos los Autores para la 
curacion de las escrófulas; pero no 
se ha experimentado con su uso. la 
utilidad que sus patronos prometen. 
Con:el auxilio de las úlceras artificia- 
les de fontanelas de consejo. del Li- 
eenciado Lera se ha conseguido algu- 
na ventaja. Para el mismo fin. pro- 
one el citado las ustiones.en- los 

intermedios de las vértebras del 
cuello y primeras del dorso,. Práótica 
que 


> 0 OS 
quellevó la observacion de algunos. 
enfermos cufados empíricamente por 
una, ¿anciana .de este Arzobispado, 
enseñada de un Profesor por una fe- 
liz casualidad. > 
11129: Semejante á esta era otra 
queen Mompeller curaba 4 casi to- 
dos.los muchachos , aunque con dis- 
tinto. método. Abria las. escrófulas 
con ua escalpelo , é introduciendo 
un grano de mercurio sublimado-far= 
maba su escara, que despues. deter= 
giendo y secando , no sin gran, dolor 
quedaban sanos. Práctica. que al pa- 
recer aprendió de da e Ls 
tano siendo este su método. :. 
30. No olvida el A.:el 1so de las 
lagartijas , remedio que en el dia, se 
ha querido exágerar como específico 
para curar los, cancros ,, cuyas motiz 
Clas han venido bien circanstanciadas 
desde Goatemala 5 y que á la verdad 
tisadas en España han Jogrado. una ú: 
Otra feliz curacion:; pero;el..uso «de 
aquellas. solo, podia. ser: nuevo - en 
los ménos instruidos y. de corta 
leccion. . ; Le : 
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31. Las lagartijas en nuestro casó 
tuvieron en secreto como remedio 
certisimo Hercules de Saxonia y 
Juan Prevocio; con la diferencia 
que en esta nueva práética, en que 
sin duda serán mas eficaces se toman 
recientemente muertas y partidas Í 
trozos, y en la de aquellos Autores 
cortadas cabezas y colas, y desentra- 
ñadas se infundian en vinagre muy 
fuerte por quatro dias, se secaban 
y maceraban de nuevo con mas vina- 
gre, y vueltas 4 secar á la sombra ó 
sol se hacian polvos , de que se for- 
maba un eleftuario con la miel des- 
pumada , «el que se usaba por treinta 
Ó quarenta dias á dos dracmas por 
dia en los muchachos, y á quatro 
en los adultos. | 

32. Es curiosa la observacion 20 
de Simon Jacoz de una muchacha 
de quatro años, que padeciendo 
unas grandes escrófulas en el cuello 
fue aconsejado su Padre le dexase lle- 
nar de piojos su cabeza, con lo que 
ulcerada esta parte, y fluyendo un 
humor viscoso por toda ella por algu. 
y nos 


ta 
rios meses , se libertó sin otro remez 
dio de tan penosa enfermedad. 
033: ¿Y acaso podráse tener por 
cierto lo que algunos AA. fidedignos 
aseguran , que tocadas las estrumas 
y tricadas con la mano de un cadá- | 
ver humano, al paso que esta se 
empodrece, aquellas se curan? Res- 
ponda Thomas Bartolino con la his. 
toria 66 de su Centur. 3. 
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LECCION MEDICO PR ACTICA: 


SI LOS BAÑOS GENERALES 
de agua tibia puedan con seguridad 
administrarse 4 los Hemoptoicos, 
y 4 los que padecen dificultad 
de respirar. 


POR EL Dr. DON MANUEL 


Antonio Rodriguez de Vera , Socio 
Médico del Número , Uc, 


1. RaLTan documentos para 


_fixar la época de el uso 
de los baños como remedio. Con 
otro 


e a A 
| 116 


otro respecto fueron practicados, casi; 
ES: en todo lugar y tiempo. El aseo de. 
los cuerpos , recreo y necesidad de 
templar los rigores: de la estacion ca=, 

lorosa dan fundamento bastante para 
persuadirse , que desde que: hubo 
hombres se usaron estas lavaciones Ó 

baños. Los mismos irracionales nos 

lo aseguran en esta parte, si obser- 

vamos su costumbre de entrarse en 

el agua por su propia inclinacion. 
Argumento, que desde el principio 

' de su creacion así lo han practicado, 

no habiendo en «ellos conocimiento, 
eleccion , Ó discurso para usarlos se- 

gun la necesidad , Ó variarlos segun 

los tiempos: al modo, que no fue 

igual en todas partes para los racio- 

nales esta prática , por falta de 
costumbre , proporcion, ú otros 
motivos. 4 

2. ¿En casi todas las religiones del 

Oriente era una ley indispensable los 
freqúentes baños ; aun motejaban. 

de inmundos á. los rdgeós porno 
practicarlos como. ellos , viniendo 
quizá de la continuacion de: aquel 

e 
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el conocimiento «de sus virtudes me- 
dicinales, que desde aquellos femo- 
tos siglos siempre se han experimen- 
tado con ventajosos efectos, 

3: “Silos del agua tibia y genera- 
lesise puedan administrar: con seguri- 
dad: á los Hemoptoicos , y en'lás diz 
ficultades de respirar es el argumen- 
to de está Memoria. A cuyo fin se 
propone el A: considerar al agua en sí. 
y alterada, é igualmente al hombre 

NE sus padeceres. La necesidad de este. 
elemento es igual/4 la del ayre para 
nuestra vida ; de modo, que la falta 
de uno'ú otro: sería'su última ruina. 
Sin aquella el reyno vegetable pere- 
ceria,*y aun lamisma tierra perde- 
Hla: su natural consistencia. 

4. El Abate Nóllet considera al 
agua en tres grados, Primero 'como 
tICOr , despues como vapor , y en fin 
“omo «yelo, El A, solo trata de ella 
como licoró líquida en que las par- 

iculas de fuego que supone contie- 
ne, la hacen Áuida ; pues de otro 
modo sería un cuerpo sólido, como 
O sOstiene Mons. Mariote , Mayran, 

y. 
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y Boerhaave , segun el citado Nollet, 
no ménos estorzó nuestro limo. 
Beñamol Socio el Rmo..P. Feixoo. 
Que los líquidos pesan en su 
todo y en cada una de sus partes, 
exercitando su gravedad con inde- 
pendencia las unas de las otras , y €n 
todas direcciones, sea lateral Ó per- 
pendicular, lo demuestra la Hidros- 
tática 5 é igualmente que sumergido 
un cuerpo «sólido en el agua está 
comprimido por todos sus lados; y 
en fin, que no hay cuerpo absoluta- 
mente leve, 

6. El agua, que es en sí un 
cuerpo homogéneo , dexa de serlo 
por el agregado de otros muchos 
que contiene. Siendo ella tal , cono: 
ciéndose, y teniendo sus respectivas 
virtudes, qual fuese la naturaleza 
y diversidad de aquellos, viniendo 
de este principio el que las unas se 
denominen vitriólicas , otras sulfú- 
reas, marciales, Kc, 

Considerada en sí misma 
puede padecer sus accidentales varia- 
c.ones , conícrme al quanto delas 

pola 
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porciones ígneas que sele comuni- 
can y mantienen en su estado de 
fluidez: de modo, que desde el yelo 
pasa á ser líquida, fria, tibia, y ca- 
liente, y aun á vapor 5 grados diver- 
$05 y sucesivos que respectiva y 
diversamente exercen sobre los vi- 
vientes. z O ' 

8. , Con estos supuestos se propo- 
ne el A. al hombre como objeto de 
su Discurso, 4 quien .entre -tantos 
accidentes como: le asaltan , no es el 
menor aquella expeétoracion ó expui- 
cion. de sangre con-tos , aunque sin 
ficbre :aguda ; «segun la descripcion 
que hace Souvages del Hemotísis, 
sin que se necesite para llamarse pro- 
piamente “tal ,. el ¿que sea. fluxo ó. 
abundancia de sangre por la boca, 
quando esto puede venir. de otros. 


Principios. . 


- 9: Son.tan comunes, como va- 
rias las Causas 4 que se sigue dicha 
sangliinea expeétoracion : de modo, 
que Slempre que se verifique rupcion 
en los vasos, ..Ó por la demasiada. 
cantidad, Scneral ó. particular de. la. 
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sangre, su acritud; dilatacion de 
sus vasos Ó fibras , Ó sea por alguna 
otra externa causa deberá seguirse la 
expuesta evacuacion ,' bien que'con 
respelto 4 su orígen con alguna dife- 
rencia; q > h > y ¿ > 

10.- En esta inteligencia y y redu. 
ciéndonos solo á averiguar si el'uso 
de los baños generales de agua tibia 
podrá *'ser 'remedio- en alguños” de 
estos casos: para esforzar su utilidad 
supone 'el- 'A. 'con la autoridad' de 
Hipócrates, Tozzi, Baglivo”, Hof- 
man y ¡Boerhaave';* Gorter' y -otfos 
los admirables efeítos de su adminis- 
tración, ya para excitar la insensible 
transpiración, ya para consefvár Ó 
conseguir el debido'tono' de lós sóli< 
dos, fuidez y dulzura de sus lqui“ 
dos, y ya para éxpufgar las super” 
fuidades del cuerpo, con todas“las 
demas Ventajas: y “efeétós singulares 
que: se- consiguen? con su -reéta Y: 
oportuna aplicacion vén los casos, erf 
que aquellos se necesitan 5; “y aunque 
aquí aptinta Oportiinamerite el A. el 
antiguo “Problema dé en qual Esa 
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dos estados, fria, Ó caliente sea mas 
útil el baño, inclina brevemente al 
tibio en' el'caso de quese trata. . 
"Tr. -Cón efecto está por el baño 
en'la expuesta enfermedad; resolu- 
ción”, que asegura con Hófman , (a) 
Quien dicé, despues de ponderar los 
buenos efeftos de los- pediluvios usa- 
dos tibios y de agua fluviatil, que'si 
estos no bastan”, se pongan los enfer- 
mos en baño general: ¿oto corpore in 
mitiora descendant balnea ; dexando 
antes escrito que nadie debé ignorar 
que todas las eruétaciones cruentas 
vienen acompañadas de espasmódicos 
sintomas: "omnes eruétatiónes cruéntas 
spasmodicis stipari sympthomatibus. 
12. Dos textos dé Hipócrates 
pa parece oponerse 4 esta conclu- 
sion procura aclarar el A. y aun vaz 
lersede “ellós' como regla para sus 
respeltivas ocasiones: El'uno es del 
lib. 1. dé las Epidemias Secc. 3. Senz 
tenc. 24. donde dice: in Metone ad 
provocándúnm Sanguitis et naribus pro-- 

A S PAuviun 
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(a) Hof. tom. 4. Cas. 69:-de Hemopth, 
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Juvium balneis supra caput usus est 
El reparo ¿si el baño excita las he- 
morragias como ha de ser remedio 
de contenerlas?. El otro al 3. acutor. 
text. Ór. citado de Enriquez de Fon. . 
seca, en que hablando de los impe- 
dimentos del baño, concluye: neque 
quibus sanguis ex naribus profuit, nist 

arciús , quam ocásio postulet , effluat., 
(a) El argumento: ¿si útil en los 
fluxos de sangre , como se prohibe 
aora? | dei 
13. Las mismas fundadas razones. 
que tuvo Hipócrates en .estas senten= 
cias favorecen al A. para confirmar 
su diítámen :. pues teniendo en la 
Medicina un mismo remedio encon- 
trados aunque favorables efectos, 
conforme 4 la destreza del que lo 
maneja, atendiendo á la causa de la 
enfermedad , costumbre. del enfer- 
mo , Oportunidad en su aplicacion, 
y quanto el arte previene, ya en sus: 
generales, ya en sus particulares Cá- 
nones se salva muy bien, que si 

en 


(a) Fonseca de Balo 
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en Meton por sus particulares cir- 
cunstancias necesitaba hacer venir la 
sangre por las narices para su alivio, 
y esta la detenia alguna de las causas 
que socorre el baño, disponien lo los 
liquidos y preparando los sólidos, su 
aplicacion fue oportuna , y siempre 
lo será : bien al contrario en el fluxo 
de sangre por narices, que por. su 
causa , temperie del sujeto ó debili- 
dad contraida es perjudicial su uso, 
proscríbase el baño desde luego. 

14. ¿Que cosa mas comun, sin: 
apartarnos de las hemorragias , que 
la utilidad de las sangrías en unas, 
y perjuicio en otras en lo que todos 
os Médicos estarán de acuerdo? El 
caso es igual. El conocimiento del 

rofesor y su cautela, la necesidad 
en cl morbo, y: ocasion oportuna 
c Socorrerlo consiguen conciliar 
estas discordias. a | ¡l 
15. Sobre el fundamento pues 
Que tuvieron los citados' Autores y 
- Otros muchos que se omiten , estriba 

FAZON para convencer la utilidad 

en nuestro caso del baño. El cempla 
OS 


o 
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los nfs moderadamente cálido, 
ablanda el* cuerpo, «ensancha Ó 
esponja , dice Pompeyo Sacci ha- 
blando con Hipócrates de su: auxilio 
en los apoplééticos : siendo la razon 
general de todo que siempre, que 
la expuicion de sangre venga' de un 
priucipio, el: qual se: pueda: aliviar 
con la administracion del baño; no 
habiendo por otra parte impedimen- 
to ó contraindicante que lo prohiba, 
será aquel su remedio. La acritud, Ó 
mordacidad de los líquidos, la rigi- 
ez ó crispatura de los sólidos ¿quan= 
tas veces, sino siempre , son la inme- 
diata causa del Hemotísis, y quan- 
tas con el baño usado metódicamente 
se evitarian sus resultasd 00) o y 
2416. Veamos ya las cautelas que. 
se deben tener: presentes: con: Hipós: 
crates , Galeño: , Celso, «Areteo,. 
Hofman y“otros para que-el baño. 
séa oportunamente administrado:, y 
que la falta de prevencion en- aquellos. 
no haga ilusorios, y aun:contrarios 
sus buenos cteétos”,  reduciéndonos | 
solo“ - nuestro asunto, pues su ges 

di. _Nera- 
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neralidad:ralcanza: 4 otras. muchas 
enfermedades. | 0007 

17. ¿Debe pues el que se ha de 
bañar: estar sereno y sosegado3 el 
agua moderadamente tibia, costums 
bre de tomarlos, ó 4 lo ménos que 
no haya violencia ó repugnancia, el 
tiempo de: estar en él lo arreglarán la 
necesidad y fuerzas, ningún alimen- 
to ni bebida antes de ponerse en él, 
y aun despues , con alguna reserva, 
natural libertad en el descarte del 
vientre, no ha de haber inclinacion 
al vómito Ó las naúseas >» estómago 
robusto , ningun vicio considerable 
en entraña, se observará una quie- 
tud gáande , la sangre que no exceda 
ó abunde, y por ultimo á su salida 
cubrirse -Ó ponerse en el lecho, excu- 
sando despues toda: aceleracion ó 
violento exercicio : y "veáse aquí el 
plan y reglas generales que el Autor 
PISsenta para que se logren con algu- 
ha satisfaccion: los saludables efectos 

o DAÑO, y-4 que:el Profesor. debe 

atender moderando 6 dispensando 

en alguna de ellas , cotejadas con; la 
| | nece- 
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necesidad 3 pues sucede muchas ve- 
ces, que por la ignorancia, omisión, 
Ó desprecio de estas prevenciones se 
sigan unas resultas muy contrarias 4 
las que debian esperarse cumpliéndo: 
se exactamente con ellas. 

18. En los pletóricos singular- 
mente se ha observado , que su de- 
masiada plenitud ha obligado 4 á algu= 
nos á arrojar la sangre por la boca. 
en el mismo baño 5 y está reciente la 
desgraciada observacion que cita el: 
A. de Pedro de Alcántara, Maestro 
de Sastre en esta Ciudad, que mus 
rió sofocado á la orilla del rio, aca- 
bado de entrar en él, de resultas: 
de su estado pletórico ; 5 y por estó 
Heredia , tratando del hemotísis, 
aconseja en éstos antes del baño, la: 
sangría, con un texto de Avicena 
Phlebotometur homo statim. : 

19.  Continúando el A. sus pre” 
venciones y cautelas dice: “ quando. 
», la sangre que arroja el Hemotóico. 
gp es abundahte no se debe bañar has. 
,, ta que se modere la redundancid». 
sy pues podran faltar las Ha ó l 

, con- 
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a» Conmoción de su ánimo ' motivar 
», Mas evacuacion , y debe prevenir 
»» €l buen práético estas resultas en 
», Obsequio de su próximo. Quando 
», el hemotísis sea síntoma de otro 
», MOTbO , Ó esté complicado con él 
»» deberá el Médico observar si el 
», MOFbO Conjunto se opone al baño, 
»» PAra prohibirlo con sólido funda= 
»» MENtO , É igualmente si el dicho 
» Afeéto trae fuerte dificultad en la 
»» Tespiracion se debe estorbar el 


a» Daño 5 porque es argumento de 
»» haber sangre extravasada , y es 


»» Muy probable el peligro de alguna 
»» SOfocacion , lo mismo se previene 
3» quando la sangre es grumosa, 
» Porque €s muy fundado el temor 
»» de que aquella ha perdido "mucho 
»» tiempo su círculo , y entónces es 
» de recelar una apostémacion. 

20. La falta de respiracion ó 
asma , igualmente que el hemotísis, 
aterra al comun de las gentes, y á 
algunos Profesores , luego que se 
trata de poner 4 los pacientes en 
baño, y es la segunda parte ds este 

| 15- 
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Discurso..Su Á. omitiendo. por. aora 
otras teorías, executando ¿el tiempo 
y su atencion el punto práético ,. se 
explica diciendo, que si antes ha ha- 
blado de un morbo de solucion de 
continuidad , aora pasa 4 tratar de 
otro que divaga por todas las dife- 
rencias de mala conformacion, intem- 
périe y solucion de continuo 3. sobre : 
cuyos principios establece , que si la 
dificultad de respirar nace de la acri- 
tud de algunos humores impaétados 
en los sólidos destinados á aquella 
accion , que los Antiguos explicaron: 
por una intemperie sine materia , por. 
drá convenir .el baño ; del mismo. 
modo que lo establecieron para la. 
melancolía Tralliano, Areteo , y 
Alpino, para la manía Celio Aure-. 
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autoridad de Baglivo los Semicupios, 
Los asmas , productos de una mate= 
ria viscosa , hidropestas de pecho, 
tísis, empiema, tubérculos , cirros 
hidátides, aneurismas, rachítis, mole 
aumentada de entrañas, y finalmente, 
todo,morbo que suponga vicio orgá- 
nico: muy radicado, de que escribió 
un dilatado catálogo Mons. Souva- 
ges, del todo contradicen su uso. 

22.  Díxose , que despues de 
comer, y mas si ha sido con exceso, 
es de temer el baño. En cuya com- 
probacion refiere el A. la .infeliz 
suerte de Don Diego de Salas , Pres. 
bítero , y Maestro de ceremonias de 
la Colegial del Salvador de esta Ciu- 
dad que murió insultado en el baño, 
al que fue despues de haber tomado 
en aquella tarde un abundante alimen- 

O: bien que su respiracion se obser= 
vaba ya muy ofendida , y su habito 
tenia notas de apostemoso. y 

23. Concluye el A. esta Memoria 
previniendo que el estertor es alguna 
vez aítivo , con poder en la natura- 
leza para libertarse de él si se socorre 
IN l Opor- 
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rms La observacion de 
haberse remediado un caballero de 
esta Ciudad de este temible:accidente 
á beneficio de las evacuaciones de 
sangre , que resuelta y debidamente 
le hizo administrar un famoso Mé- 
dico conocido por su literatura y só- 
lida práctica, supone que no siem- 
pre debe abandonarse el enfermo á 
un pronóstico fatal, y que si este por 
este medio consiguió su alivio, po- 
drán otros socorrerse por otras ideas 
que puedan vencer sus respectivas 
causas. 
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LECCION 
*""QUIRURGICO - PRACTICA: 


DE LA INFLAMACION 
: delos Huesos , modo de cono- 
) cerla, y curarla. ' 
POR D. MIGUEL RUIZ TORNERO 
Socio Cirujano del. > 
Número. 
1. (NON los huesos el funda- 
1 Y mento del edificio hu- 
mano. Son el diseño de la arqui- 
tectura viviente: Basa, en quese 
sostienen las demas partes ; y en fin 
cl humano esqueleto , que es el 
Eilace de todos ellos es un hombre 
desnudo: de carnes ; y siendo este el 
Ne resiste maso 4 su corrupcion y 
término es verosímil lo sea tambien 
el primero en su formacion. 
Di Ellos 
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2 Ellos pues, que son de una 
materia dura y compacta, ¿quien 
creyera estar sujetos á casi todos los 
morbos de las partes blandas, si la 
experiencia , argumento irrefragable 
de las cosas, no nos lo presentase 
con freqúencia? Sin duda es así; y 
siendo entre otros las inflamaciones 
uno de los que padecen, lo es tam- 
bien el asunto que sé propone tratar 
el A. de esta Memoria, como de los 
mas raros y dificiles de manejar en 
la práética para sn conocimiento y 
remedio. 

3. No son muchos los Autores, 
dice, que han escrito de esta mate- 
ria, siendo así , que no son tan 
infreqúentes los sucesos: porque aun- 
que Mons. Petit. Portal, Planer y 
-otros-han escrito y publicado sus tra- 
tados sobre las enfermedades de los 
Huesos , de las inflamaciones Supo= 
nen su posibilidad, pero no se exa 
tienden a su formacion y resultas. 
-Boerhaave y su Comentador Vans- 
wieten hablaron con bastante exáti- 
tud de dichas inflamaciones, bien 

que 
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que comprehendiéndolas debaxo del 
término general de las enfermedades 
de aquellos. 

4. Con estos preliminares se 
introduce el A. al empeño de dar 
una idea bien fundada de este acci- 
dente, dirigida al fin principal de su 
SOCOrrO , empezando desde la forma- 
cion del hueso y partes componentes 
hasta su afeíto inflamatorio, modo 
de conocerlo y curarlo, 

5. No puede, dice el A. la 
industria del mas fino Anatómico dis» 
cernir en las primeras líneas de un 
ente sensitivo los distintos puntos fi» 
sicos que le componen : no obstante 
que el doéto Kerkringio (a) hizo 
una prolixa descripcion desde los 
primeros rudimentos del embrion, y 
particularmente de su fabrica huesosa 
desde el segundo mes de su forma- 
cion hasta el noveno, tiempo de su 
Natural nacimiento : y si esto es así 
¿1Uanto mas incomprehensible será la 
Olmación de un viviente? pues aun- 

que 
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(a) Antropogen. ichnograf. 
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ede algunos se han empeñado en casi 
demostrarlo, nunca han podido lo- 
grar nuestra satisfacción, Y asenso, 
Arcano reservado á la Providencia, 
y que quiso ocultar á nuestros senti- 
dos, sin. que el arte Ó mecanismo 
pueda imitarle de algun modo, como 
se explica Havers. (a) 

6. El hombre pues formado ya, y 
acaso viviente racional desde el pri- 
mer momento de. su concepcion, con- 
siderado en su principio no es mas 
que una materia blanda y -glutinosa, 
capaz de extension , y caracterizada 
con aquel natural sello, que corres- 
ponde á la parte que debe perfeccio- 
nar, pero de modo, dice el cita: 
de Kerkringio, que en un feto de 
quince dias no le fue fácil distinguir 
lo que era hueso , carne, Ó cartila- 
go: tal era su terneza., .que se 
negaba al exámen del cuchillo ana. 
tomico. (b) : me: Des-' 

(a) Clopt. Havers osteolog, nov. 

(b) Kerk. loc. citat. Teneriora erant 
omnia quam ut ferre possit cam cultri ana» 
tomici severitatem,_ 


e 
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7. Desde este. estado de una 
como leche cuajada en frase del San- 
to Job, (a) empieza por grados á 
1acerse perceptible, y poder formar 
alguna idea de:sus miembros. Ya se 
comprehende la varia naturaleza de 
sus partes dividiéndolas en general, y 
á nuestro propósito, en blandas y 
duras , carnosas aquellas con todas 
sus adyacentes, y huesosas estas con 
todas sus diferencias. 

$. Contraidos solo á los huesos, 
y cotejando su orígen ó-pasta blanda 
con su estado de dureza, y en su 
perfeccion, conforme á la mas exácta 
averiguacion y ensayo de ellos, acaso 
podremos esperar haber encontrado 
un camino poco equívoco de su ver- 
dadera, formacion. | 

9. ¿El mayor de ellos será: en su 
Principio otra cosa; que un delgado 
Pequeño filamento vestido de dos 
Membranas formadas de unas hebras 
O fibras muy sutíles? No- es ageno!: 
£omo el que hecha ya la Bro 
tela 


nn, Y AAA O, 


(2) Cap. X. Y. 10. 
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tela ó lámina huesosa producida de la 
parte del periostio interno, se vayan 
sobreponiendo otras succesivamente 
y del mismo modo osificadas, que 
lleguen 4 formar el hueso segun to: 
das sus dimensiones. Winslou (a) y 
Portal (b) están de acuerdo con 
las dichas láminas, y añaden estar 
aquellas compuestas de unas sutiz 
lísimas fibras variamente dirigidas 
y sobrepuestas para la formacion 
del hueso. 

10. Hecha una prolixa inspeccion 
por el mismo Havers en un hueso 
por medio del microscopio, pude, 
dice, clara y distintamente ver 16 
láminas; y Domingo Gagliardo (6) 
asegura que estas se componen de 
dos materias, una filamentosa nér- 
vea, y otra líquida semejante en su 
propiedad á la del yeso; mediante la 

qual 


e 
(2) Expos. anathom. 
(b) Chirug. pradic, 
(c) De anathom. esa 
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qual se unen los filamentos , crecen 
y perfecionan ; y sigue: que prós 
vida la naturaleza para la mayor 
seguridad y firmeza de dichas lámi- 
nas, las sujetó con unos delgados 
huesecitos que llaman clavos, Ó por 
su figura, Ó exercicio ; y aunque 
todos conspiraban á un mismo fin, no 
convenian entre sí en órden á la figu> 
r2 y situacion, (a) . 0 

. IT. Sobre estos generales prin= 
CIPlOS Continúa el A. en la particular 

escripcion de los huesos, segun la 
mayor O menor compaginacion , 2u- 
mento y aridez de los puntos, fibras 
y láminas que les componen. El 
hueso , dice, consta de tres subs: 
tancias , compacta, celular ó espon« 
8/94 , y reticular ; aunque esta úl- 
tima no se halla en todos ; porque 
en el carpo , tarso , Costillas y crá- 
50 se observa solamente una peque- 
12 Porción dela substancia compacta, 


grande de la celular o espongiosa , y 
nada de la reticular. PURAS 
En. 


Treo 


- — o 


rr PES 
(2) Apud Mang.-Theat. anatbom. Tom, 2. 
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12. En su exterior superficie se 
notan unos conduétos destinados al 
parecer de Alvino (a) para el paso 
ó colocacion de los vasos ; y Duver- 
ney ha demostrado que en ellos entra 
una arteria, un nervio y algunos 
vasos linfáticos dirigidos 4 la substan- 
cia huesosa, y ála medula. (b) No . 
abstante el color de los huesos es 
blanco , efeíto de su dureza y com- 
paccion , en cuya lisa superficie se 
ocultan pocos rayos de luz, y reflec 
tan muchos 3 cuya circunstancia 
pide la atencion del Profesor , para 
cenocer por la falta de aquel la ac- 
tualidad ó proximidad del afeíto que 
amenaza. En los niños es menor el 
número de los huesos , mayor el de 
los cartilagos , y.su color inclinante ' 
á roxo. No así.en los adultos,en quie- 
nes las fibras huesosas están mas com- | 
paítas y áridas, por falta dela hume- 
dad que les bañaba, y que poco a 
poco van perdiendo. 
No 


A 


«Shi. 
(a) Portal fol. 227. 

(by Academ. des science 1 am. 1700 

2 : 


139 

13. No tiené el hueso en sí sen» 
sibilidad alguna , y la sensacion que 
acaso se le quiera conceder vendrá 
de las dos membranas que le ciñen: 
al modo que la substancia medular 
de los nervios que vienen de la ca- 
beza, ó espinal medula carece de 
sentido , y solo le posée el nervio, 
producto de la membrana del cerebro 
O dura mater, que es de una fina 
sensibilidad 3 así el hueso la tendrá 
solo por el periostio que le cubre. 
Esta membrana que:es compuesta de 
finísimos vasos arteriosos , “venosos, 
nerviosos y linfáticoses de un exquisi- 
to sentido, como lo manifestó el Du- 
verney en las observaciones prácticas 
que refiere de muchas convulsiones 
Originadas por la puntura del perios- 
tlO. Esta membrana no cubre el lugar 

onde se radican los tendones y liga 
mentos, ni las extremidades cubier= 
tas delas ternillas: siendo uno - de 
Sus Principales: fines el dirigir los 
vasos á la substancia del liueso para 
su nutricion y y formácion de la ' 
medula. 20000 ¿ Sos 


Y 

A Sobre esta breve idea de la 
naturaleza de los huesos, pasa el 
Autor á tratar de su inflamacion. 
Ella, dice, no es mas que una de- 
tencion del liquido en la parte , pof 
la obstrucion ó impedimento que pa- 
dece, el que acelerando su impulso y 
aumentando aquella, induce dolor, 
calor , rubor y alguna vez calen- 
tura. Y cómo queda supuesto que 
en los huesos hay el concurso de va- 
sos de todas clases, é igual natura- 
leza que en las partes carnosas ; es 
consiguiente que puestas en aque- 
las las mismas causas que en estas, 
puedan ocasionar el morbo infla” 
matorio. pi 

15. A este- propósito se debe 
considerar tambien , que en la subs- 
tancia celular de los huesos se hallan" 
unas vexigiielas llenas de una materl4 
tenue oleos2 , que tiene comunica- 
cion con la medular, y pasando pof 
los póros de las ternillas se juntaf 
con el glúten de las glándulas articu* 
lares, dando al mismo paso 4 cadi 
una de 5us láminas aquella poreáN 

ó 
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de aceyte que destina la naturaleza 
para su conservacion ; (a) pero que 
viciada por alguna acrimonia todo lo 
altera, obstruye , y detiene el libre 
paso de los líquidos causando una in- 

amacion , y aun mayores resultas: 
€ manera , que ya sea por la mala 
diátesis de los fluidos, su acrimonia 
ó Crasicie, producto de los generales 
IcIOS escorbútico , venéreo , escro- 
uloso., cancroso , 8. ó ya por el 
eretismo del sólido, ú obstrucion 
Orgánica, detenido el impulso de los 
líquidos , y aumentado por el inter- 
puesto obstáculo , se siguen los ex= 
puestos síntomas de calor , rubor y 
dolor, y en su conseqgiiencia la in= 
famacion de los huesos, que con 
respecto al diámetro de los vasos 
en que se origina , y valentía de la 
causa producente será aquella de 
A YOr Ó menor intencion : siendo 
últimamente las causas mas: comunes 
Y Poderosas los golpes, las caidas, 
Ccontorsiones violentas , y quanto 
exter- 

ibas 


O>>-—. 


, . 
(2) Vansvviet. in Aphor. Boerhaa”. $. 518. 


1 
E amánda valga 4 hacer perder 
á los huesos su natural estado. 

16 Aunque en la general idea de 
la infiamacion diximos convenir la de 
las partes blandas , con -la de las 
huesosas, varía no obstante en algu- 
na parte respecto de las señales; por=: 
que siendo las unas ménos: sensibles. 
que las otras, de mayor profundi- 
dad y resistencia, es preciso que 
en los signos haya aquella diferencia 
que corresponde á su particular na- 
turaleza. 

17. Reduciéndonos pues , á las 
que se observan en los huesos.es nece: 
sario reproducir las tres substancias 
compacta , espongiosa y reticular de 
que constan , para acomodar las res- 
peótivas señales que á cada qual com=. 
peten , y hacer con mas exácti- 
tud el juicio 3 no olvidando“sus pe- 
riostios «externo é interno y humof 
oleoso y medular de que gozan, Y 
de quienes puede venir alguna vez el 
afeéto de que se trata : noticias qut 
tanto interesan á los Profesores eN 
$us averiguaciones , como ques de- 

y en 
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ben ser “el norte fixo para el rum- 


bo que han de seguir en su cu- 
racion. 

“18. Sila ofensa está en la subs= 
tancia reticular se nota un dolor pro- 
fundo que los práíticos explican con 
A VOZ osteócopos por ser como de 
quando se quiebra el hueso. En los 
principios no se advierte tumor, y: 
el color de las carnes es natural; pero 
despues se aumentan y crecen tanto, 
igualmente que: la inflamacion , que 
se hacen monstruosos ; de que nos 
refieren varias y singulares observa- 
ciones, las Memorias de la Acade- 
mia Real de Cirugia de Paris. (a) 

19. Quando los líquidos se paran 
en la parte celular Ó espongiosa nin= 
Sun signo se advierte en el principio,! 
ni dolor 5 mas en el progreso ya per» 
Cibe el tafto el aumento del hueso, 
AUnque la:carne está de color natu= 
122, y el miembro ligero 5 lo con- 
trario: del antecedente, cuya par- 
te está torpe é:incomodada. Si la 
: FS parte 


De — a 


EXPTE 19% | : 
(a) Tom, 3. Fol, 23. 0bs. 7. E. 5. 0bs. 3. 
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arte compacta del hueso es la que 


adece, el dolor es la primera señal, 
porque entónces sufre el periostio 
externo su extorsion, se percibe 
tumor al tato , las carnes se presen» 
tan roxas, y el miembro tardo en 
sus movimientos. 

20. Sucede inflamarse inmediata- 
mente tambien el periostio Ó mem- 
brana exterior del hueso ; y en este 
caso siente el enfermo en aquella 

arte del hueso inflamado un dolor 
bros calor , y alguna vez pulsa- 
cion: mas las partes blandas sobre- 
puestas, ni se mudan , ni se observan 
rubicundas , pero comprimidas con 
violencia aumentan el dolor ; si cre- 
ce la infamacion toman incremento 
los síntomas , la pulsacion se hace 
mas perceptible y continuada , las 
carnes inmediatas són. mas sensi- 
bles , y por último se excita: car 
lentura. y: 10 

21 : No ménos se inflama la túnica 
ó periostio interno é igualmenté 
la substancia medular , que no es fá- 
cil distinguir. qual sea por sus señales; 

10 do « ES TE 
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porque los sintomas y efectos son los 
ímismos en la una que en la otra; (a) 
entónces el dolor es profuñido , cor- 
rosivo y fixo, el calor de la parte 
grande, la pulsacion casi impercep- 
tible , el color de las carnes natiral, 
y no hiay tumor en el principio: sien: 
do el caráfter distintivo de la infía- 
macion de esta túnica respecto: de la 
externa ó periostio , que en ésta 
Coniprimida la parte blanda no se 
aumenta el dolor, quando en aquella 
Se hace bastantemente sensible, 

22. Con respecto á las causas 
producentes de este afeóto por el vi- 
cio particular de que proceden, con: 
tinúa el Á. su exámen apuntando las 
señales que las caracterizan. El aus 
mento, dice, de los huesos, su blan- 

ura , torcimiento, curvatura de la 
Espina, aumento del cráneo y divis 
sión de sus partes árguyen que sút 
QUSen es raquítico, Las goriorreas, 
bubones , úlceras , miorfea , depilás 
cion y dolores en las articulaciones 
| ES snpós. 


(9 Vanswy, in Aphor. Boerháaav. $- 544» 
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- siponen, que; st cansa es venéreas. La; 
' afeccion hypocondriaca , lasitud en. 
los extremos superiores é inferiores, 

dolores molestos, salivacion freqúen- 

te y fétida, encías hinchadas , ya 

rubicundas , ya violáceas Ó «negras, 
moyibilidad de los dientes , y su .ne- 

grura Ó casi, inflacion de hypocon-_ 
drios , dolores, cólicos freqiientes, 
equimoses, en varias partes del cuer- 

po, Sec, infieren un principio escote, 
bútico , como las úlceras y tumores. 
cancrosos al de este carácter , y por. 
último los cirros , escrófulas, y Otros 

de esta idea ocasionan inflamaciones. 
“de la misma naturaleza. 

23. Yase dixo que de las mismas 
causas y modo que se producen. las 
inflamaciones en las partes carnosas, 
se ocasionan en las hussosas ; y 2012, 
se añade, tener tambien. las mismas, 
terminaciones. Tales son en general, 
la resolucion , Supuracion , putrefac=, 
cion , enduracion ó transmutacion. 
De las dichas la resolucion es prefe- 
rible á las demas, y si se logra es see 
guro el buen éxito. Sigue la enduras 
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cion por la misma razon 5, no tanto 
supuracion, y mucho ménos la pu- 
trefaccion, dexando á la transmuta- 
cion indiferente, respeóto del modo 
de hacerse, parte á donde se dirige, 
y resultas en el paciente. : 

24. Supone el A. que el primer 
empeño en estas curaciones debe po- 
NCrse en remediar las causas antece- 
dentes de donde vienen estos mora 
DOS, cuya direccion corresponde al 

rofesor Físico, desconfiando, del 
auxilio quirúrgico en la parte exter? 
na, siempre que el vicio tenga: su 
fomes de interno principio. En este 
supuesto y haciéndose el Cirujano 
cargo de lo que le compete debe 
considerar la inflamacion en su. prin» 
cipio ó en su aumento ; y tambien 
la parte que padece, cuya nocion se 
toma de las señales que quedan apun. 
tadas; reduciendo solo su idea cura- 
Iva á este estado. de inflamacion y 
reservando para otra Memoría la que 
Corresponde á las terminaciones ya 
insinuadas por no dilatarse Na. 

25- La inflamacion mas ES 
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del hueso es la que se origina en 3u 
periostio externo (a) cuyos progre- 
sos deberá impedir el Profesor aten- 
diendo á su causa y estado del enfer- 
mo. En aquella que venga de golpe, 
caida, herida, 8c. la sangría satis- 
face su indicacion ¿ del mismo modo 
que en el pletórico por su propia lle. 
nura: despues de aquella los reme- 
dios internos siempre serán con res- 
peéto al orígen de donde proceden. 
Seguirá el Cirujano la misma idea 
con blandos tomentos y cataplasmas 
aplicadas calientes 4 la parte que con- 
tinuará por algunos dias ; mas si con 
el uso de estos ú otros equivalentes 
nada se consigue de la resolucion 
que se pretende , antes bien se pre- 
senta la supuracion se procurará dar 
salida á la materia purulenta pronta- 
mente para libertar al hueso de la 
corrupcion que le amenaza, ya la 
parte blanda de una invencible 
fistola. 

La 


(a) Boerhaav. de cognosc. Sé curando 
Borb, S- 534» 
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26... La inflamacion de la mem- 
brana interna , así como es mas oscu- 
TO su conocimiento es mas dificil su 
remedio; del mismo modo que lo es 
aquel meduloso aceyte contenido en 
as vexigúelas , emisarios Ó instersti- 
cios delos mesos (a) que detenido, 
se agria y empodrece inflamando sus 
Continentes vasos, Daño quese des- 
Piecia en el principio, se. sospecha 
espues, y por fin se conoce situado 
en el centro del hueso ¿+ ¡pero con 
quanto desconsuelo! Ello es dudoso, 
que pueda penetrar la virtud del 
auxilio externo por lo estrecho 
escabroso del camino ;. pero ne lo es 
que la salida de la materia que debe 
deponerse, si precisa es dificultosa, 
sino imposible. El arte inutiliza sus 
arbitrios; solo en los internos reme- 
dios expresados ,: y ardides de: la na- 
turaleza se funda la esperanza... 
27. Concluye pues el A. conten- 
tándose por aora ,.con' que en el 
Principio se usen los laxántes unas 
"veces, 
EE CITI 
(a) Vansvvier in $. 518. Bocrhaav. 
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secal , y otras los resolutivos estimu- 
lantes 3 pero en el aumento siempre 
los estimulantes, que pueden apli» 
carse en varias formas, ya en coci- 
mientos , vapores, cataplasmas, Ó 
ya en emplastos:3:- presentando un 
catálogo de las plantas , semillas, 
flores y compuestos á' este intento, 
agregando otros espirituosos de que 
valerse , si el caso lo pide, 
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fa árida, estéril, y sin ornato algu- 
no. Poblóse despues de yerbas ver- 
des, y frultiferos árboles, llevando 
cada qual en su especie la semilla, ' 
que pudiese producir, y multiplicar 
4 su debido tiempo. ¡Que voz tan 
poderosa! pero que pronta obedien- 
Cia! Vestido así el firme elemento, y 

ermoseando su dilatado término 
con varios colores, Olores fragantes, 
y sazonados frutos, nosolo sirvieron 
estos de noble recreo á la vista y 
olfato, sino que brindando al pala- 
dar su apetecible alimento saludaban 
al venturo hombre con anticipados 
dones, y aun prevenian en sus vir; 
tudes singulares el remedio 4 las do- 
lencias á que sú culpa lamentable le 
habia de someter. | 
,,2. Este nuevo soberano plantío, 
de que se le infundió 4 Huestro pri- 
Mer Padre la noticia, y particular 
conocimiento de su naturaleza, espe- 
Cles, y virtudes, erigido despues en 
cyno vegetal al arbitrio de los hon1- 
DIS , ha sido siempre el objeto de 
$u admiracion y ellempeño de sué 
Ave- 
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el eiriónea y trabajo; gimiendo 
debaxo de sus dudas é ignorancias lo 
que al poderoso Rey Salomon le fue 
concedido de gracia, 

3-. Llámase el estudio de esta 
ciencia Botánica, Ó que trata de las 
plantas , que aunque en rigor de la 
voz suena comestibles, ó que sirven 
para el sustento, la acepcion general 
leña extendido de modo, que por 
Botánico ya se entiende propiamen- 


zo que se nos permite para que pue- 
da el pincel extenderse con estas no- 
ticias, no prestando para el asunto 
de que se trata algun fundamento. 

5. Es aquel si la diversidad ex-- 
trínseca de las Plantas infiera preci» 
samente variedad de yirtud : y és nes 

cesa» 
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eesario examinar en que-esté la di- 
versidad de aquellas, y qual la varie- 
dad de sus virtudes. Conócese pues, 
tina Planta por la faz, presencia, 
traza, que presenta á nuestra vista, 
que informada de su figura; nos dá 
la noticia, y de aquí el conocimien- 
to de ella, et este al presen- 
tarse la yerba, mata, arbol,, y así 
los demas , en que corriendo la vista 

esde su raiz, tronco, tallo, y de, 
mas adornos hasta su flor ó fruto, de 
Cuyo conjunto resulta el todo, nos 
asegura de su figura externa , que 
comparada con otra Planta, si obser. 
vamos ser conformes , comprehende, 
remos ser la misma en especie ;. pero 
notándose alguna diferencia substan«. 
cial en su compage , desde luega 
entendemos ser de especie diversa. 

- No se erea, que la semejanza, 
ha de ser tal en todas sus partes, que 
"O sé note alguna accidental varia. 
COn en algunas de ellas, Nunca se ha: 
Visto, que un árbol mayor ó menor 
ea. tan igual 4 otro de su especie, 
que tenga la misma direccion , tama 

| ÑO, 


154 . cla 
ño, superficie, extension, hojas, Y 
frutos, que aquel: pues aun en la 
e€specie humana: notamos no habef 
hombre, queen todo se parezca 4 
Otro. Ni tampoco es preciso exámi- 
nar en las dichas Plantas hasta loz 
estambres Ó pelos de que gozan para 
encontrar en ellas la igualdad, Ó de- 
semejanza: pues basta el insinuado 
superficial registro para «formar la 
competente idea que buscamos. | 

7. Bien es verdad, que para de- 
terminar una especie de Planta, con: 
forme á su carácter exterior se debe 
tener presente la edad, ó estado de 
aquella para no confundirla: es decir, 
que suele dar en el principio de sul 
germinacion una idea en su figura, 
que comparada con la misma ya adul- 
ta es diferente. Prevencion, que hizo 
€! famoso Médico y Botanista Dios. 
icórides: (a) prolixo trabajo, pero 
inexcusable al verdadero Botánico. 
Son este respefto compara Rondele-. 
cio (b) estas infantes plantas 4 la 
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(a) Dioscor. in prefar. lib. 1. Mar. Med. | 
(9) Rondel. cap. 5. de dignosc. acá. 
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Primera invasion de los morbos; pics 
así como estos en tal estado solo pue- 
den conocerse por los. Médicos práce 
ticos, así aquellas solo por los dies- 
tros Botánibtas podran distinguirse. 
Fatiga , que reservó para sí el exper- 
tisimo Luis Jungermianno en su pre- 
cioso tratado de la: infancia de las 

lentas, e RATO 

5. Basten por-aora los exemplos, 
que ofrece el maridage del tabaco 
macho y hembra.. Iguales en sus ho- 
jas al nacer, pero ya crecidos,: EX- 
tiendo la hembra las suyas, forman: - 
do una angosta punta , quando'cel 
macho las propias mas obtusas , y de 
coloratrovirente, abrazando su caul 
le ó tallo íntimamente. La borraja, 
el cohombroy: y calabaza casi son: de 
"n mismo! modo. en el principio yy 
Y2 mayores, las hojas del cohombro 
295 maslargas., frondosas, y rapane 
Yes, las de la'calabaza mas rotundas, 
Y Mas pelosas las de la borraja. 

9. Estas semejanzasien las partes 
externas: de>]as Plantas FS que se:ad.s 
VICIten pogo: despues: del nacer, “se 

encuen- 
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iran algunas veces en las aduls 
tas, y de cuya equivocacion por fal- 
ta del prolixo, pero necesario cono- 
cimiento, se:han experimentado la- 
mentables resultas en su uso. Ya se 
quejó de esto: el Dr. Barnades en su 
primera parte de principios de Botá- 
nica, donde apunta algunas Plantas, 
Ó parte de ellas, que por conformar- 
se en algo ¡mas con: otras las han. 
confundido los Herbolarios, por fal. 
ta de inteligencia , y haciéndoles ve-- 
nales han perjudicado con su uso á 
los infelices pacientes con no poca. 
confusion de los inocentes Médicos, 
¡A tantas miserias estamos expuestos 
los unos y los otros inculpable.: 
mente. : E 
“10. Es necesario pues para el co- 
nocimiento puntual de las Plantas, y 
discernimiento de las que se pueden 
equivocar fácilmente, ademas del 
continuado estudio , y leccion en los 
libros, la repetida fatiga enel ma- 
nejo de las naturales en su propio 
teatro de las selvas, montañas, y 
eampiñas sin excusarse para su logro 


ES 
de la estacion ardiente del Estío , ni 
de la rigorosa helada del Imbierno: 
contribuyendo tambien á este inten- 
to los herbarios artificiales, que lla- 
man vivos, y conservan algunos Cu- 
rlOSsOs , que se reduce á la reposicion 
de las. mismas yerbas, cogidas á su 
debido tiempo, preparadas, y secas 
con sus hojas y flores, y puestas 
entre dos cartas, ó papeles gruesos: 

é que conserva la Sociedad en su 
Tuseo no corto número , remitidas 
de nuestra Corte. 

11. Ni dexa de ser oportuno lo 
que á este fin ofrece el dibuxo, en 
donde el arte con el buril, pincel y 
escoplo desempeña la imitacion de 
las plantas y flores con tal destreza, 
que puede dudarse , si la copía sirvió 

< Original á la naturaleza para la 
Cineación en sus actitudes y colo- 
Ys Ó si la misma naturaleza se hizo 
arte para sacar sus producciones tan 
Perfetas. Hujus enim ope dice Konig, 
Plantas á nobis nunquam antea visas 
Primo aspectu adnoscere potuimus. (a) 


a 
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(2) Xon. Sec. 3- de colect plant. cap. 1. 
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Destreza singular, que ennobleció al 
Tuano , haciendo tan famoso su 
nombre, que obligó á los Griegos á 
colocar el arte de la pintura en la 
clase de las liberales, y promulgar 
Ediéítos prohibiendo á.los Pintores el 
enseñar ni aprender otro oficio. | 

12. Entremos ya al dilatado y. 
espinoso campo de las virtudes de las 
Plantas, y medios de conocerlas: en 
cuya averiguación se han empeñado. 
tanto los ingenios, y por tan diver= 
sas sendas 4 buscar su Origen, que, 
pareciéndoles no ser bastante su pro- 
pa madre la tierra para comunicar= 
es sus peregrinas virtudes han. res, 
montado sus ideas para encontrarlas 
hasta en los mismos Astros. Olvides 
mos estas quiméricas opiniones. y, 
dexando á la tierra en la pacífica po=w 
sesion en que está, de ser el único y, 
géneral depósito, de donde sacan sus 
virtudes , exáminemos el principio. 
de sus conocimientos. | 

13. la observacion, y experien» 
cia, que despues se sujetó á la juris., 
diccion del raciocinio , así como fués 

A o 
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TOR el orígen, y primer basa ; ..a la, 
curacion de los males , lo fueron; 
igualmente para el conocimiento de: 
las virtudes de las Plantas. Como' 
mada nos consta de haberse averigua-= 

O Por otros medios en los primeros 
siglos las qualidades de estos Entes, 
€3. preciso conjeturar, que el acaso, 
O alguna ingénita nocion en los ra. 
cionales harian inclinar casi sin arbi- 
trio al uso de algunas yerbas, en que 
. SOspecharian su particular virtud; 
“el mismo modo, que en los brutos 
les lleva su instinto 4 buscar en ellas. 
el.remedio de sus males. Este fue el 
pensamiento del Anónimo Frances 
en el Diálogo. de los muertos , que pu- 
blicó en su Idioma; que aunque no 
tan probable en su sistema, lo es en 
quanto nos han enseñado los Irracio=, 
Males en su práética médica , de que 
són exemplo las íbis, hypopótamos,. 
95 perros , los gatos , clervos y 
Qtros. 

14 > Tales fueron los primeros 
Ensayos del uso médico , que exten- 
diéndose Poco 4 poco, siempre la 

a ODser- 
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observación por maestra, llegaron 4. 


formar un competente Catálogo de 
felices sucesos, y práético conoci 
fniento de las calidades de sus aplica- 
dos remedios: y sin mas discurso, 
que la sencillez del hecho lo traslada- 
ban á la tabla, y colocaban en el 
templo de sus Dioses Isis, y Escula- 
pio, sirviendo no tanto de votos á 
estas Deidades, quanto de exemplo 
para la humanidad con otros dolien- 
tes, que á vueltas de sus supersticio- 
sas invocaciones, hallaban en aquellos 
exemplares su remedio. E 
unc Dea , nunc succurre imihi5 nam 
posse mederl ! ás 
Pila docet templis milta tabella 
éwis. (a) a” | 
Y. Costumbre dice Mercurial, 
(b) "que ño solo prevaleció en la 


ES 


Grecia , pero se extendió 4 Italia, 


cómo lo manifiesta la lámina encon» 

trada en Roma en el templo de Escu- 

lapio en la lsla Tiburtina y que aun 

| €xis- 

A peo 
(ay Tibal. lib. 1. Eleg. 3. | 
(b) Mercur. de art, gimnaste 


y Í + " YI 
existia en su tiempo, que escrita en 
el griego suena en el latino idioma 
sanguinem evomenti Juliano , despera- 
to ab omnibus hominibus ex oráculo 
respondit Deus, veniret , 0 ex ara 
cáperet núcleos pini, ¿7 coméderet 
una cummelle perytres dies, € con- 
Valuit., ¿7 veniens público grátias egit 
presente Populo. ! 
“16. Continuaban de dia ¡en «dia 
estos descubrimientos al mismo paso, 
que caminaban los motivos. La ca- 
sualidad , la analogía , la prueba, la 
necesidad, y el discurso iban ganan- 
do terreno en el conocimiento de las 
Plantas, oportuna, y feliz aplicacion 
«en su. uso; hasta; que hecho úun:com- 
petente número. de observaciones en 
sus calidades, empezaron sus investi- 
gadores.con mas teson, utilidad; y- 
empeño 4 formar sus clases», dispo- 
Der sus géneros: distinguir sus espe- 
Cies, y determinar sús virtudes: pues 
Como esta ciencia tenia por::objeto 
Un campo tan dilatado, como. curio- 
:$0 CInteresante, aunque era: de ut 
«Acomparable fatiga .ensus inquisicio- 
“el nes, 


+ E e 
nes; cbagradable teatro , que pre- 
sentaba 4 la vista, la variedad de yer- 
bas, delicadeza de sus flores, y sua- 
vidad de sus fragancias recompensa. 
ban su trabajo, y aun.casi desmentian: 
el quelo era. x ) 

17 ¿Ayudó mucho para la com- 
prehension de aquellas el exercicio, 
y facultad de los sentidos externos, 
por 'cuyo. medio se logró: alcanzar 
muchas veces la virtud de los entes, 
bien',! que confirmada siempre con 
la experiencia , sin cuya “aprobacion 
nanca quedaba: decidida por suspar- 
te. El color, la figura, sabor, y 
tacto hechos Jueces: cada qual en 'su 
Tespeétiva'jurisdiccion:, se empeña- 
ban en descifrar los ocultos misterios, 
que recataban las Plantas en: súspro- 

“pias virtudes: no obstante, que con- 
Jesaúdo algunas veces su engaño:, no | 

--salieron “por: :fiadoras de su certeza ' 
sin: el pase: de la práótica: obser» 
wacioni0d sitos si mo 

18... Por este plan exáminada por 
Ja: vista la figura y semejanza da 
algunas plantas: con determinadas 

4 » pal» 
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partes. del cuerpo , .sospechando de 
este principio sus virtudes , las decla- 
faron por tales, y acomodaron sus 
nombres. Tales fueron la peonía, 


-pulmonaria, hepática,convólvulo, Sc, 
en que algunos hallaron no sé que 
“Igualdad. con la cabeza , pulmones, 


higado., é intestinos, y de aquí pa- 


saron á tenerlas por remedio de los 
accidentes de estas partes. ¿Y habrá 
quién se persuada á que aun siéndo- 


«lo, vendrá de su semejanza su vir 


tud , quando en las Plantas, que dis- 
tan mucho de aquella , las notamos 
mas singulares en estas; y en otras, 
que suelen tener mayor semejanza 
con algunas de las partes del vivien- 


te, nosolo les son favorables, sino 
contrarias, y aun venenosas? y mu- 


a 


«Cho. mas quando falta la razon, que 


convenza, que el hombre haya de 
ser modelo de la naturaleza, ni esta 


«del hombre. -Hominem. ron nature, 7 


-Simulachrum:. icon , aut sculperum. (a) 
Mi h , A y 


inde Vicissim naturam non homini esse 


No 
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19. No ignoramos'el sistema de 
los que dan á las Plantas de una mis- 
ma familia, Ó género, y que son 'se- 
mejantes, óTanitorniéssen lo general 


unas mismas virtudes ¿pero que iden-= 


tidad es esta encontrándose entre las 
mismas, que unas son saludables, y 
dañosas otras? Déxese pues este mé- 
todo para su colocacion botánica, 


a no para fundar en su semejanza 
a identidad en las virtudes. 


20. Ni les corre mejor suerte-en 
los exámenes , que se sujetan á los 
sentidos del olor y del sabor. Baste 
lo que dice Theophrasto. Non omnes 
herbe odorate aut dulces cibo idonee 
sunt: quadam .enim' quamvis dulces 
mortifere tamen, atque morbose sunt. 


¿Quien podrá pues exponerse á estas 


contingencias , y aun fiarse por lo 


mismo en los ensayos que ofrece 


el taíto? 


21. Pasemos pues 4 averiguar en 


de 


que consista la virtud de las Plantas, | 
y en que la variedad de ellas. Piéla- 


go inmenso, si hubiesemos de exá= 
minar menudamente la diversidad de 


cali. 
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calidades , que se encuentran en el 
todo de ellas, y aun en cada una de 
las partes que le componen. Con 
respeíto 4 estas se observa, que su 
raiz, sutronco , tallo, hojas, flores, 
Y simientes suelen tener virtud dis- 
tinta. las. unas, de las otras , como lo 
ha demostrado el artes, ¡pecon: él La 
Experiencia : por tanto. ni tienen los 
Mismos principios, ni calidades idén- 
ticas todas sus partes. En algunas 


por lo comun son iguales, en otras 
muy distintas, , 

22. En las preparaciones , que 
hace el arte de ellas en tinturas, 
espíritus , esencias, sales, polvos, Ezc. 
se nota lo mismo ; de modo, que 
siempre que falte el auxilio de la Cx- 
Periencia, aunque mas trabaje la hu- 
Mana industria se expondrá á ser 
Engañada en su discurso. Consiste 
Esta virtud en aquella.íntima, y. par- 
ticular disposicion de las partes del 
Mixto, sean por aora las que se fue- 
sen, de que resulta su respeétiva im= 
Presion Ó “efeñto : y así decimos ser 
uniformes en sus virtudes , quando 
las 
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las sensaciones Ó productos son Íguas 
les; y al contrario disformes en ellas, 
óÓ contrarias, sieinpre , que sean 
opuestos los resultados. i 
23. Para dar una idea mas clara 
de lo dicho es preciso reproducir los 
sentidos externos , bien que con el 
respecto del modo de percebir sus 
propios objetos, El color, que lo es 
de la vista no viene de otro princi=- 
pio, segun el expertísimo Boyle, (a) 
que de la determinada textura de las 
particulas de la superficie de los cuer- 
pos, en quienes rechazando los ra- 
os de la luz incidentes en ellos, re- 
sulta el color conforme á la disposi-. 
cion de aquellas ; especie, que pa- 
sando á la vista, juzga de ella del 
modo , que se le ofrece: y siendo 
aquella tan varia por la diversidad de 
superficies , es consiguiente se siga 
tanta diferencia en los colores, como 

se notan. 
24. Del mismo principio vienen 
las sensaciones gustatoria y olfatoria, 
ques 


(a) Trad. de Color, 


Que seocasionan en él paládarió: nac 
1iz, Ó en los nervios gustatorios y :Ó 
papilas de la lengua; y olfatorios de 
la nariz, y con. la misma diversidad 
de especies por: la diferencia delos 
cuerpecillos, que se le comunican; 
debiéndose por'esta' regla juzgar de 
las calidades, que corresponden” al 
tacto, porlas fibras nerveas del cuer- 
PO, como que la naturaleza es uni- 
ormerenttodos 2o0l*ntrisños: 3 o 
25. Si tan diferentes impresiones 
hace en nuestros órganos la diversa 
disposicion de las partículasiz' que 
constituyen un ente en la externa su. 
perficie”, con solo dar uncpaso 4 o 
interno de nuestro'cuerpo:, y 'acds 
modando á los mismos principios «sus 
sensaciones , habremos caminado no 
Poco para descifrar:sus virtudestme- 
Icinales", que son propiamente de 
las que hablamos: de manera.; que 
ales serán los efeltos , que produxe- 
ren , qual fuere el enlaze:, y mari- 
age de sus elementos: y de aquí las 
calidades Purgantes , vomitivas, día 
loréticas, diuréticas , eeegis: fe- 
ri 
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brífugas:,'8%c; Denominaciones, que 
toman los simples, Ó compuestos por 
ser aquellos los efeétos, : que se no- 
tan en su aplicacion ,: y. uso, en que 
solo dió las lecciones la experiencia: 
debiendo suponerse la proporcion 
del paso para su logro, porque como 
todo lo que se recibe ha de ir con- 
forme al modo del recipiente, suce- 
de, que alguna vez por falta de éste, 
no se consigan los efectos, que se 
buscan : y así vemos convertirse en 
alimento aquello mismo , que es, y 
se administró , como purgante, 

26, Esta idea general baste para 
apuntar en que consistan las virtudes 
de las Plantas , y variedad , que en 
ellas se nota, descender á manifestar 
especificamente el modo de obrar de 
cada una sería querer reducir á po- 
cas líneas lo que aun muchas no 
bastan. Hemos procurado persuadir, 
que en-la íntima disposicion de sus 
mínimas partes está el orígen , Ó 
fundamento de sus calidades , que 
su externa figura nada contribuye á 
este intento; y así como en las que 

0 tic- 
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tíenen alguna semejanza , como el 
naranjo, limon , almendro, $c. ve-= 
mos la diferencia entre el dulce, 
agrio , y amargo , y ser de contra- 
ria virtud 5 y de otro modo ser de 
una misma febrífuga el axenjo , man- 
zanilla , y corteza del arbol de la 
quina, cuya «externa figura €es- tan 
diferente, concluimos, que la dese- 
mejanza en la figura de das Plantas 
no infiere precisamente variedad de 


virtud, ? 

; JUEVES 18. 
LECCION MEDICO - BOTANICA: 
SI EN SOLO EL REYNO VEGE- 


tal se halle remedio para todas 
las enfermedades? 


POR 
DON BERNARDO DOMINGUEZ 
Rosains ,; Socio Médico del 
Número. 


1, E S mucho lo que ofrece el 
dilatado pais de las Plan- 
A tas. 
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tas. Por qualquier aspeíto que: sé: 
mire, no presenta sino objetos para 
la admiracion y el discurso. Tal es el 
asunto de esta Memoria, que puede: 
tenerse como una segunda parte de 
la antecedente. Su Autor se empeña 
en persuadir la utilidad de su cono= 
cimiento con respeto á los fines, 
que se propone. O sea como alimen- 
to en su uso, Ó bien como remedio 
en las dolencias mediante sus virtu- 
des, siempre le hace preferible á los 
otros dos reynos animal , y mineral. 
2. En el dilatádo espacio de 
tiempo”, dice. que corrió ántes del 
Diluvio general, conforme al dictá- 
men de algunos Expositores sagrados, 
los hombres solo se alimentaban de 
vegetales. Despues muchas Naciones, 
y Filósofos gobernados por la cos- 
tumbre, por la necesidad, ú otras 
razones no tuvieron otró uso que el 
de aquellos. Ello es, que su mejor 
salud , mayor robustez, y en el sen- 
tir de algunos , su mas larga vida es 
uno de los argumentos mas poderosos 
para fundar su confirmacion y con- 
vencimiento, 204 
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3. Si pasamos á examinar sus vir= 
tudes medicinales á cada paso nos 
oírecen, no solo conocimientos prác- 
ticos de la beneficencia del que las 
sacó de la nada, sino motivos justos 
de nuestra gratitud y reconocimien- 
to, Siendo estas tambien las razones, 
Porque se han aficionado , y aplica- 
do tantos al conocimiento de las 

lantas, que de dia en dia va cre- 
ciendo, al paso que se van descu- 
briendo nuevos motivos de tan útil 
empresa, 
» 4. Si yo me detuviese algun 
») tanto, dice el Autor, haría una 
py exacta relacion de los beneficios 
3» Que nos trae el reyno vegetal, pro- 
»» bando que sin él no podia subsistir 
s»» la humana naturaleza , siendo mas 
», hecesario para la conservacion del 
»» hombre, que el animal y mineral, 
» Compendiando en sí todo lo que 
a, basta á satisfacer nuestros apetitos, 
»» Y remediar nuestras dolencias “: y 
continúa manifestando las utilidades 
que se sacan de los árboles y demas 
con abundancia, ten las maderas que 

sirven 
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sirver para “la construccion de edi- 
ficios , baxeles y muebles, domésti- 
cos 5 y no ménos para las manufactu- 
ras de los curtidos, matices y colo- 
res; y últimamente ser el alimento 
general y preciso para el comun de 
los vivientes, 
5. Con tan recomendables prero- 
gativas presentado este reyno vege- 
tal á nuestras consideraciónes , aun 
faltan las mas apreciables de sus sin- 
gulares virtudes. La primera y mas 
segura recomendacion de esta ver- 


dad es la que se funda en la Leccion. 
Sagrada , así como su conocimiento 
y práctica desde los Patriarcas Noe, 
y Sem. El uso de los vegetales á sus. 
ciertos fines consta del cap. 30. del 


Genes. y 15. del Exódo. | 
6. Ya en el Siglo 16. se empeza- 
ron á arreglar métodos , y formar 
sistemas sobre esta materia: y aquí 
exclama el Autor contra el famoso 
Lineo , que en su Biblioteca botáni- 
ca habla de algunos Europeos con 
tanta mordacidad , como poco cono- 
eimizato. Dolendum, dice, .quod in 
locis 
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locis Europa cultioribus tanta existat 
nostro * tempore barbaries Botanica: 
debiendo saber , que ya en el siglo 
quince, y diez y seis habia Españo- 
es, que conocian, trataban y escri 
bian de Botánica con mas extensión, 
método y verdad , que otros de los 
de aquel tiempo. Consúltense los 

Ortas, Acostas, Monardes, Lobe- 
IAS, Sorollas y otros: pero singular- 
mente á Francisco Hernandez de To- 
ledo , Médico del Señor Felipe Se- 
gundo , de quien “dice su grande 
amigo Ambrosio de Morales que fúe 
excelente en quanto escribió en quin- 
ce volúmenes , cuyos originales se 
conservan en la Real Biblioteca dél 
Escorial M. S. y pintadas al natural 
mas de mil y docientas plantas, obra 

e mucho trabajo y costo. 

7- Contribuía mucho á su incli. 
nacion y trabajo la prodigiosa fecun- 
didad del terreno español, y abun- 
dante producción de sus yerbas y 
Plantas de tan singulares virtudes, 
que disputarán la preferencia á las 
que nos conducen como únicas de las 

mas 
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mas remotas regiones. Siendo el fia- 
dor de lo dicho Carlos Clussio , que 
despues de haber viajado por la Eran- 
cia, Flandes, Alemania, Ungría, é 
Inglaterra , confiesa, cotitinuando 
por España, ser esta mas abundante 

rica , que los demas Reynos. Nego-. 
cie pues la China con su celebrado 
Te, mas ello es, que no se excusan el 
dar seis libras de él por una de nues- 
tra salvia, como nos refieren los 
Viageros, | 
1.8. Que los vegetales contengan 
en sí aquellas respectivas virtudes, qué 
se necesitan para la curacion de la 
enfermedades todas , con cuyo sims 
ple uso nació , creció, y envejecerd 
Ja Medicina , consta de: que así 10 
casera aquellos antiguos famoso 

édicos, y con que lograron alivia! 

4 sus dolientes, yendo tan confof* 
mes en sus observaciones., como. el 
sus discursos, de que siendo tan libé 

ral la mano, que depositó en Ja 
“Plantas tan singulares virtudes;, 

es de creer las limitase- solo 4: ciertó 
morbos , dexando á los demas $ 
este socorro. Sin 
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9: Sin otro hotte púes, ni ensaz 
yO, que el acaso y experimento se 
fueron descubriendo las virtudes de 
las yerbas. Con ellas logró Hipócra- 
tes ser la admiracion de la Grecia; 
pues agregando á las observaciones 
e sus antecesores , que exponian al 

Público las suyas propias, y apuntan- 
do un: dilatado Catálogo de aquellas 
Plantas , cuyas virtudes le eran:cono- 
Cidas , consiguió de este modo un 
S*neral aplauso. | 
10. El Erudito Hofman--dice, 
que era el método de los antiguos 
Médicos el curar con: pocos y simples 
remedios. (1) -El ¿buen régimen de 
vida era su mayor arcano. Los hom- 
bres mas rústicos: nos enseñan guia- 
dos solo de sus observaciones y (y c0- 
nocimiento las virtudes! de los vege- 
tales 3; por lo que no debemos, dice 
€l mismo. Hipócrates, desdeñarnos 
de aprender de ellos: todo lo que lucre 
útil para la curacion de los males. (b) 
COETSH tono dáqueib est si(Cons 
a En A nt " 
(4) Hof.--de- Pprest.-remed. domest.-... 

(b) Hip. lib, de Précep. 
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Convenciéndose de lo dicho, quan 
reciso y laudable es el estudio. de la 
Hotánica , quando en su objeto tene- 
mos tan recomendable motivo. Yo 
estoy persuadido, dice el A. que de 
nada carece el Reyno vegetal; ó de 
otro modo , que no hay enfermedad, 
si es curable , que no ceda á la valen- 
tía y eficacia de sus regnícolas : pero 
es el dolor, que por falta de noticia 
y conocimiento de la virtud de algu- 
nas yerbas, no apreciarémos aquellas, 
que servirán muchas veces de alfom- 
bra á nuestras plantas ; exclamacion 
que hizo Plinio, suponiendo que 4 
conocerlas llegaria nuestro elogio has- 
ta el Cielo. (a) | 

11. Da despues el A. una idea de 
los morbos en general, del por que, 
y como son los vegetales su remedio, 
y sigue: “singularizemos aora aque: 
», Mos, que crió Dios con alta pro” 
, videncia en ciertos tiempos y estár 
,, ciones: del:año:, previendo sabia” 
¿, mente las disipaciones y pérdida 
| » 

o oie di 


(a) Srorch de Ciclit.: 
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35 de los: jugos de nuestía máquina, y 


a» por lo mismo lo expuesta que que- 
ss daria.4 coagulaciones y espesitudes, 
»» Y de aquí Sus preternaturales afec- 
»» tos. Las frutas, digo., que en el 
3) Verano sé erian en casi todos los 
> Paises, terrenos y provincias. Ellas 
»» Precaven los males , que debian re- 
», Sultar de lá Estacion calorosa, cu- 
o, Tan los qué ocurren , dando: un 
»s' líquido ¿qué mezclándose con los 
», humores los templan , oponiéndose 
»3:4 su putfefaccion , embotandó su 
3, Acrimonía, y conservando en liber- 
», tad. las evacuaciones naturales. Se- 
», guridad , y “ventajas no conocidas 
», POr poco teflexadas: pudiendo jun- 
3, tar 4 las experiencias de los :sabios 
», Médicos «Sydenham , Boerhaave, 
3, Vanswieten' ;: Háen:; Tisot, y 
», Otros mis «propias observaciones; 
s» pues. en la Epidemia variolosa del 
a5 ano 779. las frutas fueron el reme- 
»» HO CON qué curé 118 enfermos de 
3, todas edades , sexós y cirennstan- 
4, Clas. Véase al docto Ingles: Gránt, 
£l. juicio. ,.. y uso que hace: de: estos 

Vegas 
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vegetales, (a) y mas á nuestro pro- 
pósito á Pedro Peramato, Médico 
del Señor Duque de Medina Sidonia, 
que aunque Lusitano de nacion, vis 
vió en Sevilla, y escribió un Discur- 
so, que está impreso en octavo en la 
misma Ciudad por Clemente Hidal- 
go, en que prueba que el zumo de 
las Granadas , y todas las frutas son 
el remedio de las fiebres pútridas, 
fundado en la autoridad y. experién- 
cia de los mayores Médicos Griegos, 
Latinos, y Arabes. (b) Fue una 
Apología contra Francisco Sanchez 
de Oropesa, Médico Sevillano. Tes- 
timonio auténtico de quan antiguo 
fue en esta Patria el uso de estos tru. 
tos en ciertos morbos. 4 
12. Con estos exemplares , expe- 
riencias ,. y razones intenta el Autor 
persuadir 4. los Profesores , que son 
contrarios en su práética al uso de las 

| fru-. 


RS <a ban) 
(4) Grant. Recherc. sur les fiebr. | 
(b) De esta obrita no hacen mencion Nico- 

las Antonio. Manget, ni'otros.en sus! Bi+ 

bliotecas. 
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frutas en los enférmios ; y aun con- 
vencer que estas deben ser preferidas 
con grandes ventajas 4 los remedios 
tomados de los otros dos naturales 
reynos : excusándose por aora especi- 
car las virtudes de los vegetales , y 
acomodarlas á siis determinados mor- 
Dos, porque adémas de no ser este 
el objeto de su asunto , sería una 
dilacion impertinente y fastidiosa, 
quando sobran Autores que hablan 
de ellas de propósito y con ex- 
tension. | | ue 
¿13:  Concluyé animando á todos 
al estudio de lá Botánica y cultivo 
de las Plantas, con cuya aplicacion, 
y trabajo se pueden trasplantar 4 
otros terrenos aquellás que han sido 
hasta aora como propias de sus res- 
PS paises; asi como se ha'tras- 
ladado el Ruibarbo 4 la Holanda, el 
Zabaco á Suecia, y el Sen 4 España. 
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2 JUEVES 24. >: 
LECCION “CHIMICA: 
SI LAS SALES, SACADAS 


por lixiviacion de diferentes vegé= 
tales tengan diversidad: 
¡de VIrAde: 68. td. <£< 90 


q, POR no A 
D. AMBROSIO. MARIA LORITE, 
Socio Médico Supernumerarioyi. por 
ausencia de Don Josef. Olivares, 
«Socio. :¡Rharmacéutico 1029 Ta 
Jubilados; ; 1d er ob 


1. ..TO obstante: que: el: punta 
sra N de si.las sales sacadas: por 
lixiviacion. de diferentes  vegetables 
tengan diversidad de vittud ,. dice el 
A... está ya. decidido ¡por los Chími- 
cos, y casi demostrado, se hace pre- 
ciso , para desvanecer algunas dudas 
que pudieran inquietar á los.ménos 
instruidos en la materia, reproducir 
los fundamentos y pruebas, que ofre- 

OT ce 
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ce el asunto, ¿fin de que desterran- 
do sus preocupaciones , se aseguren 
en la fuerza de las razones , y pun- 
tualidad de los hechos, 

2. Con este intento propone 
doétrinas de excelentes Chímicos 
para concluir con acierto, manifes= 
tando su diétámen, que es el que 
hoy se halla recibido unánimemente 
Por los sabios Profesores en la Chi- 
mia, Dá al principio una idea gene- 
ral de lo que es sal ; y en esto dice 
con los que la definen cosas , en que 
convienen todos, á que acompaña la 
numeración de aquellas propiedades 
esenciales 4 las materias , que se re- 
putan , como salinas. Se contrae 
despues de estas nociones , que se 
deben suponer en la presente Memo- 
r13 para tratar del alkali ixo vegetal. 
Del alkali fixo , dice con Mácquer, 
que es una substancia salina, que 
Parece compuesta de ácido , de tier= 
Ya, y de un poco de flogisto. Dis- 
tingue las especies siguientes dealkali, 
a saber, el vegetal , el marino, y 
el volátil, las quales gozan del BEE 

Ie 
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bre genérico de alkali porque cons* 
viene en ciertas propiedades comu- 
nes , que son notorias á todos. 

“2. Exámina despues el orígen de 
estas sales alcalinas fixas, y supo- 
niendo llamarse así las que se sacan 
por la combustion de qualesquiera 
materias vegetables , pero que no 
tienen las propiedades todas del al- 
«kali que sirve de basa á la sal comun, 
propone razones, que indican por. 
esta parte la identidad de estas sa- 
les. En quanto á este Origen se: ha 
dudado mucho , si existe semejante 
sal formada toda en los vegetables, 
ántes de la combustion ; y en este 
caso no habia mas , que despren= 
derse de las substancias que la conte- 
nian, ó kien si los vegctables na 
contienen sino los materiales propios 
para su formacion, ES 
4. Por uno, y otro partido hay: 
razones muy urgentes que pueden 
hacer vacilar al menos escrupnloso: 
Algunas de ellas se proponen en esta 
Memoria 5. pera hecho cargo de ellas 
y otras varias el Sr; Perner no, ques 
e e. Q 
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te á.que en los vegetables y animales 
existan alkalis fixos del todo formados. 
» No está decidido , dice, que se 
y halla en las Plantas un alkali natu- 
»» Yalmente: se dice, quese pueden 
wm €xtraer de las Plantas sales neutras, 
a) Que se parecen al tártaro vitriola- 
»» do y al nitro; sin embargo, ni 
»» SOn verdadero nitro, ni tártaro vi- 
,, triolado : estas son sales, que solo 
se aproximan á las neutras. Mas si se 
dice, que una sal neutra debe ser 
formada de ácido y alkali, las dichas 
no son sales neutras , sino solamen- 
te substancias salinas 5 pues ellas son 
compuestas en la mayor parte de áci- 
do , y de tierra junto con un poco 
de principio inflamable, De que se pue- 
dan estas substancias mudar por la 
calcinacion en alkali no se infiere de 
que haya existido en ellas un alkali; 
pues por entónces él está formado de 
ácido , de materia inflamable , y de 
tierra por el fuego. 

5-  Boerhaave, que tomó tambien 
partido en el asunto , nose inclina á 
¿ $FCCE”, que exista:el alkali formado 

| natu-= 
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naturalmente" en la «substancia», de 
que se extrae : esto se manifiesta em 
las «siguientes expresiones , con las 
quales se explica: [terúmque pronun-, 
tiamus conflari ignis urentis acbione,, 
non operatione naturali  vegetabili,, 
alcalina, fixaque salia. : 
6, No obstante Margraf, y Ro- 
velle han sacado el cremor de tárta- 
ro sin el socorro de la calcinacion :. 
combinándole solamente con ácidos 
minerales , sales neutras perfectas, 
quales deben resultar de la union del 
ácido empleado «con:=un alkali> fixo 
vegetal bien caracterizado, Es tam- 
bien cierto que el dicho Novelle., y 
Montet' han hallado alkali marino - 
provisto de todas sus propiedades, y 
reexistenteen:la yerba Kali sin el 
medio de alguna combustion , ó cal= 
cinacion. Obi 67 | 
En esta oposicion de diétáme= 

nes el A. suspende su juicio , y dexa, 
que juzgue qualquiera por lo que le 
sugiera su propia razon, abrazando 
el partido, que guste. 1£G 
8. Pasa despues á considerar, Y 

3 expo- 
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exponer varias propiedades , y fenó- 
menos que presentan estas sales, que 
siendo comunes á todas las de su 
especie prueban la identidad de ellas 
por esta parte. La presencia de esta 
sal concreta sacada de qualquier ve- 
getal es muy semejante á una subsó 
tancia térrea de un blanco mate sin 
forma cristalina y regular, carecien- 
do de olor mientras permanece seca. 
Humedecida da un olor de lexía , y 
un sabor violento acre, cáustico, y 
urinoso. Expuesta al aire atrae su 
humedad , y se resuelve por este me-= 
dio en un licor blanco y transparen- 
te 5 ademas de esto se carga, expues- 
ta al aire, de una cierta cantidad de 
aire fixo , Ó gas mefitico , que la. 
hace cristalizar. : 

--9. Quando se disuelve este alkali 
en el agua, queda una porcion de 
materia indisoluble. Si se filtra la so- 
lucion pasa muy clara ; pero despues 
de algun tiempo se enturbia, y for- 
ma pequeños hilos de una materia, 
que se precivita en el fondo del vaso, 
que jamas se vuelve 4 disolver. Esta 
LS ] parte 
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parte indisoluble es una porcion de 
la tierra del alkali, que en cada cal- 
cinacion , y disolucion se separa de 
esta sal: la parte que pasa por el 
filtro, y que no enturbia el licor 
hasta despues, es la que estaba mas 
atenuada y mas adherente á la sal 
alcalina. La parte térrea enunciada 
no siendo en el estado salino se hace 
indisoluble en el agua , como las 
tierras puras. j 

10. Este alkali seco expuesto á 
un fuego moderado sostiene muy bien 
su accion, aunque pierda algo, y se 
funda en él: pero siendo muy violento 
se disipa mucha parte en vapores, y 
aun se desvanece totalmente, si el ca- 
lor es muy fuerte, y muy largo. Por 
todas estas propiedades , en que 
todo alkali vegetal conviene sin dis- 
tincion , se prueba la identidad de 
estos alkalis en quanto á su natura- 
leza. Esta misma conveniencia se 
explica por la accion , que exer- 
cen estas sales sobre varios cuerpos. 

11. Estas sales son indistinta- 
mente un disolviente poderoso ;. pel 
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la via seca: se disuelven con el auxilio. 
de ellas, y de un grado de calor 
conveniente todas las tierras calcaz, 


rias , vitrificables , arcillosas , glp- 
seas , y metálicas: mudan dichas sa- 


les la mayor parte de estas tierras en: 
diferentes especies de vidrios duros,* 


sólidos, y transparentes. Estando el 
alkali en proporcion tripla, Ó qua- 
drupla de la tierra la funde pronta- 
mente , uniéndose con ella : hace, 
que la tierra disuelta por él sea diso- 
luble en el agua, y en los ácidos 
susceptibles de atraer la humedad 
del aire. 

12. Se une dicho alkali con el 
ácido vitriólico con grande eferyes- 
cencia , quando no es caústico; re- 
sultando de la íntima union de estas 
dos substancias una sal perfeótamente 
neutra, Hamada Lártaro Y itriolado. 

orma con el ácido nitroso el Nitro, 
sal neutro cristalizable. Con el ácido 
marino una especie particular de sal 
comun , aunque diferente de estas 
por muchas propiedades, y singular- 
incnte por su sabor , que es mucha 

7 ménos 
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ménos agradable: la diferencia”, quel 
hay entre la sal comun, y esta factis 
cia no proviene sino de sus bases, la 
d> aquella es un alkali fixo, de natu- 
raleza mineral, y la de esta de natu- 
raleza vegetal, y.se llama sal comun 
regenerador , Ó sal febrífuga de 
Sylvio. | 
13. El alkali fixo vegetal se une 
bien con los ácidos vegetables, y con 
ellos forma diferentes sales neutras, 
segun la naturaleza de estos ácidos. 
En donde se debe notar, que el orí- 
gen de la diferencia entre estas sales 
no depende de la parte alcalina 5 lo 
que prueba la perfecta identidad, que 
en ella se advierte por su naturaleza, 
y por la accion, que exerce sobre 
los cuerpos, á que se aplica, ó con 
que se combina. Se ve que con el 
ácido del vinagre forma una sal neu»: 
tra de un sabor muy picante, llama- 
da tártaro regenerado, ó tierra folia- 
da de tártaro 5 con el cremor del tár- 
taro una sal neutra cristalizable, lla- 
mada tártaro tartarizado, Ó sal ve=' 
getal. Lo mismo sucede quando se 
mex» 
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mezcla con substancias, que sin ser 
ácidas: hacen funciones de tales. res 
pecto. de los alkalis ¿como se de- 
muéstra enla sal neutra arsenical. .... 

14. El-mismo alkali- disuelve el 
azufre en toda su substancia , que es 
lo mismo , que unirse 4. un mismo 
tiempo con el ácido, y el flogisto, 

e que se compone esta materia mi- 
neral. De donde resulta «una, especie 
particular de, cuerpo, xabonoso , que 
se dice: higado. de azufre, el que es 
un. gran. disolviente:de ¡todas las ma- 
terias: metálicas. Estas-son tambien 
disueltas por elalkali puro. 000 

15. ¿Propone el. A: otros hechos 
con que: prueba lo: mismo , quese 
acaba de manifestar .corí- otros exem- 
plos. Resulta de todo, lo dicho.,. «si 
bien. se reflexiona , la identidad de 
estas sales.en su Orígen., «en, su. esen- 
Cia, en sus-propiedades:, en la accion 
Que .exercen: sobre dos. .cuerpos', que 


ellas convienen en virtud, y-que-har > 


brán de :producir todas, indistinta- 
mente unos mismos efeétos , en supo- 
sicionde gozar de un grado regular 


vio de 


A 
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de puréza sin lá mezcla de otros 
cuerpos distintos, la qual ha dado 
motivo sin otro fundamento, á que 
muchos hayan concedido una dife= 
rencia entre las varias sales, que por 
lixiviacion se sacan de los vegetales: * 
16. Las doétrinas expuestas, qué 
manifiéstan claramente la resolucion 
del A. dice el mismo , son de: Mac- 
quer, y en todo conformes á las de 
los mejores Chímicos: y añade; que 
lo "mismo «sucede con la resolucion 
del punto en question ; y concluye 
con la siguiente reflexion , la que 
confirma su diétámen:- Es sin duda; 
que los medicamentos obran en los 
cuerpos, Ó chímica, Ó mecánicamen- 
te. Silo primero, han de obrar en 
fuerza de las partes que los constitu- 
yerl Ó componen 3 pero estas, se ha 
dichio', que sori las mismas en todas 
las sales alcalinas vegetables reduck 
das al debido grado de: perfeccion: 
con que por este respecto deben 'go- 
zar todas de la misma virtud: Si 10 
segundo , habrán de obrar en fuerza 
de la varia figura, y grados de ri 
7 1Cl+ 
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ticidad, "que tengan dichas substan- 
cias: pero todo ello proviene de la 
esencia de estos cuerpos, que se ha 
probado ser una en todos : luego por 
este respeíto se convente la identi- 
dad de virtud en las sales sacadas por 
lixiviación de diferentes vegétables: 
y concluye últimamente proponien» 
do con especificación algunas de estas 
Virtudes, que son notorias á todos, 
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ARTICULO IV. 
MES DE ABRIL 
JUEVES r. 
LECCION MEDICA: 


EXPOSICION DEL AFORISMO 
22. del lib. 1. de Hipócrates: - 


Concocta imedicari oportet , ¿c, 
POR 


D. AMBROSIO MARIA LORITE, 
Socio Médico Super- 


numerario. 


r. ¡OR más , que se hayan 
empeñado algunos genios 

cavilosos én destronar al grande Hi- 
pócrates de aquel alto mérito que en 
todos tiempos , ha logrado de los 
Médicos mas juiciosos , no han con- 
seguido mas, que la satisfaccion de sul 
arrojo , Y si Otra cosa, el general 
desprecio. El A. de esta Memoria 
ATOA para 


para.hacer su elogio , recurre á las 
aclamaciones con que le imploraban 
muchos Pueblos, como á Genio Tu- 
telar, á las riquezas y dones, que 
le” franqueaban varios Príncipes, á 
las doétrinas y preceptos , con que 
instruyó , é hizo famosos á los Lio.. 
cles, Soranos , Galenos , Tralianos, 
Accios, Celsos y tantos Otros , y re» 
Pitiendo 4 este propósito las expre- 
SiOnes del insigne Boerhaave : O sa- 
lutarem generi humano , neque unquam 
satis laudandum virum 1! Eant iam qui 
ignorantia afati , vel invidia tanto 
viro obtrectant.  Comparetur.: illi, 
quem volunt , quam dispar erit ratio: 
propone para exemplo de su grandeza 
la sentencia 22. del 1. libro de los 
Aforismos conforme al texto griego, 
de que usa Galeno, traducido lite- 
Talmente á nuestro castellano de este 
modo. ** Conviene purgar,,. y. mo= 
» Ver los humores cocidos ,. no las 
»» Crudos , ni en los principios, 4 no 
s»Ser impetuosamente movidos. Pero 
»por lo comun no son de este módo 
w ncitados, , | od rol 

rs ie opos jo 


y 
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de. Para hacer la exposicion de 
esta sentencia, y su ilustracion , que 
es el objeto de esta Memoria, pro- 
cede el A, explicando los términos 
de ella, valiéndose para todo de las 
expresiones del mismo Hipócrates en 
varios lugares. Distingue dos especies 


de coccion, «esto es: coctio, maturitas; 


aquella, de cuya causa habla Hipó- 
crates en los Aforismos ; del lugar 
donde se hace en el libro de Veteri 
Medicina 3 del modo, con que se 
perfecciona la separacion de lo útil 
en el de Cárnibus ,* que es la accion 
por la que los alimentos que come- 
mos se convierten en-nuestra propia 
naturaleza, para remplazar'las par- 


tes perdidas por las acciones y movi- 


mientos de nuestra misma vida. La 
segunda, vierte Dureto, mitificacion, 
'Ó «coccion en el estado enfermo. De 
la primera dixo Galeno con Gorreo, 
que era coccion rerum ingredientium, 
y de esta rerum exeuntium. 

3. Cree el Autor, que en la pre“ 
sente sentencia habló el Principe de 
los humores cocidos enel estado 
boy: E eníct- 


? 
k 


| 
| 
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enfermo , y para prueba de su diétá- 
men alega las expresiones del mismo 
Hipócrates , Marinelli, y Galeno: 
advierte, que aunque se dice en el 
Aforismo humor cocido , no se ha de 
entender que todo humor de esta ca- 
lidad haya de ser purgado 3 y así solo 
deberán ser objeto de esta purgacion 
aquellos humores cocidos, que pue- 
an cónmodamente ser conducidos 
por este camino , excluyendo todos 
aquellos , que por inclinacion de la 
misma naturaleza buscan otras sali 
das , como las de la orina , sudor, 
transpiración , salivacion , expeéto- 
ración , erupción al cútis, ú otra 
evacuación. Lo' confirma todo con 
razones de Hipócrates sacadas ya de 
los “Aforismos , y ya de otros libros, 
en que claramente significa esto 
mismo. | 
4. Dice Hipócrates, que han de 
estar cocidos estos humores para pur- 
garlos por el vientre, lo que repite 
en otros Aforismos y lugares, como 
en los libros de las Er idemias. La ra- 
zon de estas sentencias se manifiesta 
| .£n 
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en los hechos de la naturaleza ; pues 
se ve, que esta, dice Galeno, y con 
él todo buen observador, separa des- 
pues de la coccion los humores , y 
expele las superfluidades ; verificán= 
dose en este tiempo las críses. Esta 
doctrina es generalmente admitida 
como segura , constante, y autori- 
zada con la serie de muchas experien- 


cias , segun atestiguan entre otros 


Aecio, y Boerhaave. El primero co- 
pia á Hipócrates; este, hablando de 
los indicantes de la purga pone entre 
los principales las señales de coccion; 
precepto, que se origina del Sabio 
Anciano , como insinúa el mismo, 
acreditado despues con los. mismos 
hechos. | 

5. En elestado de coccion, y 
no en los principios, ni crudos coi» 
viene mover los humores, sigue Hi- 


pócrates en su aforismo. Aquí se ha- * 


bla ya en general de los que estimu- 
lan con su accion: de modo, que 
habiendo propuesto uno de los reme- 
dios, que mueven , como es el pur- 
gante, €n estas expresiones compre-= 
| hende 
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hende ya todo lo que mueva. Quales 
sean estos casos, y el motivo del pre- 
cepto, lo expresa el mismo Hipócra- 
tes por estas palabras: “* Los dolores 
»» del hígado , las gravedades del 
bazo , y otras inflamaciones no 
»» Pueden remediarse con los purgan- 
mtes en los principios:::: Qualquie- 
» 12, que usa inimediatamente cn las 
» inflamaciones de este medica- 
y) mento nada remedia 5 pues la san- 
» gría es;el, principal auxilio en estos 
y) Casos. En el mismo libro despues de 
», Algunas cláusulas prosigue: conviene 
y COnocer los que adolecen de dolor 
1» de cabeza por exercicio de la caza::: 
y de los quales ninguno debe ser pur. 
a» gado 5 porque ademas de exponer- 
Se 4 peligrar, ningun auxilio se les 
e» da, y se turban al mismo tiempo 
las terminaciones espontáneas y 
» Críses. “ (a) ¿Que mas claro podrá 
ECIrSse para exponer los casos y los 
MOtIVOS , porque no se ha de purgar, 

| ni 
So? Hipoc. de vig. rat. in acut. n. 36: 

6d. 
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mi aun mover de modo alguno en el 
estado de crudeza, ó en los'princi- 
pios, y que necesariamente se debe- 
rá esperar la coccion en las enferme: 
dades? Si se exáminan bien las doc- 
trinas insinuadas ofrecen conseqien- 
cias muy favorables al propósito, que 
por claras se omiten. + 

6. Aconseja Hipócrates, que, se 
observen estos preceptos entretanto 
no son los humores movidos con Im- 
petu hácia alguna parte. EL A, dice 
no se puede prescindir de la version 
que á la palabra griega orga se ha 
dado con la latina ¿urgent por Nico- 
las Leoniceno, y el conocido por 
Jano Cornaro , la qual se trasladó 
despues 4 los Expositores de Hipó- 
erates, copiándola los mas, respetto 
de que no le satisface. semejante yer- 
sion , por tenerla por impropia , y 
nada significativa de la voz en su;orl- 
gen. Para afianzar su pensamiento 
expone algunas razones de verosimili-, 
tud muy urgentes. La expresion lati- 
na ¿urgére , dice, equivale en nues: 
tro idioma 4 la palabra estar PEA 

] | | o, 
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X0 , y no.otra: .masla:griega orga, 
de las dos oro, y ago, que equivalen 
á los verbos latinos éxcito:,.cóncito, 
y fero, ágito, y á los nuestros exci- 
tar, llevar, agitar Ó mover,com impe- 
du, con velocidad , con agitacion, nin- 
guna alusion tienen con el latino £ur- 
Sére. ¿A la verdad, que. identidad 
Pueden tener dos :expresiones tan dis- 
tantes en la significacion», y aun 
Opuestas en cierto sentido ,,como las 
e estár hinchado , y. mover con tim- 
petu? bien! y 
7. Sería mucho mejor, y, se hu- 
biera excusado de introducir sin ne- 
cesidad , muchos términos:en la Me. 
dicina , «si se hubiese hecho la tra- 
duccion con propiedad , dando á las 
Palabras el genuino sentido, sin bus- 
Car rodeos superfluos, ni hacer adver=, 
tencias , con que disimular lasimpro- 
Piedad de la version: Por cuyo :mo- 
tivo la hace el A, inmediatamente 
de su Original al Castellano. Eviden». 
- Cla su diétámen con. la exposicion, . 
ue hace Galeno. 4 este A forismo. 
mAC6 Este, “que el enunciado ES 
) ¿a AA 
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»» fue trasladado de lo que sucede en 
»» los animales 4 nuestros humorés: 
¿) pues así como los animales movidos 
»» POr una pasion no pueden estar en 
2, Un lugar, del mismo modo los hu- 
»,» mores movidos con impetu , con 
a» €l fluxo de ellos de una parte á 
,, Otra nos ofenden en los principios 
,, le las enfermedades, moviéndonos, 
», Incitándonos , y no permitiéndo- 
y» Nos aquietar por el movimiento, y 
s) fuxo de que ellos mismos gozan. 
¿Que mas conforme puede estar 
Galeno á: favor de la version Gas- 
tellana? 

8. Sobre el motivo de la senten- 
cia hay bastante doétrina en las ex- 
presiones, que se acaban de referir, 
y para mayor explicacion de ella re- 
curre á las insinuaciones de Boerhaa- 
ve, y Vanswieten, quienes hablan- 
do de la Apoplexía, convienen et 
que se cura, siendo leve, con la eva: 
cuación por el vientre , sin esperaf 
al estado de coccion , sino inmedia- 
tamente en los principios: óÓ bien 
porque por este medio se evacua e 

Ae 
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te de la materia morbosa, Ó bien 
Porque por el mismo se derivan de 
las partes superiores hácia las inferio- 
res el Impetu y abundancia de los hu- 
Mores , con lo qual se disminuye la 
presion en los vasos del cerebro. En 
este caso, y sus semejantes tienen lu- 
gar las últimas expresiones del aforis- 
mo en question , y en ellos conven- 
drá purgar en los principios por las 
Fazones establecidas, | 

9. Mas como estos casos son los 
ménos , con lo qual termina el texto, 
habrá de esperarse, comunmente ha- 
blando , el estado de coccion. Dice 
Galeno sobre este particular , que el 
fiuxo de los humores de una parte'á 
Otra sucede rara vez, y quelo más 
freqúente es, que estén quietos en 
algun lugar, y en él se cuezan y ma- 
duren en todo el tiempo de la enfer. 
medad hasta el fin de ella. Concluve 
el A. que ademas de ser esta doétrina 
conforme 4 los hechos, y sentir de 
los mejotes Médicos , no hablando 
aquí Hipócrates de todos los movi. 
mientos IMpetuosos de los hamores, 

como 
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como: manifiestan las expresiones 4n- 
teriormente insinuadas ,.se verifican 
_muy bien las últimas palabras del 
_Alforismo , y se ve claramente cl 
¿motivo de esta advertencia : con lo 
que cierra su Memoria, no habien- 
_do omitido en general cosa alguna. 
para la mas segura ilustracion del 
«Afor. 22. del lib. 1. 


| JUEVES rs. 
+LECCION MEDICO LEGAL... 


SI LA LEPRA DE LOS. 

¡Hebreos sea especificamente la mis] 

ma, que la de nuestros tiempos , Y 

si tenga las..mismas proscripciones y 

penas, Ó.qual diferencia haya en : 
la ley de Gracia. 


Por Don Christoval de Montilla Y 
Puerto, Socio Honorario, y Abo- 
gado de la Sociedad. 


pres NO de los Problemas, 
y AY que han fatigado mas en 
todos 
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todos tiempos 4 los Escriturarios Sa- 
grados y. 4 los Médicos, es el horro- 
TOSO: morbo de la Lepra. A. estos 
Para averiguar el orígen, causas, ses 
Dales-y su curacion, y á aquellos para 
tastrear por su descripcion: y signos, 
sl la que padecieron los Hebreos es 
Especiicamente la misma , que la 
que observamos en nuestros dias, . pe 

2. Él A. de esta Memoria, ¿que 
Para evitar todo plagio, dice, pros 
Cura seguir distinto rumbo de los de- 
mas Escritores, confiesa no obstante 
ser este un asunto de tanto respeto y 
extension, que podia formar un gran 
volúmen-,. atendidas todas las cir- 
cunstancias de su tema, en que no 
solo pretende probar ser diversa la 
Lepra de los Judíos de la que en el 

ta se padece, sinó aun excluir toda 
Droscripcion y pena, tanto en la 
“na como en la otra: cuyas proposi- 
clones forman todo el plan de su dis- 
Curso , que divide en dos partes: 

3:  ¿Endla primera, supone ser una 
duda Invencible, que la Lepra; he- 
braica s“a especificamente la misma 

£7 > que 
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desta de nuestros tiempos ;' porqué 
no estando de acuerdo los Exposito- 
res del Sagrado Texto 5 quando el 
Abulensc afirma que es la misma 
aunque hoy mas corrosiva , y Corne- 
lio 4 Lápide lo niega 5 y del mismo 
modo se contradicen en sus conjetu- 
ras y discursos los AA. Médicos, al 
visto que hay sobrado uapsticióN 
para la duda; y como por otra pal: 
te faltan los documentos de Autores 
Hebreos que nos digan de las causas, 
síntomas , efeítos, y remedios de sl 
Lepra, se añade á la misma duda la 
razon de invencible. 
4. El Texto Sagrado solo dió las 
señales, Ó caraétéres externos par 
que el Sacerdote conociera y juzga 
ra, si.eraó no Lepra, si inmunda; 
Óó mundísima, curable ó incurable 
fin de separar temporal, ó perpetu? 
mente al Leproso: y siendo esta und 
Instruccion para el Sacerdote . ym 
al Médico, solo expone, los signos 
que correspondian 4 aquel, sin toca! 
en lo que á este de noticias fisicas. 

5. No pocos Expositores con)" 
tura 
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turan con algunos Médicos las cir. 
cunstancias fisicas y particulares de 
las clases de Lepra, de que Dios fue 
dando señales 4 Moyses y á Aaron; 
Pero dice el A. con el doéto Calmet,. 
ser estas meras adivinanzas, despues, 
de mil, ó mil y quinientos años, st 
se habla desde la dispersion de los, 

udíos, y aun mas si desde aquella 
legislacion. 

6.  Sise registran los Libros Sa- 
grados , se reflexiona el modo de 
Pensar de los AA. se exáminan log 
Santos Concilios , las Leyes, y otros 
Principios ciertos , se verá, y con r. 
mará quanta es la diversidad de la de 
aquellos á nuestra Lepra. 

- 7: En la primera especie. de esta, 
segun el cap. 13. del Levític. 'apare- 
€e en la cútis y carne un color di-, 
Verso , postilla,.Ó cosa que reluces 
pio mas baxo , que la cútis y carne. 
<l color «de los cabellos blanco: ca. 
ellos ¡interpretan algunos la voz 
Pili: Pero S, Cirilo, (a) Valles, (b) 


Dn. 


(a) S. Cyr. lib. 15. de dll 
Le) Vall de Sacro Philos, Cap» Ego” 


A 
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y otros le dan la inteligencia de pe- 
los , Ó bello del cútis infecto. El cita-, 
do Valles quiere que esta Lepra sea 
la que en latin se dice Impetigo con 
otras diferencias á la de los Arabes; 


“pero yo no hallo , dice el A. en el 


vers. 2. fundamento que lo asegure, 
ni de que se infiera. ( 
--8. En la segunda especie se pre- 
senta el candor luciente de la cútis 
sin tener situacion mas baxa que la 
demas carne, ni mudar de color el 
bello, ó pelos. En estas pondrá el 
Sacerdote en reclusion por sicte dias 
al Leproso para su observacion : Y 
no tomando su accidente incremen-. 
to, continuará así por otros nod 
en cuyo tiempo , si aquel no se 
aumenta , lo declarará por libre Ó 


0 


mundo , porque en efecto su enfer; 
medad era sarna. El hombre lavará 
sus vestidos , y será limpio: porque 
el aseo de los vestidos lavándolos cof 
freqiiencia es útil en los vicios del 
cútis en sentir de Valles y otros EX” 
positores. Mas si el Sacerdote not? 
ba que esta especie de lepra tomabá 
V aumen: 
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aumento , lo declaraba inmundo: 
bien que San Cirilo dice, que esta' 
lepra era leve y curable con reme- 
dios ligeros. (a) ] 

9. Esla tercera clase de Lepra 
quando la cútis se nota blanca, se 
Muda el aspecto de los cabellos, y la 
Carne aparece viva. Esta lepra se'co- 
NOce , dice á Lapide, si frotando, y 
Picando con una aguja la carne, ni 
colorea, ni arroja sangre, sino una 

medad aqiúosa , lo que es signo de 
Cstar infecta: y esta es la elefancia 
segun Valles, quien lo tomó de Ga- 
leno, Avicena, y Egineta: pero es 
de extrañar se cite á Valles, quando 
este Autor nada dice de Elefancia en 
Este pasage , ni los otros tres están 
conformes en esta calificacion, nt 
fundados en su juicio: ho necesitán- 
dose de otra prueba, que el ver por: 
sus señales la gran diferencia de la 
clefancia á la lepra apuntada. 

10. La quarta especie era llama- 
da mundísima » y se reduce á un can- 
dor 


v (2) $, Cyr. loco cit, 
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dor ó blancura, que cubria todo el. 
cuerpo. La quinta era peculiar de la 
cabeza Ó barba: sus signos, estar la 
mancha mas baxa Óó humilde , que la 
carne, el cabello roxo., y mas alto 
que lo regular. Las señales de la sex- 
ta especie son el color blanco, rubio, 
ó bermejo en la cabeza, calva, Ó 
frente sin pelo. Otras especies subal-. 
ternas se lécn en el citado capítulo 
del Levítico ; pero aora á nada con- 
CON. a | : 

11. Éstas son las lepras de los. 

Hebreos, y de quienes el Señor dió. 

las señales 4 los Sacerdotes para juz-' 

gar. de ellas , imponiéndoles seguida- 
mente cinco preceptos al Leproso. 

"Tales son, que tuviesen los vestidos 

abiertos, la cabeza descubierta , cu- 

bierta la boca con el vestido, que se 

clamase contaminado y sórdido, Y. 

que habitase solo fuera de los Reales 

ó Pabellones del Pueblo. Despues 

continuó su: instruccion á los Sacer-. 

dotes para conocer por sus señales 12. 

lepra de los vestidos, y la de las cas 

sas que habitaban, explicándoles qui! 
era 
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eta purificable, qual no, quando se 
1ablan:de quemar los vestidos, quan- 
do derribar las casas, y demas que 
debian saber. 
12. + No hay. porque detenerse en 
averiguar, si esta lepra de. vestidos, 
y casas era embiada de Dios á fin de 
que los Judíos pecadores fuesen res- 
tituidos á la sanidad del alma , como 
nt stfue peculiar de estos 5 y solo su- 
Ponemos, «que: esta enfermedad ya 
BO contamina ni casas, ni vestidos, 
como nos lo hace ver la experiencia; 
en cuyo supuesto, veamos «si la 
Lepra de nuestros tiempos tiene las 
señales características de alguna de 
las insinuadas ántes, y no teniéndo: 
las, como así es!, ¿si puede fundar- 
se bien la. diversidad, entre unas y 
Otras? a 
“13. Es de notar.no obstante, que 
la lepra de los-Judíos fue:unas: veces. 
Natural, como efecto de. sus wiciados 
umores, y otras. por castigo que les 
embió el Señor: por sus pecados. Los 
hechos de María por h mulmura- 
cion contra su hermano Era de 
3 10= 


4 
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Giezi, sirviente de Eliséo, por su 
simonía, de Joab por el homicidio 
de Abner, y así de otros nos asegu= 
ran ser por castigo, y tantos otros 
enfermos de causas naturales, de este 
principio. ¡97m 

14. Me parece, dice el A. este 
lugar oportuno para: dos observacio- 
nes, que conducirán mucho á-su 
propósito. Una:es la fábula de que se 
rie Flavio Josefo (a) que corria en su 
tiempo; que se reduce á que Moyses 
huyó de Egypto, porque estaba le- 
proso , y que llevó consigo á la tier= 
ra de Chánaim una compañia: de 
hombres tambien leprosos: y refle- 
xiona Josef, que á:ser así no hubie- 
ra dado Moyses la ley á los leprosos 
para afrenta é ignominia suya 5; ántes 
bien la hubiera contradicho, si otro 
la hubiese dado, mucho mas habien- 
do entre muchas gentes leprosos, que 
no eran arrojados de las Ciudades, ni 
despreciados , quando en los Exérci- 
tos les daban cargos de guerra, go* 

biernos 
rs — e os, ot 


- (a) Lib. 3. Antig. Jud. cap. 40. 
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biernos en las Repúblicas , ni ménos 
impedian , que entrasen en los Tem- 
plos.. Mas no puede permitírsele á 
este Escritor, que la lepra era cosa 
de afrenta ni ignominia. Tampoco, 
que Moyses diese las leyes á los le- 
prosos, constando del Texto Sagra- 
do. haberlas dado el mismo Dios á 

“0yses y 4 Aaron. ¿De estas oposi- 
Clones con la Escritura Santa tiene 
inuchas el Escritor Judio , como no- 
tan los Sagrados Expositores. 

IS. Es la segunda el caso de 
Naaman. En el capitulo 5. del lib. 4. 
de los Reyes se dice que Naaman 
Príncipe de la milicia del Rey de 
Syria era un Varon grande y honra- 
do desu amo, que era rico y lepros 
SO, y que por él dió el Señor la sa- 
lud 4 Syria; de que se sigue haber 
leprosos en este Pais: pero ellos tra- 
taban con las gentes, gozaban de la 
libertad que los sanos, y de los mis- 
mos derechos , honores, y cargos 
que estos, en paz, y en guerra, y 
entrada en los Templos 5 y por lo 
mismo su lepra era absolutamente di- 
ye ! ¡ versa 
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versa de la de los Hebreos, y no 
contagiosa ; porque á serlo, no es de 
creer, que aquellos Reynos proce- 
diesen con tanta barbarie é indolen- 
cia, que se expusieran todos 4 con- 
traer una infeccion tan violenta, sin 
cuidar de la salud de los Exércitos,, 
Familias, y Personas Reales. Siendo 
de notar, que la lepra de Naaman, 
era incurable, siendole preciso pasar 
con Real permiso á Israel, lleno de 
riqueza y comitiva , donde fue gra- 
ciosamente curado por Eliséo laván., 
dolo siete veces en el Jordan. El $a- 
grado Texto no dice, que lepra fue 
esta, y solo que el Profeta la hizo 
pasar á Giezi y su descendencia. Pau- 
lo Zachías, que trató de esta cura- 
cion milagrosa , dice ser una lepra. 
confirmada , pero ni una palabra de 
su naturaleza y circunstancias. 

16. Quando voy á hablar dice el 
A. de la lepra de nuestros tiempos, 
no puedo dexar de preguntar ¿qual 
es ella? pero quien me ha de respon- 
der quando el Sr. Lorite en una Di- 
sertación , que presentó 4 esta EE 
¿ lad, 
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dad:, :ó Instruccion Médico Legal 

ara servir á los Reales Hospitales de 
San Lazaro' de esta Ciudad (a) nos 
Asegura , que cotejado quanto han 
dicho los Griegos, Arabes, y Lati- 
ños de todos tiempos no se hallarán 
dos Escritores conformes en: la des- 
cripcion de la lepra, mi que pongan 
Unas misimas. señales para conocer 
Cspecificamente sus clases y gradua- 
cion. Esta es una verdad de hecho 
manifiesta en los libros, 

17. Examinando los Príncipes de 
la Medicina nos ponen en mayor 
aprieto. El erudito frances Andres 
Tiraqúelo en su tratado de Nobilita- 
de (b) afirma, que nose sabe, ni 
sabrá que significa la voz Lepra en 
Galeno , y los mas Antiguos. Esta 
autoridad es de tanto peso, quanto 
fue la basta y sólida erudicion de su 
Autor. Este Sabio pues , asegura 
quanta fue la confusion, y equivoca- 
cion del traduétor de las obras de 

, ARO vi E ¿Ga- 

Ca) Memor, de lá Socied. to le PAg+ 173 

(b) Tiraq. Cap. 31. 
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Galeno , ya fuese del idioma hebreo, 

a arábigo , de quienes la palabra 
Elefancia la traducia al latino en le- 
pra, y en donde lepra, ni alteraba, 
ni mudaba. Iguales, y aun mayores 
errores, y contradicciones se notan 
en Avicena y Rasis, que aora se 
omiten. 

18. Si con estos testimonios, y 
otros que podrian alegarse de anti- 
guos y modernos Escritores, no se 
sabe , qual sea la lepra de nuestros 
tiempos para cotejarla con la de los 
Hebreos, reflexionemos sobre su orí- 
gen para indagar si con efecto es la 
misma , Ó diversa. 

19. Todos los Escritores Sagra- 
dos, y Médicos están de acuerdo, en 
que no hubo tal enfermedad en Euro- 
pa en los tiempos antiguos hasta que 
fue traida a ella, y solo discuerdan 
en la época de su venida. Unos quie- 
ren con Plinio el mayor, y Cornelio 
Celso , que la elefancia , que quie- 
ren hacerla lepra, fue conocida en 
Europa la primera vez , quando 
Pompeyo el grande volvió á 10 

Ga 
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dexando sujeta la Syria y 4 Egypto, 
setenta años casi ántes de la “venida 
de Christo Señor nuestro. Otros con 
el erudito Benediétino Calmet afir- 
iman que este mal se empezó 4 co- 
nocer en Europa en los siglos once y 
doce, de resulta de la guerra: de las 
Cruzadas, de donde lo traxeron los 
Soldados á sus paises; siendo esta la 
causa de edificarse diez y nueve mil 
hospitales para los leprosos , segun el 
citado Calmet, y por esta cuenta 
hay trece siglos de diferencia en las 
épocas de ambas opiniones. 

20.  Discurramos sobre ellas, y 
exaáminemos sus fundamentos. Si la 
opinion de Plinio, y Celso fuese 
cierta lo sería tambien, que aquella 
lepra se extinguió del todo, y per- 
dió su memoria; porque ¿quien ha 
de creer, que siendo los Romanos 
tan zelosos de la salud de sus Pue- 
blos y Exércitos, y los Emperado- 
res Justiniano y sus Predecesores tan 
vigilantes de la policía de su.Repú- 
blica habian de estar tan indolentes 
en un asunto de tanta atencion é 

inte- 
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interes, que no diesen las Órdenés 
correspondientes á su preservacion y 
separacion de los infeítos? Pues nada 
de esto hay. Véanse los Gódigos de 
sus Leyes desde el de las doce Ta- 
blas, en que no hay ramo sin legisla- 
cion 5 pero de lepra no hay ley 
alguna, 

21, No ignoramos , que en. el 
Digesto (a) en el Título: de Edilitio 
edicto hay una Ley que trata del 
morbo llamado en latin. Impetigo, 
que es aspereza del cútis con pica- 
zon Ó comezon : y aunque algunos 
Médicos creyeron que esta enferme- 
dad era la lepra , Pablo Zachias (b) 
con otros siente lo contrario , y mas 
quando las Leyes solo hablan del 
Impetigo leve, porque niega la accion 
relhibitoria , quando el siervo impe- 
tiginoso puede usar bien del miembro 
afectos y aun dice Zachias, que 
entre! 


Pez ——-. > —_— 
(a) Lex. Pompon. 6. S. Trebatjus, 3. de 
prúric. Se scab. pl, Li 
(b) Zach. .quest. medic. legal; lib. 90 
Tit. 5. quest. 6, 
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entre. los Médicos hay confusion 
grande-sobre la propiedad del nom= 
bre, naturaleza del morbo y sus dis 
ferencias, j ; 
22. En todo el tiempo de la do- 

minacion de los Godos en España no 
fue conocida la lepra:en ella 5; por lo 
que en el Codigo Godo , que llaman 
“uero Juzgo, no hay ley alguna SO= 
bre elia. Al Reyno de Galicia en 
España, yá Charrarico, hijo de su 
Rey castigó Dios con una lepra, 
cuya especie no se sabe, por la pro- 
fesion que bacian de la seta Arriana, 
la que.cesó prontamente por los vo- 
tos que el Rey hizo 4 S. Martin, y 
por haber abrazado la Fe Ortodoxa. 
Así lo refieren Baronio , y S. Gre- 
gorio Turonense : (a) y añade el 
Santo, que despues hasta aora nin- 
guno fue tocado de la lepra. 

23. La primera vez, que se tra- 
ta de la lepra en nuestro Derecho es 
€n las Leyes de las Partidas , obra 

anal e 


A 


(a) S. Greg. lib. 1. Miracul, S. Martin. 
Cap. 11. 
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del Sr. D, Alfonso X. llamado el Sa- 
bio, que empezó á reynar en 1253» 
y como el regreso á sus Paises de las 

"ropas de la última guerra de la 
Cruzada fue el siguiente de 254, se 
deduce con una probabilidad bien 
fundada , que la lepra fue traida á 
España por aquellos Soldados; y por 
esta razon se fueron despues forman- 
do leyes acerca de ella. O bien sea, 
que la que de las primeras Cruzadas. 
habia venido á Europa empezó á flo- 
recer en España á la retirada de los 
Moros; ó ya que quando este Rey- 
no, redimido de los Sarracenos prin- 
cipió á tener De las hizo tambien 
sobre la lepra desconocida ántes de 
la invasion. 

- 24. Veamos ya los Santos Con- 
cilios. En el legitimo de Encyra, 
Metrópoli de Galacia, que se cree 
fue general de todo el Oriente, cele: 
brado entre los años 313, y 319. eN 
el Canon 17. segun la version del 
griego,que acomoda mas á Selvaggio, 
(a) y 4 Vanespen, se mandó, qué 


ve vo > — 


(a) Selv, Antiq. Christ. lib. 3. cap. 14. $: 6: 
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lós que irracionalmente obraran , y 
fueran leprosos, Ó inficionasen á 
Otros fuesen penados con la peniten- 
cia pública. Inter hyemantes, seu tem 
pestate iactos orare. Esto es, al descu- 
bierto, expuestos á los vientos, llu- 
vias, y demas tempestades del ayre. 

aunque ambos Escritores dudaron 
de la inteligencia de este texto por 
Parecerles que era una ley muy dura; 
mucho mas, quando segun testifica 
Balsamor , Autor Griego, era segui- 
da en Grecia la costumbre de admi- 
tir los leprosos en la Iglesia á la co- 
mun oracion vocal sin reparo alguno: 
no obstante , siguiendo aquellos 
Autores la version de Justello, se 
conforman en que este castigo solo 
se imponia á los que contraxeron la 
lepra por pecado nefando , ó bestial. 
25. Quando en el Oriente se esta- 
blecia este Canon nada se hablaba en 

spaña de Leprosos con ningun res- 
pecto. En aquel mismo tiempo se Ce- 
lebró un Concilio en Arles en Fran- 
cia en el año 314. En todo aquel si- 
glo muchos en Roma , y en Ps 
lúl- 
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Giudades de Italia, Francia, Espa? 
ña, y Africa, en los quales nada se 
trata de Leprosos.' ¿Es posible , que 
á ser conocida. esta enfermedad. tan 
respetable, y digna de la mayor aten. 
cion por tantos capítulos se hubiese 
en aquellas graves Asambleas dexado 
de tomar las correspondientes provi- 
dancias, quando no omitieron.tratal 
sobre Matrimonios y otras materias 
Eclesiásticas? 
25. Es. casi demostrable, que la 
lepra fue traida en los siglos once y 
doce, segun la.combinacion de las 
Grazadas, y Cánones que dictaroM 
los Papas sobre ella. La primera Crur 
zada fue en el año 1092 reynando eb 
Francia Felipa Primero la qual man- 
di Jofre de Bovillon, que se coros 
nó Rey de Jerusalen en el año 1099: 
La segunda fue en los años 1145. 40 
y 49. en tiempo de Luis Séptimo de 
Francia, que la mandó en persona: 
Las demas fueron posteriores á 10% 
Cánones. Los de sobre leprosos em” 
pezaron en 1180, treinta y un ad0. 
“despues de la última, y siguieron 
hasta 
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hasta 11go determinándose confórme 
á las dudas que ocurrian, y consul: 
tando á la Silla Apostólica. (a) En 
el medio tiempo de los Cánones, en 
el de Gregorio Octavo se principió 
en Roma la fábrica de la Iglesia de 
San Lázaro con su Hospital para la 
curacion de los Leprosos, por un pow 

re Frances, que tambien loestaba; 
y dedicó á los: Santos Lázaros el: 
Mendigo , el hermano de Santa 

Marta”, Maria Magdalena. (b) 
* 27. Estas noticias juiciosamente 
combinadas nos persuaden á que los: 
Soldados de la primera Cruzada tra=' 
xeron la lepra:4 Europa, ocupando: 
los Moros a España; y que despues: 
de su restablecimiento se trató de 
formar leyes sobre el modo de: su 
preservación al fin de la quarta Cru- 
zada. -Pero bien ¿la lepra venida 4 
uropa fue la hebrea, ú otra especis. 
ficamente diversa? Como habia de 
Es ser » 
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(a) De Coniug. Leprosoór. De Cleric. 
Otgrot, s . tp ? 


"[b) Descrip. de Rema modern. fol. 75» 
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ser la misma, quando las Cruzadas 
fueron once siglos despues , que 
aquellos Paises pasaron á distinta do- 
minacion despues de la primera deso- 
lacion de Jerusalen, y dispersion de 
los Hebreos, en cumplimiento de las 
Profecías? Imperio tan inconstante 
en su posesion, como fueron varios 
los que le dominaron. 

28. Pasados tantos siglos, con- 
fundidas, y mezcladas tantas Nacio» 
nes y Gentes, entre quienes era tan 
corto el número de los Judios, como 
pobres y mendigos, cuya nacion 
estaba tan dispersa, como le predix0 
Oseas: Sine Rege, Y sine Principe, 
¿7 sine Sacrificio, O sine Altari, Ot. 
Será temeridad decir que la lepra 
venida á Europa fue la de los He- 
breos: pues siendo esta enfermedad 
como propia de ellos par sus cont 
plexiones , clima y otros motivos, el 
tantas y tan extrañas naciones, como0 
despues sobrevinieron ni aun el pro- 

io clima podia producir la mismi» 
sino muy diversa lepra ; convencién- 
dose esta verdad con el hecho de e 


la lepra de los Judios estaba por lo 
comun solamente en el cútis, y la 
nuestra, dicen los Autores, se ceba 
en la carne y en los huesos. Aquella 
inficionaba los vestidos y las casas, 
esta segun la Instruccion citada del 
ft. Lorite, ni los unos, ni las otras. 
Incurabie la una, la otra curable. La 
hebrea contagiosa, la nuestra no lo 
€s, como afirma Jacobo Pignatelli, 
2) con Autores graves. : 

29. Pasemos á la segunda parte, 
La lepra de los Hebréos no tuvo 
proscripciones ni penas. La nuestra 
po el espíritu de la Ley de Gracia, 
ejos de tenerlas , sus contagiados 
estan llenos de piedades y beneficios, 
Las Leyes del Levítico eran dos, una 
ceremonial perteneciente al rito de 
Purificacion , la otra de verdadera 
Policía, establecida para el bien co» 

Mun, que mandaba traer los vesti- 
dos abiertos, descubrir la cabeza, 
Cubrir la boca, clamarse inmundos, 
y habitar fuera del Pueblo. El 
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(a) Pign. Conc. 13%. tom. 10. y tom. 5» 
Conc, ad S 5. tom» 10. y $ 
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ot ES El Dr. D. Juan de Valen- 
zuela Velasquez, (a) dice, que la 
lepra hebréa era defecto personal, sir: 
resulta de nota Ó infamia :* y con ras 
zon , porque no todos los leprosos 
son criminales. Las enfermedades em 
todos tiempos , segun Boecio. (b): 
han sido dadas á los buenos, y á los 
imalos: y aun es sentencia del Espí- 
ritu Santo. (c) E En 
31. Dios, único Rey, y Gober- 
nador de su Pueblo formó para los 
Hebréos las leyes necesarias y con- 
venientes, no solo para el culto, sino 
es para el gobierno político, Los Jus 
dios las dividieron en 248. afirmati- 
vas, segun el número que creyero 
ser los miembros del cuerpo humano, 
y en 365. negativas conforme á los 
dias del año solar, Ó al de las venas 
del mismo cuerpo. Todas aquellas le: 
yes se hallan en los libros del Exódos 
Levítico , y Deuteronomio, . Los 
cinco. 


, . / 
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(a) Velasq. Conc. go. num. 15. 16. 
2 (b) Boec. De consolat. Philos. 3 
(c) Eccleso Cap. 8, Ve 14... 1 
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Cinco preceptos impuestos á los le- 
prosos fueron los unos á. favor suyo, 
y los otros al bien del Pueblo. Causa 
alguna dificultad la comision, y 
Observancia de estos mandatos al le- 
-Proso confiada solamente. 4 los Sacer: 
dotes : pero se desvinete sabiendo, 
que én aquellos tiempos, el Sacerdo- 
elo reunia la autoridad Sacerdotal, y 

AAvil , siendo él mismo él Gefe Eclé- 
Slástico.y y Real 0 e 

32. Enla Ley de Gracia tahis 
Poco ha tenido la lepra proscripciori, 
ni pena; ántes bien para la cutacion 
y alivio de los leprosos se futidaroh 
muchos Hospitales en Entopa, como 
ps todas las Naciones , Ja Ca: 

Jeza de la Iglesia , la Iglesia misma 
á vista del miserable espectáculo del 

eproso. En el Concilio tercero ge- 
neral de Letrán que presidió el Papa 
Alexandto tercero en el año de 1179; 
se estableció un Cánon , que fue el 
23, en que extrañando la antigua 
Costumbre , se inanda que los Lepro- 
sos estén con regados en vida co- 
mun, tengan Tallas y Cementerios 

Pp con 
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con sus Sacerdotes Ó Párrocos, é 
igualmente , que de sus huertas y 
pastos de ganados no paguen diez- 
mos. Esta Ley convence la piadosa, 
y política conduéta , que se debe tes 
ner con los leprosos; y supone qué 
su separacion es una policía inevita- 
ble á favor del Público: pero al mis- 
mo tiempo califica el honor, y pie= 
dad que se les debe conforme al espí- 
ritu de la Religion Christiana. | 
8383. Sobre este principio nuestros 
Príncipes fundaron, dotaron, y con= 
cedieron tantos privilegios á los Hos- 
pitales de S. Lázaro, que son los le» 
prosarios que conocemos en Españas 
y acaso se llamarán tambien así los 
millares de ellos fundados en Europa, 
segun Calmet. Ellos tienen Iglesias, 
Párrocos, y Cementerios, y gozan 
de algunas excepciones, sus casas son 
del Patronato Real, con sus Privati- 
vos Jueces, á cuyo fin se formaron 
varias leyes recopiladas y citadas en 
la Instruccion que se dixo, | 

Otros Príncipes, dice Vanes- 
pen, expidieron Edittos para La 

Ya 4 glo 
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glo de la vida, comida y: vestidos de 
los Leprosos, y que en Flandes ha- 
bia Leprosarios , en que vivian en 
comun los contagiados. En Brabante 
Carlos Y, y Felipe IL dieron cons- 
*tituciones para el gobierno y dispo- 
sicion' de estos infelices, dice el mis- 
mo Autor. 

35. Omite finalmente el A. otras 
especies oportunas para confirmacion 

e su asunto, y concluye, que en la 
duda invencible de la identidad ó di- 
versidad de la lepra hebrea y la nues- 
tra, es muy fundado su dictámen 
para establecer que son específica. 
mente distintas , y que «en todos 
tiempos la separación de los Lepro- 
sos ha nacido de una Ley pólitica .y 
de buen gobierno sin haber tenido 
Jamas alguna pena, ó proscripcion 
“Cstos infelices contagiados, 
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de UNQUE todas las enfer- 
medades que asaltan al 

viviente racional traen consigo el ca- 
rácter de su desgraciado principio, 
hay algunas que en su modo de aco- 
meter, y terribles resultas manifies- 
tan con mas viveza el orígen de sl 
reiterada malicia. La Lue venérea, 
aquel vergonzoso accidente horrible 
en su aspeéto, y temible en su inva- 
sion es un argumento terminante de 


quela fealdad de su culpa, por 10 
| comul 


+ 
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comun en contraerlo es quien da el 
motivo para experimentar tan fatal 
ruina. ] eN 

2. O venga aquel de un principio 
indiferente , como quieren algunos, Ó 
tenga su origen desde los retirados 
siglos , como sienten con nuéstro 
español Valles , Mr. Gardan, Sina- 
pio y otros , pretendiendo ser cono-, 
cido ya de Griegos y Arabes, ó bien 
sea nuevamente conocido desde el 
siglo XV , como esfuerza con bas- 
tante ardor el docto Astruc , ello es 
sin duda, que el mas freqiiente y 
mas conforme modo de contraerlo es 
el ilícito comercio de los individuos 
de la especie humana. 

3. Siles tan dudoso, éincierto 
su principio, no lo es ménos su cau- 
sa, en cuya averiguación andan como 
adivinando los Autores hasta soñar 
alguno tener los falsos Dioses parte 
en «tan lastimosa tragedia. Así Era- 
- <astoria haciendo á Júpiter el Autor 
_de ella, para vengar el atrevido inisul- 
to de Syfilo pastor del Rey Alchito. 
Constelaciones contrarias , bárbaros 

0 COMéÉr-, 
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mibrdiol de hombres y bestias , usó 
en comida de las Serpientes inguanas 
en la América, y otros motivos á su 
arbitrio, son las opiniones que se 
nos presentan en el teatro de las le- 
tras, y otros tantos argumentos de 
quan dificil es averiguar su principio. 
4. Sentado este, sea el que fue- 
re, 2un siguen las dudas sobre su 
causa eficiente. Un material ácido 
que pegándose á las partes las destru- 
ye, como con algunos Químicos del 
siglo XVI, y muchos Galenistas sos- 
tiene Astruc, un veneno cálido im= 
perceptible capaz de enredarse en 
algun humor viscoso , como Ferne= 
lio, una qualidad oculta, un venel 
no disolviente é inflamatorio en cier- 
to modo, que anidándose en la pin- 
uedo , Ó aceites animales del texido 
celular se propaga á todas las partes, 
y de aquí la variedad de accidentes 
que se notan, que establece el famo- 
so Boerhaave y su escuela, son las 
opiniones mas célebres que se han 
sostenido en la materia, inclinando 
el Autor 4 esta última. A 
OE ¿ Para 
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$. Para sosteñerla manifiesta el 
mismo , cómo se explica, esta fatal 
enfermedad: “Ella, dice, se adquie- 
»» Te por contagio , y su seminio 'se 
», nota por lo comun , primeramente 
», en las partes que tuvieron.contacto 
»» fisico 5 llevado despues de algun 
»» tiempo por los vasos, aparece con 
»» Varios síntomas que lo caralterizan: 
»» Á proporcion del vicio y partes 
y» Ofendidas se forman varias clases, y 
»» tienen sus particulares denomina- 
», Clones , aunque comprehendidas 
¿y todas baxo el genérico nombre de 
s» Lue contagiosa, y específico de 

», Venérea. i 
6. Esta pues se presenta forman- 
do una leve escandescencia , prurito 
quasi voluptuoso, el que pasa á infla- 
mar las partes produciendo en breve 
úlceras, que se gradúan mas Ó mé- 
nos, segun la malicia y aétuacion del 
veneno , dolores articulares , tofos, 
gonorréas, fisuras, fiebre lenta, 8zc. 
tras veces se explica con mas cón- 
fusion , y es, quando el veneno es 
Mevado por los vasos al interior, no- 

| | tán. 
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tándose en los contagiados una pere 
za extraordinaria, pesadeces univer- 
sales , torpeza en las acciones ,:aspec- 
to macilento y triste , ojos-ofusca- 
dos, y oscurecido su brillo; frente 
dilatada, 4 que se siguen disolucio- 
mes en sus líquidos , inflamaciones de 
su idea , podredumbres , fiebre tísi- 
ca , marasmos, y en su término la 
muerte, : 

7, Estos síntomas se aumentan en 
la noche, en tiempos nebulosos y de 
vientos australes, notándose este sin- 
drome de accidentes mas pronto en 
los de temperamento bilioso que en 
los linfáticos ; mas en los sangllíneos 
que en los hypochondríacos, en el 
Estío mas que en otro tiempo ; así 
como en los jóvenes mas bien que en 
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los ancianos; é' igualmente .en los. 
hombres. mas que en el otro sexó., 

8, De este procedimiento y mo» 
do de invadir. este violento y rápido 
accidente parece se debe. deducir, 
que su. venenosa.causa obra disol- 
viendo é inflamando en cierto modo, 
que mas Ó ménos pronto: corrompé 
id - toda: 
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toda la compage de sólidos y líqui- 
dos de nuestra máquina 3 sin que 
haya otro: medio mas seguro de CO- 
nocer los morbosos productos, que 
la observacion de sus. particulares sín- 
tomas, 

o. No es menor la variedad, 
confusion” y contradicciones en el 
modo de curar esta enfermedad. Cada 
qual alega sus razones que pretende 
asegurar con la autoridad , y despues 
confirma con sus observaciones: asun= 
to que debe exáminarse con la ma- 
yor cautela , sabiéndose que la pa- 
sion, empeño y acaso la ignorancia 
se finge unas conseqiiencias felices; 
lo que á los ojos de otros son quime- 
ras, Ó imposturas, mil 

10, Los purgantes antimoniales, 
«los colagogos, diaforéticos, los baños 
de agua dulce, los de las acídulas, las 
sulfúreas ,- los de leche , sueros ,. co- 
Cimientos, limonadas , y.aun cl agua: 
hatural dada en cantidades 5 y últi- 
mamente el.mercurio , ya interna ya 
externamente usado: son- las ideas y 
medios de que se han valido ue Prox 

CSO= 
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becas que apunta, y por aora no 

contradice el A. de esta Memoria. 
11.  Contraído pues al uso del 
mercurio , como que es el principal 
objeto de su asunto , y desentendién- 
dose de las opiniones que este haya 
padecido, al mismo paso que sen- 
tando su práética, como la mas co- 
mun y bien recebida en el dia, supo- 
ne para su uso las respeétivas prepa- 
raciones en los enfermos de este mal, 
con sangrías , leche, suero , emulsio- 
nes, baños, y tal vez los catárticos. 
12. Uno de los medios de que 
ántes, y en el dia se valen , espe- 
cialmente en los Hospitales , son las 
unciones. El unguento mas simple y 
comun á este intento, es el que se 
compone de manteca de puerco y 
una tercera parte de mercurio , sino. 
se advierte sea de iguales partes, Se 
dan aquellas, y en las partes que pa- 
rece al Facultativo, con respeto 4 
la necesidad y circunstancias del 
enfermo; suspendiendo ó continuan- 
do su uso, segun se presenta el Tia- 
lismo , y convenga á lo que se pre- 
ua tende; 
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tende; y esto es'lo que llaman uncio» 
nes generales. ea 
13. Hay otro método mas caute= 
loso en dar éstas, reduciendo á més 
hos cantidad el unguento, y untan= 
do solo, y con intervalo de dias, una 
Ú otra parte. Es el fin de esta prác- 
tica excusar el Tialismo , á cuyo 
intento se ha procurado humedecer 
y diluir al paciente anteriormente y 
Por mucho tiempo : mas sino obstan- 
te se reconoce en su boca alguna hin- 
chazon , tos, ó mal aliento se sus» 
“pende la uncion, hasta que del todo 
desaparezcan estos productos con sus 
propios remedios ; lo que consegui- 
do, se continúa el mismo método 
hasta lograr el deseado alivio: y á 
este llaman de extincion. | 
"14. Se inclinan otros 4 usar del 
Mercurio en emplastos, cuya canti- 
dad gradúan á su arbitrio, que ex- 
tienden sobre parches que aplican á 
as articulaciones , haciendo alguno 
sufrir á los miserables pacientes hasta 
el número de doce, y en que abu- 
sando del respetable número de los 
eS nes ia ETS y + «doce, 
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doce, bautizan con el nombre del 
apostolado. : 

15. No confiando algunos del 
expresado uso exterior, y persuadi- 
dos á encontrar mas pronto y eficaz 
el alivio en su administracion con el 
interno se resolvieron á practicarlo: 
Mucho mas, quando ya en tiempo 
mas remoto advirtieron su práctica 
en la Gólica y otros afeétos , como. 
afirma Mr, Gardan (a) de Matiolo, 
Juan de Vigo y Egineta. 

16. Con este exemplo empezaron 
otros á usar del precipitado roxo, 
método á quien dieron el nombre, 
por digestion 5 á que se siguieroM 
otras varias preparaciones , como € 
precipitado blanco , verde, azucal 
vermífugo , turbit mercurial, pana- 
cea dulce:, calomelanos , cinabri0 
nativo , etíope mineral y panacea sar 
carina de Boerhaave , cuyas com 
posiciones,  seadministraban 0 
polvos Ó pildoras, y se dice ef 
forma seca, ; 

En 


AR NS ica vt 


(a) €ard. recherch, pradtig. fol. 36- 
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37. En la húmeda se usa cáobRA 
disolviendo estas sales.en espíritu de 
trigo, Ó de vino, agua, Ó xarabe, 
como en nuestros dias se ha practicas 
do sobre otros con el sublimado cof- 
rosivo ; el qual puede tambien darse 
en baños particulares, ó universales, 
como asegura Mr. Baumé. (a) Esta 
sal vitriólico mineral es la mas solu- 
ble de los preparados mercuriales, y 
se hace mas activa, Ó fleble por razon 
del ácido en que está hecha. Con la 
sal marina es menos soluble y mas se- 
gura 3 menos con el de vitríolo, $ 
mas activa , y con el de nitro mucho 
mas fuerte y acre. 
- 18. Administran otros estos pre. 
parados en forma de humos, cuyo 
método desprecia el A. por poco se- 
guro , y haberse desengañado los mas 
cordatos de sus perniciosas resultas: 
últimamente se valen otros de ún 
modo que puede decirse mixto , estó 
€s, que al mismo tiempo que se tomá 

“por 

Dt e ec Pr 


(2) Chymic, experim. $ raison, fol. 416: 
tom. 2 : 
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por la boca.se practican los baños 
particulares Ó fricciones en ciertas 
partes; de cuyo método ha usado 
dice el A. con conocidas ventajas en 
esta Ciudad. | y 8 
+. 19. Y en estos casos, continúa, 
habrá. alguna oposicion en dar los 
ácidos vegetales por respeto al uso. 
del mercurio. Asunto que es el recto 
de esta Memoria , resolviendo que 
ninguna. Alega á su favor lo primero, 
que en los ensayos que hizo el cele» 
bre Baumé (a) del vinagre con el 
mercurio prueba que este ácido 
nada obra sobre aquel mineral; pues 
habiendo echado el mercurio en cor 
tas cantidades sobre larguisimas de ví- 
nagre , .poniéndolo en trituracion, 
y reiterando las porciones de éste, 
ensayado ya con la destilacion , y 
con la introduccion de láminas de co- 
bre Ó plata, ni'en uno ni en otró 
caso pudo sacar un átomo de mel: 
-curio, $ y 

20. Mas: muchos Prácticos, q 
o. 


(a) Chym. tom, £, fol. 452. ea jsp! 


239 

do quieren dividir mas el mercurio 
despues de precipitado, para sacar 
una sal mas blanda y dulce, ponen 
media onza de esta cal Ó précipitado 
en doce ó diez y seis quartillos de via 
nagre destilado, poniéndole en baño 
de arena: gradúan el fuego hasta que 
hierve esta mixtura, y se hace la di- 
solucion; se filtra el licor mientras 
está hirviendo 5 despues se cristaliza 
y sacan estos cristales , conservándo. 
Os como una sal preciosa para la cu» 
Tacion de la Lue: preparacion que 
se debe hacer luego que se acaba la 
precipitacion primera, porque si pasa 
tiempo no se puede conseguir esta 
sal sin mucho dispendio y trabajo; 
(3) de cuyos experimentos se conclu- 
ye la poca actividad de los vegetales 
cidos sobre el dicho mineral, 
21. Esto se confirma, con que 

el mercurio para disolverse necesita 
Siempre mucha mayor «cantidad de 
acido mineral que lo que él pesa, 
tiempo bastante , calor mas Ó menos; 
grados. 


(a) Idem fol, 453 y 54. 
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grados suficientes de concentracion; 
con lo que se consigue , que este mi- 
neral que pesa diez y siéte veces mas 
que el disolviente quede dividido , é 
imperceptible en su disolucion: 4 que 
se añade, que para que dichos. ácidos 
puedan conseguir aquella disolucion 
deben ser puros ,. aítivos , “y sin miezs 
cla de algun otro cuerpo; 'condicio- 
hes precisas de que se vale el. arte, 
para no hacer ineficaces estos pros 
ductos. nu 

22. A vista de esto: ¿que razon 
puede haber, que fundamento: sobré 
que estribe el temor para no usar de 
los ácidos dichos quando se: toma € 
mercurio? Áuti quando ellos se quie: 
ran suponer nocivos , que actividad 
podran tener respecto de la cantidad; 
necesidad y modo? Ellos se: toman 
diluidos en porciones de agua, acom- 

añados algunas veces con:entes de 

distinta y aun cotitraria naturalezas 

apénas tocarán:al mercurioz y quando 

así sea,que floxamente,con que dispo? 

siciones tan distantes por su cantidad 

y estado 5 y en fin en caso de chota 
ñ Id co 


E 241 
cón él de algun modo que- haria? 
disolver lo mas 3 tanto mejor: coa- 
gular la sangre? lo contrario sucede. 
Argumentossy razones qué persua- 
den bastantemente no haber motivo 
para temer las resultas contratias que 
algunos vocean. 

23. . Pongamos ya presente el 
horroroso: expeétáculo de un gálico 
unciado , exemplo de desengaños , y 
de quien oportunamente dixo Vans- 
Wwieten (a) podria ser su vista el fre- 
no mas fuerté para contener la diso- 
lucion de los jóvenes; retrato de las 
mayores miserias , cuyos vivos colo- 
res son los dolores vehementes, toses, 
hinchazon de encías y fauces , sudo- 
tes, diarreas, tremores, tilceracio- 
nes, voz ronca, hedor insufrible, 
fiebres , inquietudes, £:c. En cuyo 
estado veamos lo que se practica con 
estos infelices , con respeto á:su ali- 
mento y dieta: que“ prolixidad enel 
uso de las carnes ; que abstinencia 
£n el del agua, que negacion de le- 
e gum=, 
o RAI tel 


<(a) In Boerhaav, S: 1477- 
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Sumbres y frutas, que temor á-19 
ventilacion del ayre , que oposicion 
á la mudanza de ropas, que horror 
al uso de los agrios! pero que exáíti- 
tud, y que rigor en todo lo contra- 
tio: carne escasa, poca agua , ayre 
caliente, fruta ninguna”, agrios més 
nos : la pasa, la almendra , el viz- 


cocho , Sc. que es lo que comun=. 


mente aborrecen , es lo que se les 
concede y nada mas 5 y porque? 


Acaso será en pena de su culpa, y 


se pretende castigarlos de este modo. 

24. Ya en dias mas claros, y qué 
amaneció en Sevilla un Anguita , en 
Holanda un Boerhaave , un Vans- 
wieten en Alemania, y un Haen, 
un Pringle en los Gantones, un Tis- 
sot , se fueron aclarando los Orizons 
tes del pánico terror que les empas 
maba 5 y aliviando:á estos y otro% 
pobres enfermos de otras dolencias 
de aquella tiránica dieta con que 10% 
oprimian 5 no olvidando á nuestró 
sabio sevillano y consocio Vazquez 
quien abriendo con su capacidad Y 


-experiencia los diques del agua dei 
e ni a 


A 
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hida de inmemorial 4 tantos enfer 
mos que clamaban por ella ; y lo que 
€S Mas , sus mismos accidentes la pez 
dian ; consiguió convencer ser su fel 
medio , en vez de aquel supuesto tó: 
sigo que ciega y falsamente la su- 
Ponian. En ligie Lo 

25. Estos Héroes de la Medicina 
que manejaron sus enfermos con mas 
tanqueza que en los tiempos anterio: 
TES, y que hicieron ver práétical 
mente felices los sucesos ; atinqué 
han valido leccionar 4 los Médicos. 
Juiciosos para seguir sus huellas , no 
han bastado á convencer á otros, Ó 
ya por su terca inclinacion á la prác= 
tica de sus Maestros ó antepasados, 
Ó ya por su ignorancia y adhesion al 
vulgarismo. 

26. * Hay aun tanto de esto ¿ no 
solo en el comun de las gentes que 
hablan de lo que no entienden ; pero 
tambien en los que se llaman Profe- 
Sores que cada dia condenan el diétáz 
men de un Médico el mas praético, 
Por: su modo de pensar , Ó por sus 
ines particulares , acordando el A; 

E algu- 
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alos sucesos , ' én.que desprecian; 
do esta. conducta muy fundada para 
el alivio de algunos dolientes ,: sen> 
tando uno de ellos un feliz prognóss 
tico ántes , y mudando de método, 
manifestó el infeliz-éxito., adoptado: 
aquel , su poco conocimierito , y 
práctica ignorancia. | 

27. Estos exemplares ya que no: 
basten , como debieran, á desterraf' 
la confianza de los unos y arrojo de 
los Gtros., pudieran a lo ménos no 
inquietar la sagaz conducta de aque- 
llos Médicos , que permiten y aun 
ordenan el uso de algunas cosas, ya 
como medicina , ya como alimento, 
considerando que en esto irán con-= 
formes á la razon, 4 su práótica y 
experiencia; y en nuestro caso usaf 
de los ácidos en la actual curacion de 
un. galicado que ha usado del mer- 
curio. | ho | 
28. Dicta la razon y confirma la 
experiencia, que en los síritomas de 
disolución que se notan , como ya se 
dixo, en estos enfermos son oportu+ 
nos los hydrógolos ¿ cocimientos 1a4 

riná- 
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riñáceos ,' antipútridos ¿ y todo lo 
que no:sea estimulante, cálido y pus 
trefaciente; y aun previene Boerhaa- 
ve- (4) que aunque haya pasado un 
mes Ó mas dela curacion se ha de 
Observar: nna exácta dieta , evitando 
estas 5 porquerá no:ser así renacerá 
la Lue de las: cenizas que :aquellos 
dexaron, El docto Vanswieten co- 
mentando el S. 1476 de Boerhaave 
que trata del tiempo de la salivacion, 
encarga el uso delos antipútridos , y 
que en los caldos 5e ponga un poco 
de zumo «de naranja, y 

29» Nuestro“español Pina (b) en 
los que han usado: del mercurio por 
razon de los accidentes que sobrevie- 
nen se vale freqiientemente del vina. 
ste, alumbre, aldaparrosa, xarabe 

€ moras, membrillos , 8zc. y aun 
enla composicion del unguento que 

!ce ser” de Pedro Bairo, muy útil 
Para los dolores venéreos, acompaña 


Entre otras cosas el vinagre al met» 
Curio. ' No 

(2) To Prefati A phrpdo 0010 
Cb) Pin. de morb. galic. fol. 546. 
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«80, No pretende el A.:con la 
dicho persuadir que los ácidos vegez 
tales son necesarios siempre para 
la curacion de este afeóta: confiesy 
- que:sin ellos se consigue su alivioy 

como por sí lo ha observado 5 que 
con ellos na siempre se logra: lo que 
se pretende; que .en muchas ocasio+ 
nes habrá sus:impedimentos para su 
administracion 3 siendo sola su áni- 
mo manifestar, «que no hay sólido 
fundamento para contradecir gene- 
ralmente el. uso-.de.estos ácidos en 
concurrencia del ¡mercurio : conclus 
yendo su: Memoria con algunos ca- 
sos , que confirman: la inocencia 
del uso de aquellos , y aun si 

utilidad. 3 
gr y Un caballero, dice, de 
¿y esta Ciudad en la aétualidad de si 
¿, curacion bebió helados de limon y 
,, de naranja china en una noche de 
,, un gran convite: Visitándolo 1 
,, dia siguiente me informó delo qué 
, habia hecho 5 túvelo entónces pol 
2 UN atentado , y así se lo declaró 
q, MAs él repuso que nunca habia p? 

. +4 9 le : 9) sado 


1 
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5 sado mejor noche. Encarguéle no 
» Obstante su buena dieta, y abs- 
a» tenerse de agrios, mas él sanó y 
3» bien. Con:este exemplar , otro su- 
s»geto precisado á ocultar su enfer- 
s» medad y sufrir así su curacion, le 
3» fue preciso usar de ensaladas, y 
»» Otros comestibles con vinagre, na- 
ay ranjas y limon, con mi consenti- 
») Miento, lo que continuó , obser- 
»Vando que nada le: perjudicaba. 
»» Guróse perfeítamente sin notarse 
sy atraso, ni otro síntoma extraor- 
a» dinario, 
» 32. Igual caso observé en otro 
a) Enfermo, que en el tiempo de estar 
s» Usando de una disolucion mercii- 
»» tial, no se detenia en tomar ácidos 
a» Vegetales , sin accidente alguno 
a) Que tuviese respeto al uso de 
e» aquellos, 1 
83: Finalmente, acaba diciendo, 
que el método propuesto y maridage 
de ácidos con el mercurio , se debe 
entender usando de las preparaciones 
conocidas ; pues no ignora , que 
sada día se presentan Facultativos 


que 
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que pregonan nuevos preparados: y, 
originales; de cuyas composiciones 
estamos tan agenos , como incrédulos 
de las singulares virtudes de que se 
dice, gozan, a oda 
a rm 
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J UEVES 29, 
“LECCION POLITICO MEDICA: | 
DEL USO DE LAS COTILLAS 


con respeto á la salud 
pública, 


POR EL Di. DON BONIFACIÓ 
Ximenez de Lorite y Socio Médico 
del Número, Uc, 


1. A curacion de las dolens 

y cias y la conservacion de 

la salud de los vivientes hacen todo 

el objeto. de la ciencia médica. Nada 

hay , que mire á aquel fin , queno 
se sujete:á la juridiscoion de ésta. 

tan dilatado su imperio , que no cor 

- nocé 
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moce límites 'su terreno. Aun.las mas 
sagradas ciencias, nuevo realze de su 
nobleza , necesitan alguna vez de str 
SOCOrrO 5: y ho menos toman de-sus 
decisiones fundamento! las civiles para 
la rectitud de la justicia, 9zib 
- 2. Los mismos vestidos con que 
se cubre el cuerpo deberian muchas 
veces pasar por la tortura de su exá> 
men ; pero hay gentes: tan fascina- 
das con lassmodas y huxo, que des- 
precianda toda razon, se niegan á 
su propia: felicidad. + Presentemos 
como «exemplo el uso de las Coti- 
llas , que es el objeto del Discurso 
presente. Ye 
ni Son las Cotillas , uno de Jos 
adornos del otra sexó:, «y en quien no 
sabemos sistiene'su primer cuidado; 
y no obstante de ser en lo general de 
una misma figura y áun»solo intento, 
la imperiosa: moda le hace variará 
"veces con algun capricho :. no de- 
xando. do excitar en los Fisicos algu- 
na «duda sobre si puede este trage 
traer á la salud algun perjuicio 3 sin 
«embargo de haber decidido, un Sobe- 

rano 


£ 


< 
ES AS su < pa 
¡no encuentra aquellas razones que 1e 
AN : 

Sconvenzan, “y desde luego se decla- 
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“de con sú Real Decreto: el Probles 
ma, con mandar desterrar de sus 
dominios este uso. (a) a 
==:3. Mas:como esta determinacion 
no liga á los Fisicos , la libertad de 
discurrir en las materias, que son 
propias de su profesion y conocimien» 
to , venerando siempre la imperial 
Pragmática que destierra las Cotillas, 
y no comprehendiéndole por. otra 
parte esta ley , intenta el Autor 
exáminar el asunto , conforme le 
diéte su razon y experiencia 5 y mu= 
cho mas, dice, quando tal vez se- 
rán muy diversos los supuestos , res» 
peto de que ignora la diferencia, 
que pueda haber entre las Cotillas 
Alemanas, y Españolas. ; 

4. Sabe muy bien quanto se ha 
“escrito , y ponderado sabre las Goti- 

: “aroscribirlas 5 no obstante 


K A > » . 
(: a por la inoceñcia de su uso, Es este 


NE A Ps > 


WN ha a A a 


X Er il tan 
y YA | 
2 (a);-Gacera de Mad. N. 87. Viern» $1 
dé O4ub. «Cap» Viena. 
A 
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tan antiguo, que huye de nuestra 
Investigacion su origen. Hay funda- 

ento para creer, que pudo venir de 
las armaduras, justillos , ó armillas de 
Nuestros antiguos Guerreros , y mas, 
Quando á una de las partes de aque- 
llos vestidos, llamaban La Cota , y 
de aquí:, por su: semejanza declinar 
en el diminutivo de Cotilla. Ello es, 
que así eriaban aquellos 4 los Jóvenes 
—'para irlos preparando-:al exercicio mi- 
litar , y formar desde luego un buen 
talle , graciosa presencia , y paso 
noble , presentándolos: despues .en 
€l público de sus teatros, y circos, 
5. Por otra parte la precaucion, 

“y necesidad de corregir con este tra- 
«ge los defectos naturales en la defor- 
midad de un infante, :ó mala coloca- 
cion de alguno: de sus miembros, 
cuyos medios de socorrerlos son la 
Igadura , Ó cosa semejante , al mis- 
MO paso que traian estas utilidades, 
Han declinando despues en moda Ó 
costumbre 5 no siguiéndose de su uso 
algun perjuicio, porque á tenerlo 
¿como dexarian de manifestarlo con 
TS E su 
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su Mo los infantes y como sus Mas 
dres movidas de sus lamentos no se 
resolverian- 4 -abandonarlos* y pros» 
Subitlost 6 quolkidn pambiiia El 

6. ¿No hablamos de los:abusos que 
hacen de semejante adorno las muge- 
res, y ménos delos excesos que pue- 
da haber acaso en las Alemanas , que 
entregadas al fanatismo :de:la moda, 
desprecian las incomodidades, y per» 
juicios de la salud y vida: siendo 
quizá éste el motivo de la resolucion 
desu prucente Soberano , castigan= 
do así su vanidad y orgullo; al modo, 
que Isaías (a) prometió á las de Je- 
rusalen por su profanidad y desen- 
voltura, que:el Señor ajaria su sober- 
-bia , quitaria todos los adornos de. 
su perdicion y de la agena ,. y con- 
<luye, que sustituiria en lugar de los 
perfumes un intolerable hedor , en 
vez del ceñidor una soga, por el 
pelo rizado , «una calva irrisoria , y 
por apretador de pecho, Ó Cotilla, 
un cilicio. | El | 

- Pero 


(a) Isai. Cap. 3» 
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«7.  Pero'como delas miómas cláu-= 
sulas del Real Decreto. se deduce 
desde luego el motivo de:prohibirlas, 
parece , que este: es solo: el funda- 
mento, y no:su abuso, quando dice 
generalmente que las Cotillas són no- 
toriaménte dañosas , y 0ponén á que 
crezca libremente el cuerpo de las mu- 
geres. Exáminemos pues las razones, 
que puedan haber dado ocasion á 
estos temores pará ver si encontra 
mos el justo motivo de la proserip= 
cion de aquéllas. 2] 

8. Es necesario tener presente 
que las Cotillas no son otra cosá, que 
una armilla, Ó ajustador de la cavi- 
dad vital de las mugeres, á quien 
Circularmente ciñe y se extiende has- 
ta el epigastrio é hypocondrios , he> 
cha de lienzo, seda, ú otra tela en 
que estan verticalmente colocadas, y 
Pespunteadas unas listas comunmen- 
te de las que se dicen barbas de Balle- 
ha, á fin de quese mantenga firms 
y extendida para que ajuste y com= 
prima el talle de talimodo , que se 
tenga mas delgado , mas derecho, y 
q gar- 
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ADOS al gusto de los Idólatras de 
la moda ; en cuya inteligencia notes 
mos ya las partes que se sujetan á sw 
jurisdiccion, Ó sobre que exerce su 
poder y fuerza, y Observemos los 
perjuicios que se siguen , Ó atrasos 
que se experimentan. | 

9. Son estas el esternon , Cos« 
tillas, Diafragma, y demas conteni- 
das dentro del pecho, á que se jun 
tan los hypocondrios , y el epigras- 
trio. ¿Y bien, que conseqiencias 
podrán seguirse del ajuste , y com- 
presion de estas partes, que usadas 
con la moderacion debida no imp* 
den al sexó frágil comer , dormir, 
baylar , y correr sin que su respira- 
cion , manejo de su cuerpo, y liber- 
tad en sus acciones nos aseguren dé 
algun impedimento en ellas , senti- 
miento de sus sólidos , y alteracioM 
en el círculo de sus humores? ! 

10. Mr. Winslow célebre Anató: 
mico , y de la Academia de las Cien” 
cias , se empeñó en una Memoria 
presentada á la misma, manifestal 
los inconvenientes , que traía el qa 
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de aquel tragé: pero como este dic«. 
támen mas fue efeto del respeto con» 
que examinaba la maravillosa estruc- 
tura de aquellas partes , creyendo ser, 
tanta su delicadeza en resistir, como 
lo era para admirar, se olvidó de lo 
que la diaria experiencia nos hace ver 
en su uso, confirmado con la gene- 
ral tolerancia. | 

11. Si hubiésemos de sujetarnos á 
sus razones era preciso desterrar de 
los vestidos de los cuerpos muchas. 
Cosas necesarias para su ajuste y ma- 
nejo, y en que nadie, y solo él, ha 
puesto en disputa. Hablamos de to- 
das aquellas que nos ligan, y aprie- 
tan precisadas por los fines á que se 
destinan. Las ligas , los zapatos, cor- 
batines, y otras cintas que sujetan; 
deberian en su opinion abolirse , res- 
pecto de que con estas piezas se pue- 
den seguir los mismos efeétos , que 
con las Cotillas; pues siendo su único 

undamento el perjuicio que se sigue 
de estrechar los canales, y de ahí el 
«curso de los humores por ellos, aun 
que esto parece que lo convence la 

ds ant 
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animal economía, lo desmiente pot' 

otra parte la comun experiencia: 
12. Llevémos fuestra considera= 
cion á lo que la misma naturaleza nos 
enseña con los fetos contenidos en el 
vientre de sus Madres, y verémos 
en su situacion , figura ¿+ Y compres 
sion debida , que nada imipiden para 
sí nutricion, aumento, y perfec: 
cioñi ; siendo así que sus vasos , Sus 
líquidos y sólidos no gozan de toda 
aquellá extension , libertad , y direc: 
cion que fuera de aquel claustro , y 
solo se observa algun defeíto en la 
prole, Ó sti muerte, quando una 
causa extraordinaria Ó violenta la 
oprime , estrecha, ó lástima por su 
fuerza. Es preciso pues , quese dis. 
tinga el buen uso del excéso , abus0 
ó corruptela en todas las cosas 5 y C$ 
de creer que las resultas nada favora- 
bles , que se experimentan enla 
práótica de las Cotillas vengan for- 
zosamente de ese principio 5 en 
cuyo supuesto ¿qual será la accion 
natural del hombre , en que no tes. 
gan lugar el desorden y el pls p 
3 
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-Y3. —Repárese una por una todas, 
dice el A. y se verá, que en ellas 
Puede haber, mal usadas , su desar- 
.reglo. Las cosas que llamámos no na- 
turales serán siempre su seguro con- 
vencimiento. El comer , beber, dor- 
mir, velar, la quietud, el movi- 
miento , el ayre, pasiones del áni- 
MO , y evacuaciones naturales nos 
conservan en el estado natural y 
sano , si se hacen con arreglo : mas 
su. desórden nos enferma , y aun 
mata. Acomodándose bien á esto lo 
que dixo Hipócrates , que las cosas 
que aprovecharon fue por su reíta 
aplicacion , y las que dañaron por 
apartarse de su rectitud. ¿Podrá aca- 
so culparse alguna de estás cosas , y 
Prohibir su uso á las criaturas , por- 
que su exceso , Ó irregularidad le 
haya perjudicado alguna vez? 

- 14, Hay com efeéto ,: en las Co- 
tillas sus abusos Ó corruptelas , .Ó 
tómense por su figura y nueva moda, 

por su demasiada. compresion. y 
ajuste en los cuerpos ;., queriendo 
desmentir así la muger gruesa lo 
101 R a DU 
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abultado de su talle, Ó“pretendien- 
do la delgada reducir el suyo hasta el 
extremo ¿pero porque ha temer las 
funestas resultas , que se suelen seguir 
á aquellas imprudentes de estas violen» 
tas torturas , la que solo atendiendo 
á su costumbre , necesidad , y mode-w 
rado ajuste , la acomoda á su cuerpo 
como debe? Corra la vista por algu- 
nos otros adornos de las gentes, y 
hallará sus semejantes de que puedan 
hacerse las mismas excepciones. Estre- 
cha demasiadamente el pie el zapato 
de aquel presumido , y sufre su im- 
sensatez ES dolor, el callo, y aun 
la llaga que le ocasiona. ¿Deberán 
por esto descalzarse las gentes, que 
ponen á sus pies aquellas defensas ge: 
nerales, conformes en sus medidas 4 
la necesidad , libertad, y descanso 
de estas partes? Aprieta el corbatif 
el otro modista hasta hinchar su ros* 
tro sin compasion , y poner bieh 
moradas sus mexillas , expuesto á uN 
insulto fatal. ¿Excusará el prudenté 
“adornar , y cubrir aquella parte coñ 
modestia, y en quien no cabe el 8 
dE A mos 
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mor de alguna contraria resulta ? Del 
mismo modo se debe pensar del uso 
de las Cotillas , respecto de que van 
en uños , y otros casos uniformes las 
Observaciones: de manera, que guar- 
dando todos estos adornos sus debi. 

Os límites , siempre serán mirados 
sus perjuicios , como efeítos de la 
transgresion de aquellos. | 

15. ¿Que argumentos podrá, ha- 
Cer la mas industriosa fisica en nues- 
tro caso, que no encuentte. en la 
misma inocente costumbre ,. y segura 
experiencia su convencimiento? pues 
aunque quiera presentar á millares los 
sucesos: de sus desgraciadas resultas, 
nurica podrá convencer, que estas 
Íueron conseqiienciads de su recto uso, 
sino efectos de sus reprehensibles ex= 
cesos. Aun quando las Cotillas no 
tuviesen 4. su favor mas que su anti- 
_gúedad y costumbre, ya por la po- 
sesion de esta, y.ya por lo poco, ó 
hada que se ha reclamado por ¿los 
Médicos, de sus respectivos Paises en 
todos tiémpos , tenian muy fundado 
erecho POr:5u inocencia 4:54 manu- 
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tencion : pues si bien se pretendiera 
ponderar los sentimientos y altera- 
ciones, que aquellas son capaces de 
producir en las que las gastan, aún 
concedidos estos en parte en los prin- 
cipios , la costumbre, que es otra: 
naturaleza, venciéndolos , y las ven- 
tajas que de su uso se siguen podrian 
recompensar aquellas ligeras, y tran- 
sitorias incomodidades: y quizá, dice 
el A. será este el motivo, porque el 
Imperial Decreto insinuado. no expre- 
sa claramente su abolicion en las 
adultas y mayores que las llevan, 
sino solo determina, que se supriman 
las Cotillas en las niñas desde luego 
de qualquier .nombre 0 hechura que 
sean: de modo, que el espíritu de la 
prohibicion parece mas bien mandar 
que se evite en las muchachas este 
uso , que no desterrar de las mugeres 
el que ya tienen por costumbre. Va- 
mos con respecto á esta haciendo el 
cotejo con otros exemplares, y se 
verá si es fundada la razon para pel- 
suadirlo. | 

- 16. 'Enlo general de los o 
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de las gentes tiene: la costumbre su 
fuerza y su imperio, Vistióse Adan 
despues que pecó., .Ó fuese ¡para cu. 
brir su. desnudez vergonzosa , Ó ya 
para resistir las inclemencias de la 
estacion , que empezó desde luego 4 
hacerse poco agradable á su cuerpo. 
Siguieron despues sus descendientes 
por la misma necesidad, y á su exem- 
plo; y ya mas civilizados en, otros 
tiempos fueron inventando nuevos y 
muy diferentes trages, conforme 4 
las estaciones , paises , y clases de 
gentes , siendo igualmente diversos 
los géneros y telas de que,se valian 
para formarlos: de manera, que 4 
querer que se mudasen los habitantes 
de una region en otra estos ropages, 
apenas podrian conseguirlo sin. dis- 
pendio de su salud, y torpeza en su 
manejo : no teniendo esto otro prin= 
cipio , que la falta de costumbre, 
cuyo poder basta para vencer la ma- 
yor incomodidad. ¿Pero que mas, sl 
aun la misma costumbre de,no usar 
algun vestido hace que muchas, y 
muy numerosas Naciones, que no lo 

J19 gas- 
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gastan en América, y Asia vivan 
del mismo modo que las demas gen- 
tes vestidas con la propia , Ó mayor 


- robustez, mas años, y mas prodigiosa 


fecundidad , como lo asegura lo po- 
blado de sus vastas regiones? 

17. Entre nosotros mismos se 
puede observar la diferencia, que se 
nota en el uso de las ropas, sin adver- 
tir por eso aleun menoscabo en la 
salud y vida. Corren por esas calles 
los pobres medio desnudos , quando 


el que puede: se cubre y abriga por 


lo inclemente del tiempo, sin que 
en este ni aquel se advierta por lo 
comun alguna distancia en su respec- 
tiva salud y fuerza: mas si el rico 
mudase de fortuna con el mendigo 
vistiéndolo , quedándose él en la des- 


nudez de aquel, acaso el infeliz extra- 


ñaria el peso de la ropa, pero el otro 
no podria seguramente tolerar el 
frio , y por lo regular enfermaria, 
18, Los hábitos clerical y reli- 
gioso quanto se distinguen del mili- 
tar. Este cubre su cabeza con-el pelo, 
6 peluca, y aquellos la Jlevan descu- 
3 l bierta, 
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bierta, y en parte rapada. Continúan 
unos y otros sin'sentir novedad que 
les incomode: mas si quieren cam- 
biar de suerte en sus cabezas, ni los 
Eclesiásticos tolerarían sin fatiga la 
peluca, ni el Militar podria llevar sin 
temor su cabeza al descubierto. 

19: Los mismos Religiosos y Re- 
ligiosas , especialmente los descalzos, 
¿que violencias no hacen á sus natu- 
ralezas con la mudanza de sus ropas: 
quando vemos comunmente que 
unos y otras logrando en sus casas la 
comodidad de un vestido delicado y 
agradable á su cuerpo, pasan á la 
Religion 4 desnudarse , cambiando 
por la fina ropa un sayal grueso, la 
delgada camisa por otra mas grosera 
de lana ó ninguna, y el delicado y 
alto zapato, por una tosca sandalia? 
mudanza, que aunque suele al prin- 
Ciplo extrañarse un poco, puede en 
lo natural la costambre hacer, que 
despues no se sienta. a 

20. Que campo tan dilatado nos 
ofrece el asunte , si hubiesemos de 

Presentar quanta es la diversidad de 
| É COs- 
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costumbre entre los vivientes T4CIO= 
nales , y que imposible esque 4 Mu- 
“darse mutuamente, no se «sigulese 
un absoluto trastorno!'Las America» 
nas se sirven de perfumes, bálsamos, 
y aromas dañosas , é intolerabJes á 
las Europeas. Las Indias despues de 
haber parido se entran á lavar en los 
rios ; y aun esta fue la práctica de 
nuestros antiguos Cantabros. En otras 
regiones meten á los reciennacidos en 
la nieve, y casi entierran en- ella 
para hacerlos robustos, ¿Quien haría 
poner á los de nuestro pais de aquel 
modo , niá las mugeres de Europa 
lavarse en aquel estado? 

21. Sentado ya quanta es la fuer» 
za de la costumbre , veamos pof 
otra parte el procedimiento y pres 
cauciones de la naturaleza con res- 
pecto al asunto que tratamos, Obsér- 
vese pues la estruétura de un vivien- 
te, y se verá con quanto cuidado le 
proveyó aquella de partes duras, Ó 
huesosas, de blandas , y medias entre 
unas y otras, quales son los caf- 


tilagos , membranas, Sic. dirigl- 
das 
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das todas á mantener el humano edi- 
ficio con aquella debida proporcion, 
y enlace de unas y otras, sujetándo- 
le y comprimiéndole mutuamente 
para darle el vigor y fuerza corres- 
Pondiente al logro de su destino, y 
preservarle cautamente de los acasos, 
que pudiera alguna extraña violencia 
luducirle : al mismo tiempo de 
quantos medios se vale la misma na- 
turaleza en caso de urgencia , como 
sustituyendo unas partes por otras, Ó 
recurriendo en defeéto de unos cana- 
les 4 otros para no interceptar el cír- 
Culo de sus humores: de modo, que 
4 no tener estos recursos, ¿como se 
conservaria la vida de aquel todo, 
que está tan expuesto á Invertir la 
accion de una parte, á veces tan ne- 
Cesaria, que el mas ligero desorden 
destruiria su máquina? 

22.. Nose necesita mas, que po- 
her la atencion en los movimientos 
tegulares de un hombre , pero mas 
en la violencia de sus acciones, quan- 

O se necesita, é irregulares po+icio- 
nes de un baylarin , Ó equilibrista: 
movi- 
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movimientos, acciones, fuerzas, vio. 
lencias todas de un cuerpo, que va- 
riando de direcciones á cada paso, 
apenas se creería, sino se viese, y 
apenas se puede comprehender como 
resisten sus partes sólidas , blandas, y 
líquidas sin romperse , dislacerarse, 
precipitárse , verterse , Ó detenerse 
por la fuerza que padecen los unos, 
- contorsiones las otras , violentas 
compresiones de los vasos, y deten- 
cion del circulo de sus fluidos. Sin 
embargo todo lo resiste , y á todo 
atiende, porque su providencia se 
anticipó á prevenir estas aventuras, 
teniendo reservado su recurso siem- 
pre que la necesidad lo pidiese. Dis- 
enrriendo casi del mismo modo del 
preciso uso , que hace la Cirugía de 
sus vendages en sus Operaciones , en 
quienes las ligaduras, y compresion 
son necesarias, como medio pará 
conseguir sus ideas: sin que nadió 
haya pretendido desterrarlas como0 
nocivas, siempre que en su manejó 
trabaje la cautela. 

23. A. vista de lo dicho , ¿qu 


gor 
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podrá ya reponerse contra el uso de 
las Cotillas : quando estas no son 
Otra cosa, usadas con la moderacion 
que se debe, que un ajuste de la ca- 
Vidad vital del cuerpo de una muger, 
que no ofendiendo alguno de los hue- 
$0s sobre que estriba, no violentan- 
do las entrañas debaxo de ellos con- 
tenidas en sus acciones, ni impidien- 

O los humores , que circulan por sus 
Propios vasos, en nada perjudican? 
de manera, que luego que alguna de 
las dichas partes se incomoda, por 
Comprimirse mas de lo justo, la fati- 
ga avisa, se siente cl bochorno, la 
tespiracion se acorta , se enciende el 
rostro , pero tado cesa, luego que 
Se afloxa aquella faxa, y queda enla 
Moderación que le compete. 

24. No negamos pues, que usan- 
do con imprudencia de estos trages 
se seguirán peligrosas resultas ; y que 

Ay en quanto á las Cotillas, sus abu- 

S0s, que llora alguna vez sin reme- 
lO el desengaño: habiendo ademas 

de las dichas violentas compresiones 

Por la moda notorios desarreglos, 
Aque- 
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Aquella, cuyo corte es de manera, 
que sube á el homoplato y le com- 
prime , que llega á las clavículas , Y 
estrecha fuertemente dexará casi 
inmobles los brazos , y á mas de su 
inaccion podrá ofenderlos. La otra, 
que por estrecha aprigta el pecho, Y 
las costillas , cuya impresion se ex: 
tiende hasta el Diafragma , y partes 
que contiene esta region , es preciso, 
que la respiracion padezca, el cora- 
zon se oprima, y dé muestras de 


esta ofensa tal vez por la boca; Y 
extendiéndose al estómago y partes 
superiores del vientre este daño $. 


experimentarán sin duda sus malos 
efeótos 5 que á la verdad es preciso 
confesar, porque la práética nos há 
hecho ver estas infelices conseqúen: 
cias, acaso sin examinar si fue aqué 
su principio. 

25. Ni es de omitir por razon dé 
su abuso quanto error comete , 
con mas gravedad que lo que piens 
contra su vida, y la del fruto de sul 
vientre , aquella embarazada que P 
se despoja de ella, luego que sl 
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za 4 sentir fatigas, anuncios de una 
preñez que se prepara: pues en esta 
son ya otros los motivos : sin que se 
excluyan las otras , que á violencia 
de este tormento quieren corregir á 
la naturaleza sus proporciones, ha= 
ciendo ver lo que no son afinando 
Sus cinturas + imitando el desbarro de 
las mugeres Chinas, que por presen< 
tarse con los pies muy pequeños, que 
€s el imaginado ídolo. de su belleza; 
toleran el indecible tormento de ajus- 
tar aquellos á un zapato tan corto y 
Estrecho, que apenas es creible, vis- 
to su tamaño, que puedan sostener- 
se sobre ellos. Motivo, 4 que atribu- 
e algunos, dice el célebre Ingles 

Ocke , su pequeñez de: cuerpo y 
enfermedades , por el impedido cír- 
Culo de la sangre por'aquellas partes. 

26. Silo que acabamos de decir 
de los “abusos de estos adornos no 
nos lo hubiese manifestado la obsera 
Vacion y experiencia quizá no hubiera 
A levado nuestra atencion 4: su conoci+ 
miento : y “como por las mismas re- 
glas hemos reflexionado , que su rec- 

Gel to 
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to uso no nos ofrecen estos exempla- 
res, debemos insistir. en la inocencia 
de aquel, y no rendirnos á los gritos 
de un pánico temor. 0 
3 27, Que mas ¿podrán las Cotillas 
impedir , que el cuerpo de las muges 
res crezca libremente?  Causarán 
algun perjuicio á su bella forma? les 
restarán alguna utilidad Ó. conve. 
niencia? Esto es lo que vamos á exá: 
minar. En quanto á lo primero no no5 
ocurre razon fundada , en que se sos* 
tenga ese imaginario impedimento: 
Quisiéramos tener á la vista los motk 
vos no solo pará persuadirse 4 la opt: 
nion que lo establece 5 pero aun para 
la ocurrencia de dudarlo. La razo 
de crecer un viviente á la dimension» 
que le proporciona su naturaleza n0 
consiste en otra cosa, que en. la but? 
na disposicion de sus sólidos, bondad 
de sus líquidos , y franqueza de só 
vasos. Siempre que todas estas cosá$ 
ozen de estas perfecciones.,. 1uga! 
para sus ensanches y alimento , e 
Jo riegue, es seguro su logro. ¿ 
qual de estas proporciones se ero 
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las Cotillas quando ellas, como se 
ha dicho, ni estrechan á los sólidos, 
ni comprimen sus vasos , ni alteran 
sus líquidos? Deseamos saber en que 
se funda tal impedimento. 

28. Volvamos á hacer memoria 
de los Fetos, porque clama la ocasion 
por su exemplo. Ya están aquí estos 
encarcelados en el vientre de sus 

ladres con poca libertad ; ninguna 
direccion , «colocados de mil modos, 
Pero siempre en una posicion como 
Violenta , y finalmente por todas par- 
tes comprimidos , y casi encotilla- 
dos. Y quesucede? ellos se producen, 
ellos se alimentan , y ellos crecen á 
su última perfeccion : 4:ménos , que 
una desgraciada casualidad no tras- 
torne su figura”, induzca enfermedad, 
Ó les cause la muerte: cuyo natural 
Procedimiento lejos de perjudicaile 
COn su estrechez y compresion debi- 

a, contribuye á su perfeccion y ro- 

Ustez 5 leyes que ebserva constan- 
temente -la'misma, naturaleza, como 
Precisas 4 los designios. que se pro- 
POMO. 7 
5 : Pero 
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29. Pero á lo ménos podrá pade- 
cer la muger que usa: de Cotilla 
algun menoscabo en su bella forma? 
Todo lo:contrario. Verdad es, que 
en esto del bien parecer en ellas hay 
sus ridiculeces y extravagancias: pero 
aora solo hablamos de: aquella belle- 
za Ó hermosura natural del otro'sexÓ 
con respeto al'adorno:de que se tra- 
ta, y en esta inteligencia no hay 
mas, que hacer el cotejo de las que 
las llevan con aquellas otras que nO 
las usan. | 
30. > Es preciso tener un rar0 
modo de pensar, si haciendo el para- 
lelo entre unas: y otras se decidies6 
por las que no las» acostumbran: 
Compárese el talle libre con el ajus* 
tado, y se verá la distormidad de. 
aquel comparado corr la proporcion, 
y buena simetría de éste: pero qué 
mas que ser el medio único de:rembe- 
diar sus faltas para convencer quant0 
mas podrá: contribuir 4 su' gentileza 
resencia noble, y graciosa marche 
+Onantas'raquíticas- deben :á este 
artificio su disimulo! quantas jorobW 
els 4 
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4 éste adorrio ocultar su defecto da 
verdadero impulso, pues, de haberse 
introducido esta moda y conservarse, 
qien creerá que sería á fin de que 
las mugeres pareciesen menos hermo- 
Sas, y de formáno tan bella? Si ellas 
legáran +4: conocer !, quec icon: tal 
Ornamento desmerecia su airosa pre- 
séncia , ni habria necesidad de decre- 
tos. que: lo: 'prohibiesen-,+1ni basta 
Han razones 4 convencerlas para con= 
tinuar en su uso. 3 

084 ¿Y quesútilidades podrán 
esperarse de el de:este arreo de: que 
"Vamos tratando? A: mas de; ocultar 
"Com este arterilos: defectos: naturales 
quese han dicho y tambien sirve;no 
poco 4 los: morbosos, y al «mismo 
tiempo» puederi «contribuir. á:rotras 
Ventajas y: de:que no se déesdeñarán 
“lasoquie lo llevam:La mayor srobustéz 
€ sus:acciones:, mayor agilidad. en 
Sus movimientos, y: mayor 'resisten= 
Cl en sus sólidos: son:todo el com- 
“Pleto ode sus! búenos: efeítos ; siendo 
su confirmacion lo: que nos:manifics- 
talaomisma naturaleza enola:comph- 
Us > - sicion 


2 

diclon del cuerpo , habiendo dado 4 
este unos anchos tendones ,  que.no 
son: mas , que unas ligaduras compre: 
sivas destinadas 4 sostener las partes 
en su vigor y fuerza 5 de que se sl- 
guen su mayor fortaleza y valentía, 
principio: para la ligereza y pronti- 
tud del movimiento 3 siéndole con- 
«veniente á toda. parte haya quien:las 
una y estreche moderadamente, á fin 
de que algun esfuerzo no les ocasio- 
ne perjuicio. | 0 00d 

2. A este fin se dirigen las Co- 
tillas , y véase desde luego: si coñ 
ellas encuentra el otro sexó. estos: all- 
vios, que acaso: no habrá advertido 
hasta aora, bien que habrá experl 
mentado la que las acostumbra», d' 
¿quanto desconsuelo le es su falta, y! 
en el dolor de «estomago «que: 
inquieta, Ó bien porque los fatos. ll 
ahogan, y en fin porque sus:espaY 
das se lo avisan3 sin que los exenm” 
plos de Naciones enteras , que no 1% 
gastan , Lugares y Aldeas que no las 
conocen, y los Plebeyos de los Pue 
«blos mayores que no las estilan . 
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de algun moménto en fuestro caco; 
pues solo prueban , que no es trage 
Necesario para vivir, tener salud y 
poblar, en lo que estamos conveni- 
dos; pues no es ese muestro propósi- 
to, sino á lo que se dirigen nuestras 
reflexiones. ¿Pero, y que faltan en 
algunas sus equivalentes? Digánlo las 
Americanas con sus apretadores, y 
TO menos estrechos que los de lás 
Hebreas : y en.dounde no los hay es 
porque la costumbre todo lo domina 
das todo se acomoda. El que está 

echo á andará pie descalzo por las 
espirtas la fuerza de su hábito le hace 
no sentir ya aquellas ; y er tin es tan 
imposible el que admitan algunos 
paises y gentes las Cotillas. ¿omo el 
que dexen de visarlas las que las ma- 
nejan. 
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| ARTÍCULO V. 


MES DE' MAYO. 
+ «JUEVES 6. | 
LECCION MEDICA: 

DE LA ORINA BLANCA, Y 


método para discernir qual sea € 
contenido que la pone tal, y 
que indique en las enfer- 
medades. 


POR + | 


EL Dr. D. MARCOS.DE ACOSTA, 
Socio Médico del Número. 


1. ) dp excreciones todas del 
cuerpo humano no sol0 

le son naturales y precisas , sino qué 
sirven tambien para indicar much 
veces el estado del hombre emfermo: 
La orina, que es entre aquellas N9 
la inferior en su cantidad y (reus 
cid) 


2 
Cia, nos da el exemplo y el asunto. 
Ella ha sufrido no pocas disputas en- 
tre los Autores sobre su inspeccion, 
Para el juicio de los males. Algunos 
preocupados de su caprichoso diétá- 
men , Óó acaso mas bien , de sus en- 
gañosas ideas se han lisonjeado de en- 
Cóntrar en ella quanto necesitaban 
para el claro conocimiento y pronós- 
tico seguro del exito en las enferme- 
ades: otros por el contrario despre- 
Clan su vista y exámen como falaz é 
Inútil. Siempre será mas fundada la 
Opinion , que apartándose de cestos 
extremos , establezca la conducen-= 
cia de la inspeccion de la orina sin 
concederle aquella seguridad y cerfe- 
Za que ponderan los uños, ni menos 
la ninguna fe y aun desprecio que 
Pretenden los otros, 
2. La utilidad de su inspeccion, 
Pues, viene desde el mismo Hipó- 
clates, (a) y debe ser para todo buen 
rofesor de regla, acompañando 4 
las señales que presenta aquel excreto 
las 

ÓN Ñ A 


: (2) Lib. 2. Aph, Sent. 66. 


y 


las demas que ofrecen la enfermedad, 
y sus síntomas , como dice Haen. (a) 
Con estos supuestos se introduce el 
A. de esta Memoria dividiendo su 
Discurso en dos partes. En la prime- 
ra trata de la naturaleza de aquel ma- 
terial que se nota en la orina blanca, 
apuntando el modo mas seguro para 
discernirlo. Dice que la orina es una 
porcion de suero de la sangre sepa” 
rada en los riñones y depositada en. 
la vexiga para su expulsión 5 y que 
en ella se disuelven algunas sales y 
otros cuerpos de diferente natnrale- 
za, que conforme á la clase de estos 
producen distintos colores: lo que 
confirma con la autoridad de Hof» 
man, (b) y de Maquer. (c) ) 
3. Sigue despues hablando de la 
orina blanca, alegando á su favol 
las nociones y autoridades de los Mé: 
dicos 


(a) Tom, 1, p. 43. Gorter in Hip 
af. 66. lib. 7. 

(b) Hofor. tom. 1. pag. 63. 

(<) Maquer. Did, de Chim, tom» he 
p. 287. 9 . 


JS 
dicos Griegos que tratan de ella con 
alguna extension, é igualmente 4 Hi- 
pócrates en los libros de las epidemias, 
enfermedades internas, coacas, aforis- 
mos y otros, de que infiere que 

axo la nomenclatura de orina blan- 
ca comprehendia tambien á la orina 
transparente, de que aora prescinde 
por tratarse solo de aquelfa, que se 
pone blanca por los materiales que 
contiene, las quales pueden ser mu- 
chas y distintas en especie, á saber 
la quilosa, pituitosa, purulenta , se- 
dimentosa , seminal, calcárea , Sc. 
por lo que es necesario instituir un 
método para discernir las unas de las: 
Otras , y evitar la confusion y enga- 
no, que puede seguirse al Médico 
guiado solo por el sencillo informe 
de su color. 

4. El examen pues , de la orina 
blanca es vario segun los distintos 
Experimentos que han «hecho. los 

ráóticos con sus ensayos: pero el 
Autor sin oponerse 4”estos, dice, 
que conforme á su práctica , atendi- 
das las circunstancias por lo executi- 
| vO 
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vo de la enfermedad: solo se ha vali= 
do de aquellos medios, que ha crel- 
do ser suficientes para su. conoci- 
miento en su inspeccion ,. y de que 
usan aun en el dia los Profesores mas 
exactos, yd 

5. No obstante no todos los Mé- 
dicos estan conformes en el tiempo, 
en que debe examinarse la orina, 
Algunos pretenden se haga despues 
de pasada una hora de su deposicion, 
otros quieren que sea 4 mas tiempos 
pero todos deben convenir, que para 
el mas seguro juicio será conducente, 
que se yea y observe desde luego, 
repitiendo su inspeccion por algunos 
intervalos de tiempo hasta el último 
grado de su quietud y frialdad; por 
cuyo medio se consigue notar su va- 
riedad y mutaciones, estados, que 
tanto contribuyen al fin quese pre- 
tende. ; ÑÓ 
6. Contraido al asunto, «dice el 
A. que si:la blancura de la orina aun 
caliente fuere laóticinosa :é igual. ,: y 
se conservase así tenazinente estando 
ya fria, su contenido son porciones 


qui- 
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quilosas que se han filtrado con el 
suero urinario: mas sl la orina va 
perdiendo lentamente su color blan- 
CO, y forma un poso, Ó sedimento 
en su fondo es señal de purulencia, 
segun Juan de Gorter 5 (a) pero no 
satisfecho el A. añade con Enrique 
de Heer., 4 quien sigue Etmulero, 
que es necesario se vuelva de nuevo á 
Mover poco á poco esta orina , y si 
se nota., que dicho contenido se 
Teparte , y asciende restituyéndole el 
Color blanco , del que se priva otra 
vez dexándola en quietud, arguye 
seguramente que su. contenido es pu- 
tulento' 5; mucho mas si en él se 
advierte algun fetor de observacion: 
de Juan Manuel Pilling: (b) siendo 
Este uno de los caractéres para distin- 
guir dicho contenido del pituitoso, 
Ademas de lo que se nota en el tiem- 
Po de ponerse esta orina en su me- 
Ror expedicion, y libertad natural 

por 
A A 

(a) Gorter Hip. Aph. A ? 
-(b) Pilling. Disserr, publicada por Sam=, 
iffort. tom. 1, fol, 522. 
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por lo glutinoso del sedimento que. 
contiene, como previno Hipócrates, ' 
(a) y aun quiere el citado Pilling, 
que para conseguir mas seguro cono-' 
cimiento, se ponga una porcion del 
contenido en agua hirviendo, y si se 
coagula y forma una corteza gelati- 
nosa, es para él una prueba decisiva: 
de ser pituitoso el excreto. De la ori- 
na blanca produéto de la materia se- 
minal se remite el A. al tom. Y. de 
Memorias Academicas de esta So- 
ciedad. 

7. Hay, continúa, otra especie 
de orina blanca, y es la que comun- 
mente se nota en la declinación de 
las fiebres. La inspeccion de ésta 
debe ser estando fria, y se observa 
que subiendo el sedimento en dimli- 
nucion figúra un pirámide. Las par- 
tecillas se ven disgregadas, y su se 
tuación es segun el peso de cada una- 
Ellas son transparentes , pero de to- 
das juntas resulta un cuerpo con 
alguna opacidad. A 


sb“ e A A A OS 


(a) Hip. de intern. afeót. 
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$. Se lamenta cl A. de que no se 
haya hecho la indagacion de esta ori- 
na para conocer su carácter del mis- 
mo modo , que desde Hipócrates 
acá se ha examinado la naturaleza, 
de la calcárea, cretácea, 8zc. sien- 
do así, que es tan útil y necesario 
sua conocimiento. Que el sedimento 
blanco sea señal de coccion de la 
materia que causa la calentura es un 
Juicio muy superficial, é insubsisten- 
te, como lo ha manifestado Haen (a) 
á: quien sigue Gorter (b) inclinando 
4 que muchas veces aquel sedimento 
es de idea purulenta. 

9. Finalmente, si fria la orina 
pierde su blancura , quedando clara 
y transparente en la parte superior, 
Y el fondo que forma no presenta 
alguna de las señales referidas , por! 
ser grave sin union ni fetor, y con 
alguna semejanza de materia árida, 
Juzga el (A. prudentemente ser el 
Contenido calcáreo térreo, gípsco, * 

"de 


Dimasmocmaiino > 


(a) Haen tom. l. pag. 102, 
(b) Gort. log. cir, 
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Ó cretáceo 3 haciendo separar para 
ello la porcion serosa de la orina , y 
consumiendo la humedad por medio 
del fuego. 0 

- 10. En la segunda parte trata el 
Autor de la indicacion de la orina 
blanca en las enfermedades , tanto 
agudas como crónicas ; y despues de 
referir la estimación que hacia Hipó- 
crates de un prognóstico bien funda= 
do; (a) y tambien de formar un pa- 
rangon con el otro Hipócrates de 
nuestros tiempos el Dr. Solano de 
Luque, se introduce hablando de la 
indicacion de aquella orina blanca: 
cuyo sedimento es la materia semi- 
nal. Si ésta sucede en un sugeto ro- 
busto , bien acomplexionado , y con 
calentura aguda indica sideracion Ó 
perlesía en los vasos espermáticos , Ó 
acritud en la materia seminal: Si la 
eyaculacion es insensible, indica: si- 
deracion , si sensible y con deleite, 
acrimonia : siendo mucha la evacua= 
cion en el principio ó aumento d2 la 

enfer- 


€_FRFRP-_—_—e——— e a e A CA» A a a 


(a) Hipocrat. lib. prenot. pag. 617. 
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enfermedad , es mal síntoma ; pero 
si.es corta la evacuación, y sucede 
en el término de ella indica lo con- 
trario. Si dicha evacuacion seminal 
acontece en las enfermedades cróni- 
cas, indica mucha floxedad en los 
vasos espermáticos , y el prognóstico 
es fatal conforme á la doctrina de 
Hipócrates , y de Mr. Tisot. (a) 

11.  La'orina blanca, cuyo sedi- 
mento es quiloso generalmente indi- 
ca un vicio en la primera region for- 
mándose un quilo crudo , é imper- 
feto por defecto de alguna de aque- 
llas partes que red á la coc- 
cion de los alimentos. Produce con» 
suncion de partes,postracion de fuer- 
zas, c. y entre otras observacio- 
nes propias, refiere el Autor una 
en un joven obstruido y con calen- 
tura aguda, cuya orina blanca pa- 
recia una porcion de leche: le pro- 
Nosticó la muerte, y en breve tiem- 
“po sucedió. Esto lo confirma con 
observaciones prácticas del citado 
Pilling. e La 


as . 
OA e E 7, AAA. AA A, 


(2) Tisor: lib, del ononism. 
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12. «La orina blanca cuyo sedis 
mento es purulento indica gencral- 
mente ulceracion ya en: los riñones; 
uréteres y vexiga, ya en alguna otra 
parte distante , y por metástasis 
conducido á las dichas. Hipócrates da 
bastante instruccion para el cono: 
cimiento de la formacion del pobre, 
y parte en donde se coloca. (a) Cita 
tambien el A. 4 Juan de Gorter y 
Boheraave con relacion 4- algunos 
casos raros que observaron , sobre 
la libertad de algunos empiemáticos, 
y otros enfermos que badecian abce: 
sos en diversas partes de su cuerpo. 
13. La orina blanca pituitosa y 
abundante , es útil en la apoplexía, 
himbago , murmullos de vientre , Y 
cachéxia. : Suele tambien la. pituita 
evacuarse por metástasis ,  dexando 
la parte que ocupa , y libertando al 
enfermo de su accidente. Así lo: ob- 
servó Hofman en. un afe“to hemot- 
roidal pituicoso. (b) Pero. parte de lO 
expues- 


ad a 


(a) Hip. lib. 4..Aphor. Sent..25. e. 
(b) Hofm. tom, 4-;pag. a83. ) 
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expuesto dice el A. significa la orina 
blanca sedimentosa , que gencral. 
mente indica el estado de la enferme- 
dad y la mayor Ó menor coccion del 
humor viciado : se funda en la misma 
doctrina de Hipócrates : Las excre- 
ciones, dice, “* quanto mas inimedia» 
» tas 4 sus principios se presentan, 
» Otro tanto son mas útiles , (a) y en 
» €l de epidemias: si viniere la orina 
s) blanca y crasa al quarto dia en las 
», calenturas laboriosas es útil , como 
»» le fueá Arquígenes. (b) Continúa 
el A. hablando de la: division é indi- 
cacion particular del presente sedi- 
mento : el leve aunque blanco, no 
es bueno, respecto del: craso 5 pero 
si éste es demasiadamente tal , no es 
bueno ¿ porque el sedimento. debe 
ser:blanco , moderadamente grave é 
1gual. (Cc)... ná | 
Lo 4 Antes. de presentarnos. la 
“Indicación de la orina blanca térrea, 
ER cal. 


a e 


(a ) Hipocrat. lib, 1. -Apb. Sent. 2 
(b) Hip. Epid. Secc. 4. ? 


(e) Hyp. variis in locis. 
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calcárea, 82c, dice que dicha orina 
no ha sido solamente conocida en” 
nuestros tiempos; por haber tambien. 
tratado de ella Hipócrates en varios 
libros, aunque con distintos nom-' 
bres, á saber, arenosa, tofosa, Sic. 
Que la orina cretácea es una matería 
calculosa ; y ésta segun el: parecer 
de Boheraave, Vanswieten', Mead,' 
y Home, es el principio térreo de 
las partes del cuerpo, que por” la 
accion de la vida diariamente se 
separa. | | s 
15. Juan Pilling se inclina á que 
la materia cretácea es producto de 
los alimentos , con alguna porcion- 
cilla térrea del viviente, y'cantida 
proporcionada del humor viscoso, 
fundado en una operación “química 
que hizo en la orina cretácea' contl- 
=nuada, sin mayor incomodidad del 
pos El A. aunque'indeciso ed 
as antecedentes opiniones dice, qué 
pueden los huesos perder su dureza, 
si se llegan á privar de su parte tér- 
rea: hace mencion de algunas obser- 
vaciones hechas por Mr. Moran Y 
al Harta 
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Herisan ; y de ellas junto con otras 
que él comunicó 4'la Sociedad, :so- 
bre la variedad del cólóor dé los hue- 
sos por medio de los alimentos , in- 
fiere la pérdida y reposicion diaria 
del principio térreo de éllos. Esta 
materia á veces por su sutileza no se 
ve en los excretos : si se introduce 
en los estambres nérveos, causa dolo: 
res graves, y por lo comun se sen- 
sibiliza en la orina ; y uniéndose di- 
Chas: particulas forman la materia 
Cretácea. Ente ENTE 
16... Fundado el A. en dos seria 
tencias que trac Hipócrates en el li- 
bro de las predicciones, dice, que 
el Príncipe Coo'conoció claramente 
las orinas térreas , las que unas veces 
indican dolores. y otras su resolu 
cion 5 -segun-la mayor ó nienor can- 
tidad de la materia térrea y estado 
de la enfermedad; -ccomo*tambiern se 
infiere de Juan Gorter iz y de algu- 
nas observaciones que trae la Histo“ 
Na delas Memorias” de la Academia 
Parisiense , env el: año de"y747. : Si 
Acaso la evacuacion facrecabitdantez 


Y 
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y 2 enfermo. se debilitare , ¿indica 
que no se hace la reposicion corres. 
pondiente, como! acontece .en los 
raquíticos. | 


MIERCOLES 19. 
LECCION QUIRURGICA: 
QUANDO, Y DE QUE MODO | 


se ha de hacer la extraccion del feto 
en una muger, que murió 
repentinamente. 


POR 


D. JUAN BAUTISTA MATONÍ, 
Socio Cirujano del Número.: 


X. + Religion Católicas 
aquel incontrastable- ba- 

luarte de la:fe , 4 quien no ha pod! 
do, ni podrá jamas derribar la-infef* 
nal caterva de tantos sectarios cof 
sus plumas, no solo procura el he 
q É esp El 
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espiritual dé sus amados hijos, sino 
_€s que no.sosiega hasta proporcionar 
los medios para ver si consigue el que 
gozen, tan alta dicha los que: estan 
para serlo. | 
2.2. Los fetos , aquellas criaturás 
racionales sepultadas aun en el huma 
no sepulcro del vientre de una Ma- 
dre , aquellos, que no gozan todavia 
de la luz del dia, son tambien el 
Objeto de sus piadosas atenciones, á 
fin de que una desgraciada casualidad, 
Ó bárbara malicia no les prive de 
aquel beneficio incomparable, que los 
renace á la gracia , que es la última, 
y mayor felicidad del humano vivien- 
te. Tal es el asunto de esta Memoria 
en el caso de fallecer una madre sú- 
bita é intempestivamente , y que 
Conserva en sus entrañas un fruto 
Tacional, á fin de practicar pronta- 
mente su extraccion , el guándo, y 
como. | | | 

3- La Cirugía, dice el A. tiene 
en sí los medios de este: socorro ,: su- 
pliendo con una operacion artificial 
el negado nacimiento de. un feto y 
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e es conocida con “el nombre de 
parto Cesáreo , Ó sea seccion Cesá- 
rea , como quiere el P. Teóphilo 
Raynaud. Esta operacion siempre se 
ha executado con el piadoso fin de 
conservar la vida del feto, despues 
e haber fallecido la madre en los 
últimos meses del preñado: y si en 
los pasados siglos fue esta ley esta- 
blecida , An se cree, por Numa 
Pompilio, Rey de Romanos, y que 
con efeíto se. practicaba entre sus 
Príncipes , Ó por razon del interes; 
ó 4 esfuerzos de la humanidad para 
lograrun hijo , Ó un heredero al tro- 
no ; la verdadera Religion aun ante- 
pone á estas miras por obligacion las 
mas seguras, y felices con el sagrado 
bautismo. , como afirma el Señor 
Santo Thomas (a) con el comun de 
los Teólogos. | 7 
4. “Aueste fin promulgaron aque- 
llos una ley, que llamaban Real, :de- 
terminando : “que ¡no se enterrase 
», la muger preñada, que ha muerto 
pd yy Sin 


DN Y A, dl 20 a 


AA 


Z (a) S. Thom. 3. Quest. 68, Art. 51. ad 30 
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»» sin sacarle el'feto , y se juzgue reo 
» de -muerte. quien procediere en 
” Contrario ;. porque parece haber 
,, muerto á la madre con destruir la 
», €speranza de la animada prole. Al 
mismo. tiempo que nuestra Santa Ma- 
dre la Iglesia con fines mas piadosos 
manda. en su Ritual Romano: “se 
»» €xtrayga quanto ántes el feto con 
»» gran cuidado , y bautize si está 
3» VIVO, de una muger que muriese 
s» Estando embarazada. (a) 

5. Dieron los Griegos á esta Ope- 
racion el nombre de Embriolokia, 
que significa tirar , Ó sacar el em- 
brion Ó feto: y. siendo ya conocida, 
y praíticada entre aquellos, ¿en que 
fundan la gloria de su novedad los 
Césares y Scipiones, y en España los 
Sanchos y Gueváras? Pues si ha que- 
dado el nombre de la seccion Cesá- 
rea, será acaso dice Diónis , por 
ser mas fácil su pronunciacion que la 
de Embriolokia. | 

6. Esta operacion, que puede 
glo- 
e A 


(a) Rit. Rom. de Bapt. Parvul. 
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gloriarse sobre todas las de la Ciru- 
gía , no solo por su respetable reco- 


mendación aprobada, y 21UN COMPe-=: 
lida por las Leyes divinas y humanas,: 


y beneficios que dispensa á los fetos, 
en que consigan su vida espiritual; y 
aun á veces la temporal ; sí tambien 
por las utilidades , que de ella'se si- 


guen par los oportunos conocimien: 
tos que prestan 4 nuestra arte 5. es: 


utilísima, dice Heister , Y aun pre- 


cisa para que los Médicos, Cirnja=: 


nos y Matronas observen en los pre- 


ñados la figura, la magnitud, y cons- 


titucion del abdomen y del útero; 
la? postura , la situacion del” feto, 


como se halla colocado en la matriz; 


ademas la disposicion de las membra-' 
nas Ó secundinas , la adhesion que 
tienen con el útero por medio del 
cordon umbilical y la placenta. Pues 
el conocimiento de estas operaciones 
podran despues ser de algun alivio 4: 


las demas parturientes. Doétrina que 


confirma*el Deuventer:” > ; 
Tan justos motivos movieron 
sia duda el piadoso corazon de nues-- 
JE E 7D 


- 
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tro católico Monarca reynante,, sién- 
dolo de Napoles 'y.las dos Sicilias, 4 
establecer una ley por lós años 1749, 
mandando “que qualquier persona, 
w por cuya malicia”, impedimento, ó 
» negligencia se omita la'operacion 
w del parto Cesáreo en perjuicio del 
y feto, Ó el que fuese causa de algun 
a» violento aborto se tendrá por reo 
sw de crímen' de 'hómicidio , previ- 
sy niendo tambien á todos los Jueces 
y el como deben proceder en estos 
ss delitos. Así el Dr. Gangia Mila en 
su Embriología sagrada. (a) | 

8. "Una ley tan justa, aunque no 
fuese promulgada por el Soberano, 
cuya autoridad: debe respetarse por 
obligacion , exécuta por sí sola 4 su 
cumplimiento , como con el diétá- 
_men de graves Teólogos Moralistas: 
lo convence el Autor citado; en 
cuya inteligencia no solo debe el: 
Profesor concurrir quando fuese lla= 
mado, sino es' que está obligado á 
ofrecerse espontáneamente á- ello, 

St | sin 


(a) Cang. Mil. pa3- al. 
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tenidas al estado, :Ó conveniens 
cias de la persona, ni.otros humaños 
respetos, .que á veces nos arrastran 
tanto., como nos perjudican. 1160 

9»: No solo está precisado -el Fa», 

cultativo 4 acudir 4 socorrer. tan las-, 
timoso acontecimiento, sino. tam-, 
bien á que sea con la mayor presteza,, 
guamprimum , como. dice. el Ritual. 
citado , é igualmente con toda cau, 
tela caute; porque si por una! parte, 
se pierde el tiempo en dilaciones vo-, 
luntarias ,: y ¡por-otra. nosse asegura, 
la certeza; en lo posible: de la:muerte 
de.la. madre, se, falta gravemente; 
JO, Es.pues. precisa la ¡ppronti. 
tud. en. el- socorro :, porque: muertas 
la madre muere.muchas veces el feto) 
ó6:4 lo ménos está en mucho peli, 

ra su, .yida 3 pues siendo. aquel ¿uns 
ed racional de este árbol viviente, 
¿con quanta facilidad , y. aceleracion> 
no podrá: pasar la.enfermedad yamuer” 
te de, aquella 4 tan, tierno hijo? El: 
fetor cadavérico de la:misma ,.:¿ques 
impresion no hará en- aquel infeliz 
- encarcelado , que acaso procurando, 

$2 ¿30 Lida GUA: su 
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su Salida, «encontrará «con su .agi-, 
tacion y ¡fatiga su: último precipicio?, 
Que respire 'Ó-no el feto ;. es preciso 
Creer que en tal estado,::Ó, le falte la. 
libertad para hacerlo, fácilmente, -Ó: 
no tenga aquella natural disposicion. 
que le sustituye. Y finalmente, ¿que; 
seguridad hay de: que el: feto no esté, 
enfermo. con alguno. de aquellos .acci-, 
dentes de que son. capaces... y de 
Cuya verdad .nos sobran: testimonios; 
€n lasshistorias? (a): 0910. > CUE 

“IL. Pero y bien si esta diligencia. 
debe - suponer: para. practicarse: la, 
muerte'de la madre, de donde nos: 
consta ¿la certeza de. estarlo; gra: 
duándose la dificultad: ¡en -su-conoci-» 
miento al paso que debe ser. este 
limediato :4 su. dudosa .espiracion?; 
INnce estrecho! .en-que amontonán-. 
Ose por todas partes las, dudas;, te-; 
Mores ,- dificultades y “obligaciones, 
Pone :4-los. Profesores. en: :el Mayor; 
APuro para una acertada resolucion! ;. 
12. Si fuese lícito elono detenerse; 

: en 


(a) Schutig.: Embriolog. Seoc. 4: Cap -L 
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en tan debido exámen , y atropellan= 
do todos los respetos entrar desde 
luego que se presentan las comunes 
señales de muerte”, cuchillo en'mano, 
4 executar una operacion tan cruel y 
sangrienta, 'aunque bien. operada, 
podía esperarse mas seguro el triunfo 
de salvar un:feto para el logro de lo 
quese pretende: ¿pero que poco dis- 
taria “este inhumano sacrificio del 
bárbaro instituto de aquellos, que 
aun no muerta la madre, bien que 
en sus últimos alientos , hacian su 
vientre el teatro mas funesto de una 
horrorosa carniceria? (a) Olvídese: 
tan triste objeto y tirana condutta, 
y 'exáminese quanto sea posible , y 
ebarte enseñe, si con efeíto espiró. 
la madre para no sacrificar ántes 4 
esta, que lograr entre muchas dudas 
la vida de su hijo. 

13. La intempestiva muerte de 
alguno, aunque las mas veces iano- 
rando su causa , y en que se deben 
practicar algunos “remedios , aan 
ay 


J 
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(2) Vansvviot. de Part. dificil. 
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hay duda de su certeza ; 4 onada mas: 
£xecuta.,. que á ponerlos medios por: 
sI Vive y para conservar su vida: mas: 
en una embárazada, en que por una» 
Parte estrecha la execución: de una. 
Pronta , pero decisiva operacion , de. 
ún golpe mortal por lo comun ; 
Por otra “son tan falibles las señales 
de su muerte , si estas nos engañan 
Podrá recompensar +el hallazgo: del 
loto, aunque vivo, la trágica suerte 
€ su madre , que perece tan ino- 
Cénte como desgraciadamente? ' 
14. Ya no se trata del modo de 
Conocer aquella que falleció de una. 
enfermedad crónica:ó agudísima ; y 
Que se:conoce y' pronostica su fatal. 
término; no de á quien una caída, 
g0lpe ,” herida , ó hemorragia de.. 
3uyo mortales” acabaron: su vida ni. 
Ménos de Jas que pasado algun tien, 
Po la putrefacción, el: mal ólor cla. 
Maldad extrema, cla rigidoz , «Gre... 
nOs aseguran con evidencia que. son 
Cadáveres. “Aquella sola yque espiró, 
“úbitamente:, y executa:con pronti-.. 
tad la Operacion: expuesta, conocer: 


por 


. 


gan | 
por las señales que se presentan si es! 
capaz de esta por la seguridad de su 
muerte es el asunto de esta Memorias. 
como lo es de la mayor atencion. 
.3 1:15. Nome parece, dice el A. 
,»-cosa fácil el sentar las señales, que: 
,) distingan- decisivamente. en una 
27 MIgar preñada acometida de ur 
¿y accidente repentino , si-es .Ó no 
,y Cierta su muerte. Mons. Luis, uno: 
y de los mejores práíticos de nuestro: 
y tiempo , ha hecho ver que ni el 
,, mal olor, ni aun la putrefaccion: 
,y ¿ran signos característicos de aque- 
,y lla, yy nos presenta otros. como: 
,y mas seguros , de los quales he ele-: 
,y gido por la brevedad los siguientes. 
,, Tales son, la marchitez de los 0j05,' 
falta de diafancidad en su: córnea 
,y transparentes, mutacion del. colo£. 
,, del rostro en pálido ,. cetrino., Y 
,¿Aplomado , frigidaz delos miem-: 
,, bros, y 'su inflexibilidad ántes que 
, el cuerpo pierda sú calor, 0J0% 
,, Abiertos, y :si se cierran se buelvel) 
,, abrir 5 siendo de todos estos sig”. 


nos el que mas caraíteriza la mua 
| A 


JOY 
la falta de transparencia en la OR 
Siempre se nota esta al tiempo de la 
agonía, en cuyo estado pierden los 
ojos su brillantez y color natural, 
que es lo que el vulgo entiende, y 
llama tener la vista quebrada 5; pues 
los que miran no ven ya: su imágen 
en la pupila, como se presenta en 
los ojos de un viviente. 

16. La falta de respiracion, nin= 
gun movimiento de corazon y arte- 
Has, frialdad de extremos, ninguna 
sensacion , ni movimiento á la: apli- 
Cacion del fuego, como apunta 
Vanswieten contribuyen no poco - 
Para que juntos todos den un. funda- 
mento sólido , y certeza moral 4 
Procederen conciencia, y usar del 
arte, 

17. Pretenden algunos ser inútil 
£sta operacion en algunos casos , em 
Que suponen ya como necesaria la 
Muerte del feto ántes, Ó como efec- 
to de la de la madre; pero como'en 
1 muerte. de aquel puede haber tan- 
tas dudas como en la de ésta, y mu- 
Cho mas quando no hay tal eesióA 
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de que lá muerte de la madre infera 
la del feto, nos vemos obligados 4 
no omitirla pues la misma duda nos- 
estrecha 4 practicarla. | 
18. Como nada hay mas arduo, 
y dificil en la práctica, dice Gofei, (a) 
que distinguir el estado del feto en el 
útero si muy débil ,. si muerto , en 
que es la diferencia tan poca, nos ves 
mos en la precision de inquirir pol 
sus señales si con efeéto aquel está 
vivo Ó muerto. El mismo Autot; 
con otros muchos, como. Langio, 
Doleo , y Sennerto, señalan las que 
bastan: para hacer un juicio, qué 
pueda asegurar la conciencia; en esté. 
caso constándonos por sus señales , Y 
otras noticias seguras la. muerte de 
aquel, claro es que no debe permi. 
tirse tal operacion: mas faltando 
aquellas, no siendo bastante pruebi 
para la enfermedad ,.ó: muerte de 
feto , el solo motivo de que la madr* 
haya padecido, aun gravemente, Y 
aun muerto, como se. dixo,::nund 
| 105 ¿En 
(a) Gof. de generat. fetus. pag. 119 
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A 4, 
se debe abandonar la operacion citas 
da; en cuyo:convencimiento. presen» 
ta el A. una observacion de una Se- 
hora, que en el séptimo mes de su 
embarazo tuvo ut dolor agudo pleu- 
títico, calentura, tos violenta , Kc, 
para cuyo alivio sufrió las evacuacio- 
nes de sangre, y demas! remedios 
correspondientes ; sanó en fin, con- 
valeció , y parió á su tiempo un niño 
sano y robusto. Si ésta pues hubiera 
perecido, como otras muchas, ¿en 
que se fundaria el juicio dela muerte 
de la prole, quando vemos que en 
este caso, y en otros muchos como 
este no dan los fetos señales de pade- 
cer como sus madres? Con efecto, así 
sucede en las que enferman, Ó mue- 
ren graduándose , ¡y terminando con 
Su muerte la enfermedad , y hay mas 
razon de dudar de la muerte del feto 
en las que perecen súbitamente. 
“19. Talesson á nuestro intento 
la muger que cayó al agua; y sacan 
ahogada, la que se sofocó á violen= 
cia del humo, ó vapor pestilente , la 
herida y muerta al impulso del rayo, 

0 


0. 
¿Héiol herida cruel, casual ó vio: 
lenta. ¿Pero y que3 podrá salvar 4 
los de aquel partido su módo de pen- 
sar, y asegurar su conciencia á vista 
de los constantes sucesos que justi- 
fican lo contrario? Véanse los sí 
guientes. de 
20. El dia tres de Septiembre «de 
1748 , una muger de Monte- Real, 
Sobrina 'de la sirviente: de . Cangia 
Mila, Autor de toda.fe, y de igual 
mérito, pasaba de dicho Pueblo á la 
Ciudad de Palermo con otra compa- 
hera 5 una grande tormenta la cogió. 
en un escampado llamado Bocadilol- 
co, y fue acometida de un rayo que 
le: quitó la vida en un instante. Lue- 
go que supieron esta desgracia mane 
daron un Cirujano para executar: la 
seccion Cesárea , sabiendo estaba 
embarazada: en estas diligencias: sé 
pasaron mas de dos horas y media de 
tiempo , “Ántes que se: praéticase l 
“operacion 5 sin embargo :se hizo:;: $ 
halló el feto vivo , y. bautizó. (a) 
¿2 (a) -Cang- Mil, 'Embriol:' Sagr. lib.-2* 
“cap. 1. pag» 86. 
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Por los años de 1737, caminaba una 
muger natural de Secilla con su ma- 
rido', quien le dió varias puñaladas 
en el pecho y vientre y mató inhu- 
manamente. La infeliz estaba preña- 
da, y fue abierta 48 horas despues, 
de órden de la Jasticia, y se halló 
un niño herido en un pie, pero vivo, 
y espiró un quarto de hora despues. 
21. Estas historias nos traen á la 
memoria las que ha ofrecido la Espa- 
na, como consta de sus anales con el 
Rey de Navarra Don Sancho, cuya 
Madre Doña Urraca estando preña- 
da, herida en el útero, y. muerta 
por los Sarracenos, fue abandonada 
de los suyos. En este estado llegando 
el célebre Guevara advirtió, que por 
la herida salia una mano , que el feto 
habia sacado, como pidiendo socor- 
YO ; entónces el magnánimo Caballe- 
YO sacó su espada dilató la herida, y 
Extraxo el infante que crió. oculta= 
Miente , hasta que llegado el tiempo 
pralicó el suceso, y aclamaron por 
Mncipe. De cuyo honroso latroci- 
hilo viene, dice Rodrigo de CET 
; | + la 
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la ilustre familia en España de los 
Ladrones de Guevára. (a) 

22. Si se desea 4 mas largo tiem- - 
po de muerta, el maravilloso suceso 
de S. Ramon Nonnato nos dice, que 
despues de tres dias de estarlo su ma- 
dre, fue sacado de su vientre á ins- 
tancias, y por la mano de un piado- 
so Vizconde: sin que el que fuese 
santo despues el extraido sea argu- 
mento bastante 4 probar ser aquel 
hecho milagroso , quando de estos 
exemplares nos refieren varios los 
Autores no solo de los presentados 
por la Seccion Cesárea sí tambien 
nacidos por ellos mismos pasadas 
algunas horas y aun dias. Véalos el 
curioso en Bartolino, Valerio Maxi- 
mo , Fabricio Hildano y otros. Cau- 
tela que se debe tener presente para 
no acelerar á las que mueren en esté 
estado, sin el debido exámen , su 
entierro. 

23. No nos detendremos en exá- 


minar en que tiempo del embarazO 
( se 


a a a e 


(a) Cast. lib. 4. cap. 3. de morb., mulicks 


E TN 

se puede, ó debe hacer la operacion 
insinuada. Es enteramente despreciá: 
ble la opinion de los Antiguos, cuya 
atencion en este caso siendo salvar la 
vida corporal del feto, querian que 
solo se executase esta operacion en 
los últimos meses del preñado : pero 
la caridad christiana que tiene otras 
miras mas loables, como supone ya 
el feto con alma, sea desde el mo- 
mento de su concepcion , Ó algo des- 
pues en que no nos detenemos, estre- 
cha 4 que en qualquier mes de su 
embarazo que muera la madre, esta- 
mos obligados á praéticar aquella. De 
todos estos, principios infiere el “Az 
que en qualquiera preñada muerta 
súbitamente por qualquier causa qué 
sea, no se debe omitir la operacion 
Cesárea: de modo que si se omite, 
O difiere sin justa causa, dice Bou= 
dewins (a) citando al Padre Ray- 
naud , peca mortalmente el Profesor, 
Porque .es causa de privar quizá á 
ein aquella 


A 


(a) Boud. Ventil. Med. Tbeol. part. 2% 
quest, 20, fol. 415, : 
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aquella alma de la vida eterna , bien 
con quien no es comparable otro 
alguno. . | 
24. Determinada pues la opera- 
cion para practicarla se previenen 
prontamente los instrumentos, el 
escalpelo , los bisturies, la hayaja ú 
otro equivalente, las agujas corvas, 
esponjas , Sc. el agua tibia, y un 
Sacerdote para conferirle , si está ca- 
paz, el Santo Bautismo: refuta el A. 
la vulgar aprehension, de que se pro- 
cure que la difunta tenga la boca 
abierta: omite los varios modos, que 
ha habido de hacer esta operacion; 
y aunque dice la practicó algunas ve: 
ces, siguiendo á Mr. Levret , como 
si fuese muger viva, despues le ha 
parecido mejor, el método del Señor 
Meli célebre Profesor de Cirugía de 
Venecia, tratando de la operacion 
Cesárea en su obra: /a Comadre- ins 
truida ; que se reduce á: hacer la sec- 
cion al lado de la línea alba, -por ser 
este sitio mas libre de todos los mús- 
culos del vientre, y mas facil de 
executarla. : . 
; La 


as 399 

25. "La incision tendrá su princl- 
pio á una pulgada de distancia de los 
huesos pubis, y seguirá por encima 
del ombligo de dos:4 tres pulgadas. 
El primer corte'comprehenderá solo 
los tegumentos comunes. El segundo 
el concurso de las ¡Aponeuroses de 
los músculos obliquosy y transversos 
hasta:el peritonéo, y llegando á esta 
membrana se perforará con cautela 
haciéndole una abertura capaz para 
introducir los dedos ; y levantándola 
se seguirá el corte hasta que sea igual 
con el de los tegumentos. El diáme- 
tro dela seccion deberá tener á lo 
ménos de «seis '4 ocho pulgadas. 
Abierto el peritonéo suelen presen- 
tarse los intestinos , y epiploon ; se 
defenderá! su salida sosteniéndolos un 
ayudante” con ¿dos Ó tres dedos al 
angulo superior de la seccion, y con 
el mismo escalpelo se hará el corte 
del útero en su parte anterior é-infe- 
tor de su fondo para evitar la ofensa 
de. lasvtubas falopianas:, y ligamen- 
tos tedondós.<iera sl ob mo 
NE2Ó7 El ángulo:superior-del útero 

Quim ha 
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ha de: quedar mas.baxo , que el de 
los tegumentos ,: 4 lo ménos una pul- 
gada al traves. Se dilatará desde la 
parte superior hasta la inferior. de los 
tegumentos, quedando un poco mas 
alta la del útero. La seccion será de 
quatro Ó cinco pulgadas, porque 
este es el mayor-diámetro de la cabe- 
za del feto: este corte se hará: con 
gran cautela 4 fin de que ¿els instru- 
mento no toque el cuerpo del feto. 
Las márgenes de la herida externa se 
tendran abiertas por un ayudante:; y 
el Cirujano introducirá el índice-de 
la mano izquierda en el útero, yosi- 
las membranas no se hallaren, abiertas 
las despegará, y abrirá.con las uñas, 
hasta que llegue 4 tocar el feto, é irá 
por grados introduciendo los demas 
dedos, y acabará con la seccion: de 
esta parte, ha auvoluaak 

27. Afianzará pues el feto: por la 
cabeza Ó pies, y.le sacará, poco 4 
poco :moviendo ¡su cuerpo del aínoral 
otro Jado á fin-de:evitar la mayor di- 
laceracion de la matriz. Si:se reco 
noceiqha:el feto¡estáiendeble , 4:cast 
muers 
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muerto , “y que puede peligrar con 
la extraccion , se le administrará el 
Bautismo dentro del mismo útero; 
pero si manifiesta estar robusto se sa=. 
cará , y atado el cordon umbilical, y 
cortado se presentará al Sacerdote, sl 
o hay ó en sufalta 4 otro para que le 
administre el sagrado bautismo , el 
que se omitirá , «si extraido el feto 
diese señales , que nos:hagan cono- 
cer , que aquel habia perecido ántes 
de la muerte de la madre ; mas fal- 
tando estas , y quedando alguna 
duda de su vida ,:se le conferirá baxo 
de condicion, 'como previene:el Ri- 
tual Romano. 

28. Concluida la extracion del 
feto ,. se sigue la de las membranas y 
placenta ; procurando evacuar toda 
la sangre , y. demas humores conte- 
nidos en el útero, y cavidad del 
vientre, con las esponjas, y en su 
defeéto, con paños ó hilas. Se sitúa 
la operada del lado del corte, unidas 
as márgenes de la herida con algunos 

untos de sutura , Ó se mantiene con 
a faxa , ó vendage de parida. Ñ 


12 

Ed No parezca demasiada proli= 
xidad la propuesta en la extraccion 
del feto en una muger muerta , pro- 
cediendo con tanta cautela. Lo uno, 
porque el Profesor se debe acostum- 
brar á hacer esta operacion sobre los 
cadáveres del modo que debia 'exe- 
cutarla , en caso de necesidad :, :es- 
tando viva la madre, como advierte 
Mr. Leuret : lo otro, y es refle- 
xion de Rouedexer , porque si se 
hiciese esta Operacion en una muger 
tenida por muerta , “y que solo fuese 
insuitada de algun accidente que-la 
pone al parecer en el estado de tal, 
siempre el Profesor , dando señales 
de vida , habria cumplido , y se ale- 
graria de haberse manejado en la.sec= 
cion de un modo , que acaso: podría: 
CONO el que no pereciese por 
cla, ¿Ay Ro 150 bd ODIaA 
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LECCION MEDICA: 
EXPOSICION DEL TEXTO DE 


ipócrates Lib. 1. Pradict. vers. 21: 
que larga , violenta multa ex. 
-  MAaridus y Ue, 


POR 


DON. FRANCISCO. GONZALEZ. 
; de Leon, Socio Médico. 


r. UN no estan convenidos: 
los Médicos en quales:, 
sean los legítimos libros, Ó tratados. 
de Hipócrates. Hay por una y otra: 
Parte razones tan poderosas , que 
'exan como indeciso el Problema. 
«Avariedad en el estilo, contradic=' 
cion en algunas de'sus sentencias, la! 
malicia de los'hombres ,: los intereses; 
Particulares y Otros motivos son: los 
undamentos de algunos: para dudar 
su legitimidad; pero: al. mismo* 
tiempo el crecida número de sus co; 
Es : plas, 


1 
pls y versiones , los manuenses pof 
lo comun poco instruidos , los impre- 
sores por sus equivocaciones , alte» 
rando sus obras, dan ocasion á otros 
para esta disputa , y defender que 
acaso no serán tantos , como los 
supuestos. ' 

2. No obstante el A. de este Dis- 
curso 4 pluralidad de votos, se incli- 
na á que los libros de las prediccio- 
nes son á lo ménos dudosos: y con 
este reccio pasa á discurrir sobre el 
verso 21. del 1. libro de las dichas, 
que es su asunto. Dice el texto: Qué 
larga, violenta, multa , ex naribus 
Jfluxerint y» aliquando ad convulsiones 
adducunt , vene sectio solvit. Y supo” 
niendo ,: que aquí solo se habla de 
evacuaciones en general , traduce 
así: Aquellas cosas prolongadas, vio. 
lentas y abundantes que fluyeren pol 
las narices , alguna vez ocasional 
convulsiones 5 pero Ja sangría 148 
cura: 7 35% 
3.» Esta sentencia tiene dos pas 
tes. Patológica la primera , y Teraz 


péntica la 'segunda : y ¡aunque el tex” 
to 


SEN 
tohabla en general de las evacuacio- 
hes, en que puede «entenderse de 
qualquier humor, supone el Autor, 
que solo se debe juzgar: de las dela 
sangre, sin embargo que no está 
especificado con la distincion que en, 
el Aforismo zo. del libro. 6. dedu-. 
Ciéndolo del contenido , Órden y. 
coordinacion de: las sentencias antes 
cedentes, en «que se trata de fuxos 
sangiíneos-, como: los hemorroidales, 
menstruales y hemorragias , é igual- 
mente- ordenando. la evacuacion de: 
Sangre como remedio; bien que no: 
apunta ni el tiempo, ni aquellas cir» 
cunstancias esenciales en el caso., 

4: Como el dicho fluxo puede 
considerarse como morbo esencial, Ó 
accidental y crítico, «el A. inclina, 
Y aun resuelve, que aquí se debe, 
entender del esencial, «respeíto de 
que se intenta:con la:sangría su alivios. 
lo que no:tiene lugar en el crítico, Ó: 
A lo ménos', no es-este el espíritu de. 
A sentencia: bien, «que tanto en, el 
Uno: como en el otro caso .reprueba 
a sangría, salvando siempre la autos, 

se ridad 
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ridad y mérito del Principe ; supo- 
niendo , ó que se debe entender el 
texto en otro sentido, ó declararlo 
desde luego por intruso y falso. 

5. ' Varios son los lugares en que 
dexa sentado Hipócrates, que á una 
evacuación copiosa de sangre se suele 
seguir convulsiop. El Aforismo 3. del 
libro 5. y el 9. del 7. lo confirman. 
No ves dificil encontrar la razon de 
esto, ni de las que sobrevienen á 
otras enfermedades, siempre que de- 
bilitado el sugeto por la pérdida de 
las partes balsámicas y espirituosas se 
exaltan las salinas.y picantes , las qua- 
les punzándo el sistema membranoso, 
Ó nervioso ocasionan ansias, tremo- 
res, palpitaciones , y convulsion, 
efeítos propiamente de lo que:el Hi- 
pócrates llamó por inanicion, y que 
no menos producen algunas causas 
adventicias, como el uso: del: Helé- 
boro blanco, catárticos fuertes:, ve- 
nenos violentos','82c. por la introml- 
sión de partículas acres enel cuerpo- 
Véinse los Aforismos rt. y:14:> de la 

secs, 5. y el 25. del lib. 7: de 


la- genuina inteligencia del texto en 
Su primera parte, y razon para pre- 
saglar con fundamento, el que des- 
pues de una copiosa evacuación de 
sangre se pueda temer que sobreven- 
ga la convulsion: y á este punto se 
dirigen todas las líneas de los que el 
Autor cita, Avicena, Deleboe- y 
orter, | | 
6. No es decir que siempre se 
haya de seguir la convulsion 4 los 
Inanidos. La mayor parte de. ellos 
Mueren de otros accidentes, Ó de su 
Propia enfermedad sin: morir convul- 
Sos. ¡Quantos extenuados, y consun- 
tos de una tabes! ¡Quantos por una 
fiebre colicuativa! ya de una diarrea 
esencial cumplen su término sin aca, 
ar convelidos! Siendo el motivo, 
Que no teniendo el estado de sus hu- 
Mores aquel punto: de acritud tal, 
Que ocasione la irritacion suficiente 
Para que como causa formal é inme- 
lata excite la convulsion , faltando 
sta, faltará lo convulsivo. 0 
7». Para acercarse á conocer quie 
nes son los que estan mas expuestos 4 
odo pade» 
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padecer estos: fluxos de sangre se 
hace preciso recurrir á la fuente de 
las máximas médicas. El Hipócrates 
en la Seccion tercera de sus A foris- 
mos , despues de haber tratado de las 
enfermedades que corresponden á los 
tiempos y estaciones del año, habla 
de las que pertenecen á las edades 
desde la niñez á la varonil, y entre 
otras que asaltan á éstos ,: señala las 
hemorragias, Ó fluxos de sangre pof 
las narices. La abundancia de sus lí: 
quidos, robustez de sus sólidos , mo- 
vimiento y mayor .exercicio de sus 
cuerpos ,' pasiones del ánimo, y all- 
mentos mas cuantiosos acaso podrán 
contribuir 4 esta propension.. Sea lo 
que fuere, estas evacuaciones se oca 
sionan por lo general, ó del rompr 
miento del vaso, su dilatacion 0 
abertura, y no ménos por.su ero” 
sion , siendo en algunas ocasiones tal 
favorables , como nos lo «dicta 14 
experiencia, y es comun en todos 
los Autores. ud ¿DA 

8. Hipócrates en el libro 2. de la5 

Epidemias vers. 8, dice que el 100 


ts O 
de'sañgre por narices, si es largo: 
vence muchos males, y preserva de 
los graves , viniendo en tiempo y 
con abundancia. Es singular 4 este 
Próposito el caso de Vanswieten (a) 
de aquel jóven con sello de tísis he- 
reditaria , que á beneficio de la san- 
gre arrojada por narices diariamente 
desde la Primavera al Estío se con- 
servó sano: pero cesando aquella 4 
los veinte y cinco años, empezó á 
ases: del pecho y deponerla por 
a boca, sin que con las sangrías , nt 
Otros remedios lograse alivio , hasta 
Que volviendo por sí la antigua he= 
morragia , consiguió su curación. —! 

9. Estas, y otras mucbas cbser= 
Vaciones nos aseguran quan favoras 
les son estas evacuaciones para rez 
- Mediar unos, y precaver otros mor- 
05: y con quanta cautela debe pro- 
Ceder el Médico en cohibirlas sin 
tiempo y sin necesidad , por mas 
Que clamen los pacientes é inmedia- 
tos pánicamente atemorizados á la 
| vista - 

A PP e a a ed, 


(a). Vansvviete ¡a Boerh. Aphor. 1198» 
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de de un fluxo abundante y san- 
griento. Instancias y respetos , qué 
perjudican por la ignorancia de los 
unos y ciega obediencia de los otros. 
Ya lo previno el sabio Anciano aun 
de los detenidos por error de la na-, 
turaleza , ya tocándose de Alferecías 
aquellos, en quienes era costumbre 
=verterla , si ésta le falta, ó: ya en 
fuerza del arte siguiendose una con- 
yulsion. (a) 

10. Esta última sentencia, que 
es casi identica con la del Texto en 
question la adopta el Vanswieten (b) 
para explicar éste en. sentido genul- 
no y admisible: es decir , que como 
en el Verso citado de las Coacas se 
supone , que la evacuacion. abun: 
dante ha de ser violentamente dete- 
bida, per vim supressa., y esta expre: 
sion falta en el verso 21. de las Pre- 
dicciones , es preciso suponerla en 
él para que corra sin .contradiccioN 
la sentencia. Si esto fuese así: nada 

habria. 


PPP A o A 


(a) Hifoc. lib. 1. Predié. Id. de Coit 
Piarot. (b) Vansvv, io Apb. 743 
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habria en que detenernos en nuestro 
asunto: pero coma la pregunta es 
sobre lo literal del Texto, es fuerza 
que se reflexione de otro modo: 

11, Ello es, quetoda la dificul- 
tad consiste én como se ha de socor- 
rer una. convulsión con la sangría; sue 
Poniendo «que :aquella' fue produéto 
de una larga; violénta', y abundanz 
te, evacuacion: de sangre: pofque si 
ella fue efécto. de la pérdida de este 
líquido ; y con el de'sus bálsamos y 
espíritus; dexando en libertad: los 
humores que embotaba y corregia; 
y de aquí la irritacion convulsiva,' y 
á los pacientes inanidos y débiles, la 
evacuacion artificial de sangre ¿como 
Podrá dexar de contribuir al mayor 
Caimieñto y falta de fuerzas? Sin 
Que la intencion de los que las 'pue- 
dan ordenar como tevulsoria en este 
caso tenga lugar 5 porque dunque en 
el Cárion ya citado del per vim su 
Pressa se manda ;. és porque en este 
se supone , qué lá convulsion es efec=” 
to de la replecion , de que tambien 
habla Hipócrates., y ono: de la que 

, X viene 
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wiene. por Inanicion, que es de la 
que se disputa. | 

«12. A vista de unos fundamentos 
tan poderosos:han vacilado todos los 
Expositores «en la inteligencia del 
texto. Galeno, no obstante que 
siempre se ha tenido por tan sangúii- 
nario , huyendo la dificultad, se aco» 
moda á hacer lo que se debe en tiem- 
po; pero dexando en pie la duda de 
o que se ha de practicar conforme á 
la sentencia. Dice pues, que en esta 
solo se habla de las futuras hemorra- 
glas, y que para socorrerlas', cono- 
ciéndolas por sus propias señales , se 
deben practicar las sangrías. Pero 
como el texto supone no solo ya la 
aótualidad del fluxo copioso , pero 
aun la convulsion seguida á el ¿como 
se ha de acomodar bien su explica- 
cion é inteligencia? 

3: Enla actualidad de algunos 
fluxos de sangre por narices no hay 
diticultad en evacuarla por el arte 
En la Secc. 6. del lib. 6. de las epide- 
mias ya lo dexó escrito Hipócrates: 
pero cuidado que dice: qui aa 

Sí rublo 
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húbicindi sunt: y €s comuñ en la 
práótica : mas estando á lás circuñs- 
tancias del texto nuestro es muy otto 
el estado y muy diversa la indica- 
cion, Ó sea pérmiténcia: y aun el 
citado Priticipe ya lo ánuniciá quáh- 
do en cásos ménos executivos, y solo, 
porque décólores meró modo sunt: 
desctorifia: parium prodest. (a). 

14. Entre tantas dudas vaciláríté 
el A. restielve, que solo admitiendo 
la addiccion del pér vin supressa de 
Vanswieten eti el texto, Ó la inteli- 
gencia de Galeno, que quiere que 
a sangría sed piesctvativa, y no cu- 
tativá en las circunstancias , que pa- 
trece supone el Gánon dé que se tra- 
ta, puede tenerse por genuino dé 
Hipócrates; peto que sostenerlo en 
én rigor y conto stiéná, es absoluta= 
mente falso. j 

15. Sigue el A, proponiendo las 
ideas mas juiciosas para la curación 
de las hemorragias excesivas y uso de 
remedios , con aquellas o mas 

un= 


Grease is A ” 6 “o 
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- (a) Id. lib. 6. epid. S. 6. 
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fundadas y, reflexivas.. Este mismo 
plan de curacion , 4 excepcion +de 
las sangrías , adopta el A. para las 
hemorragias “Críticas en aquéllos cá- 
sos, En que su exceso perjudica: Sus 
pone las grandes ventajas quese con- 
siguen con estas evacuaciones , y por 
lo. mismo los Autores asi antiguos, 
como modernos han trabajado tanto 
4 fin de indagar los Signos; no solo 
que anuncian. la hemorragia ¿venide. 
Ya; péro dun si está ya proxima : en 
cuyo conocimiento, por el pulso fue 
singularísimo nuestro Andaluz Sola= 
no de Luque. Pero previene con 
quanta cautela se debén manejar los 
Médicos para. prevenir las Crises ve» 
nideras, p en la atúalidad de ellas 
en cuyo estado la ocasion mas ligera, 
puede alterar la naturaleza del enfer: 
mio , y malograr su empeño: como 
advierte. Hipócrates, (adoy por” lo 
mismo , que el texto de. que sé viés 
ne tratando no tiene lugar en estas 
críticas hemorragias, 
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(a) Lib. L. s die, Agur 
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16. Apunta el Autor el caso de 
Galeno, que fue á ver á un Jóven 
de Consulta, y le predixo su futura 
é inmediata hemorragia ; por lo que 
en contradiccion de los, otros Médi- 
Cos suspendió la sangría 4 que incli- 
naban : convenciéndolos tan pronta- 
mente el exito, que aun ántes de re- 
tirarse ocurrió aquella ; teniendo 
que sufrir de Galeno Taffmisma burla, 
Que los otros habian hecho ántes de 
$u prognóstico. Con efecto fue asi; 
pero lo es tambien que la Hemorra- 
gia fue tan copiosa, que obligó al. 
mismo Galeno á cohibirla, de temor 
de una super crísis, lo que consiguió 
Por otros medios que las sangrías, 
Porque éstas no pueden en estos ca- 
$05 ser provechosas. 
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ARTICULO VI. 


MES DE JUNIO, 
JUEVES 3. 
LECCION MEDICA: 


DEL MODO DE CONOCER 
los Tubérculos del pecho y parte 
que pcupan. 


- POR 
PD. BERNARDO DOMINGUEZ, 


Socio Médico del Númer O. 


X, ON los Tubérculos del pe: 
cho un “accidente de que 

se habla mucho y se conoce poco: 
Son tan equivocas las señales con la$ 
de otros morbos de esta cavidad, que 
suelen confundirse muchas veces, ent: 
pezando el conccimiento de aquellos 
por el desengaño de la inexistencia 
de éstos. A la verdad no sirin DES es 
cu lpa- : 
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culpable el Facultativo en esta averi- 
guación ; porque no siempre mani- 
fiesta la naturaleza la causa de su 
daño ; y aunque aquella se quexe por 
Sus viciadas acciones , no se declara 
con propios caractéres para asegurar- 
se de su orígen, | i 

2. Este es el empeño del A. de 
esta Memoria en que pretende dar 
-Feglas para conocer dichos tubércu- 
0S, y ademas la parte que ocupan: 
á cuyo fin procurará, dice, seguir 
un rumbo metódico y claro dirigido 
a su logro; siéndole bien extraño 
que algunos Escritores modernos lé- 
xos de exáminar con aquella debida 
prolixidad que debe la parte diagnós- 
tica de esta enfermedad la han con- 
undido con otras que igualmente 
Ocupan la cavidad vital; mucho mas, 
quando la antigiiedad Médica dió 4 
sus Profesores no poca instruccion 
Para conocer y distinguir con alguna 
exactitud los “tubérculos insinuados: 

O obstante de que en nuestros tiem. 

Pos no faltan observaciones médicas 
con reflexiones útiles y conducentes 
2 
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á una buena-práctica para conocer los 
estragos que:»ocasionan estos tubér- 
enlos y la g grande pautela que necesi 
tan para curarse; : 

3. Mr. Tissot que escribió un tra: 
tado de las enfermedades de la gente 
de corte fue el que mas se acercó á 
dar úna idea ménos confusa de este 
accidente, y de todos aquellos sín- 
tomas que le acompañan ;. cuya doc- 
trina se conforma tanto con el modo 
de pensar del A. que dice expresa- 
mente que apenas hará otra cosa que 
copiarla reduciéndose solo á su cono- 
cimiento que es la parte que se ha 
propuesto examinar. 

4. Esta enfermedad por lo co- 
mun acomete á los jóvenes mas bien 
que á los viejos y niños; y suelen 
disponer al hombre para contraerla 
el temperamento linfa ático y melan- 
cólico, la vida delicada y ociosa; y 
si á esto se le agrega el abuso de co- 
midas y bebidas, el exercicio inmo- 
derado, las violentas pasiones de áni- 
mo, una fuerte contusion ó caida, 
y el ayre frio y seco., con facilidad 

= | se 
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se-forma un tubérculo en el pecho. 
5. En el principio no tan fácil 
Mente se conoce, pero despues de 
algunos dias ya se hace perceptible. 
Los movimientos del cuerpo no se 
hacen con la libertad que ántes, el 
€xercicio continuado incomoda , la 
Opresion del pecho es algo sensible, 
la tos regular , y el pulso en este 
estado no suele tener mayor altera- 
Cion. Creciendo la enfermedad, tam- 
bien crecen los síntomas referidos. 
-4 respiracion se pone mas acelera- 
da, la tos mas freqúente, el pulso 
Por lo comun mas contraido y desi- 
gual, y el exercicio aunque corto, 
le fatiga. 
6. * Dicha enfermedad puede per- 
. Manecer por mucho tiempo en este 
Estado Ó inflamarse y terminar en 
una supuracion perfeéta. Si acaso el 
tubérculo permanece duro y crudo, 
Os sintomas referidos poco á poco se 
agravan , la tos sucle ser fuerte y 
seca, especialmente despues de la co- 
mida y bebida, el pulso mas endeble 
. Y contraido , la respiracion mucho 
| mas 


O 


e acelerada , el pecho mas compri» 
mido , las carnes por la general con- 
sumidas , qualquier movimiento es 

enoso, marchito el color de la cara, 
as fuerzas cada dia mas postradas, y 
de esta suerte suele venir la muerto 
con una suma tabidez. 

7. Si el tubérculo se inflama, ade: 
mas de los síntomas referidos en “su 
primera invasion , el pulso se pone 
ardiente y duro, la tos mas fuerte, 
el color mas graduado , dolor pun- 
gente en la parte donde se sitúa, la 
lengua se reseca , y la sed incomoda. 
Todos estas síntomas van tomando 
aumento al paso que va creciendo la 
inflamacion : Si el pulso se acelera 
y debilita, el calor se aumenta, el 
dolor se gradúa cruelmente , la to$ 
rara, corta y violenta , y el pecho 
sumamente se comprime , suele di- 
cha inflamacion terminar en la muer- 
te; pera si al enfermo enmedio de 
sus fatigas le sobrevienen algunas hor* 
ripilaciones Ó frios vagos y sin Órden, 
el dolor modera su violencia , la dif- 
nea permanece , el pulso se queda 

| acele- 
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acelerado , blando y endeble, 
pero mas cargado y  sobresalien» 
te por la tarde y por la noche, 
es indicio de que el tubérculo se 
Shpura. 

8. Poco satisfecho el A. en des» 
Cribir generalmente las señales que 
acompañan á los tubérculos de la ca= 
Vidad vital, intenta dar alguna noti- 
cia para el conocimiento particular 
le aquella parte en donde se coloca 
el tubérculo. Confiesa, que este asun- 
to es bien dificil, y que aunque Hi- 
Pócrates dió algunas señales para el 
conocimiento de los tubérculos del 
Pulmon, y de los lados del pecha 
habló solo aquí de los inflamatorios, 
como se infiere del texto: quando el 
tubércula, dice, **se forma en un 
s»» lado viene la tos, el dolor, fiebre, 
m Y pesadez en la parte. El dolor 
a Siempre es cutido 5 la sed vehe- 
»» mente, y hay aversion á la bebida 
» Faliente, No” puede acostarse. el 
s» Enfermo sobre el lado ofendida, 
»» Sino sobre el sano, y situado así 
a Siente un peso, que le oprime. La 

: EE ed par- 
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y parte se entumece y enciende, y 
»» los pies se hinchan, (a) 

9. No solo se puede colocar el 
tubércnlo en los lados del pecho y 
pulmon, sino en la parte superior y 
posterior del diafragma , en el me- 
diastino y pericardio ; y quanto mas 
crudo y crónico es el tubérculo tanto 
mas se nos oculta su situacion. En 
qualquiera parte del pecho que esté, 
le acompañan los síntomas referidos, 
y la diferencia que regularmente se 
observa entre ellos es sin compara- 
ción menor quando estan crudos, 
que quando estan inflamados ; por- 


que los tubérculos que propiamente 
se llaman críticos linfáticos son indo= 
lentes; y si acaso se Observa alguna 
diferencia , dirigida á la parte en 


donde se colocan , ésta solamente se 
conoce por el peso que causan, Ó 
por la fatiga que inducen segun la 

positura del sugeto que padece, 
10. Quando llegan 4 inflamarse 
los tubérculos , es menor la dificul- 
| tad 


(a) Hip. de morb. lib, a. cap. 23. 
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tad quese nos propone para el co- 
Docimiento. de la parte afeéíta del 
pecho, Sabemos que el pulmon, por 
Ser. una substancia mole y espongio- 
$2, quando se inflama , el pulso se 
Pone blando y ancho ; el dolor oscu- 
IO y profundo, y la fatiga ititerior es 
Cxcésiva : Si se infláma la pleura el 
Pulso regularniente es duro- y tenso; 
el dolor continuo casi y pungente; y 
€l mismo enfermo lo anuncia , segun 
la situacion de su cuerpo. Si el tu- 
lérculo se inflama: en lá parte :supe- 
tior y posterior del diafragma, el 
Pulso regularmente es duro y con- 
traido ; el dolor igual coñ el de la 
pleura ; se observan algunos saltos en 
lOs tendohes , delirios; ansias, fati. 
gas en el estomago., y vómitos. 

It. Puede tambien el tubérculo 
infamarse en el mediastino 5, y ¿ade- 
Mas de coñocerse la inflamacion. por 
as señales generales .feferidas , se 
Conoce tambien la parté que padece; 
Porque en el pecho no. es: el; dolor 
an acre como en lá inflamacion de 
a pleura ; y en el esternon se nota 

una 
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de fatiga y anxiedad rias bien qué 
dolor 5; y si acaso se propaga al peri: 
cardio , se fomenta uria angustia ges 
neral , él pulso sumamente pertut- 
bado , desmayos continuos , qué 
vieneri finalmienté á terminár ef una 
síncope: : 8 R: 
12:  Pedfo Salio citado pol 
Vanswieteñ (a) lrablando de los sín* 
tomas ¿ que acompañan la inflama! 
cion del Mediástino, dice: “que el 
s» los que la padecieron se observó 
¿5 Uma gran inquietud, ingente sed, 
5, respifácion muy freqúente y acele- 
») rada, y en la region del mediastl* 
,, ño un ardor vehenterte: el dolof 
, no era agudo £t la cavidad vital 
s Y solo se notaba hácia el estérnol 
y Una gráfide angustia. La tos en ( 

,, Principio” éra seca, pero despué 
a arrojaba únos escufos teñidos 
5; por lo comun de un color favo: 
¡; El pulso en todos como el de 10% 
s, Pleuríticos , no obstante que MÓ 
¿; Habix dolor en el costado. Si el tu” 
! pér? 
(a) Vans, comm, in Aph. 913» 


bérculo situado en el Radio ÑO 
comprime tanto al enfermo, que le 
llegue á sofocar, ántes bien da tre- 
guas, para que con el concuiso de 
as causas eficientes se inflame , los 
síntomas particulares que les acom- 
pañan son , ardor, dolor, fatiga 
inexplicable en el corazon , stispen- 
siones, delirios , convulsiones , so- 
cacion , y síncope. : 

13 Quisiera el A. completar el 
Conocimiento de las partes que ocu- 
pan los tubérculos inflamados , si 
acordes los Médicos llegáran unáni- 
mes á formar una descripcion pát- 
ticular de la esencia del tubéreulo; 
de suerte que pudieramos clará y dis 
tintamente tratar de él, como se- 
Parado poco mas Ó ménos de todo 
tumor arterioso dependiente de la 
Sangre. De este modo podria hablar 
con mas propiedad de las señales que 
acompañan al tubérculo situado en 
Qualquiera parte del pecho, espe- 
Cialmente mediastino y pericardio.. 
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ARTÍCULO VI. 


MES DE OCTUBRE, 
JUEVES 3 t. 
ORACION INAGURAL: 


* LEIDA A LA SOCIEDAD POR 
su Vice Presidente Don Cristóval 
Nieto de Piña, Socio Médico del 
Número , para “dal principio á “los 
Actos Literarios , siendo su asunto 
Fisico Político : eVatias reflexione 
¿sobre las inundaciones del Rio en 
Sevilla , sus efectos , y 
causas evitables.” 


- N9, tanto. persuaden las 


palabras, como el exem: 

la: «Aquellas animan:, pero a 
convence. Tales. son las miras del 
A. de esta Memoria , 4 quien. por. la 
dignidad de su empleo correspondé 
abrir hoy el Teatro Literario: Las 
á utili- 
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utilidades y beneficios-que se siguen 


al público de muestras tareas , y lle- 
nar las piadosas intenciones del Sobe- 
Tano . es. toda la idea de su breve 
exórdio. Con estos respeétos procu- 
rando exórtar á los Socios á su conti- 
Nhacion, se presenta el primero en la 
palestra ,  proponiéndose para su 
exercicio el asunto histórico fisico: 
Os medios de prevenir las causas 
€vitables de nuestro famoso Rio, en 
Cuyo cumplimiento sigue diciendo, 
2. Despues de haber. regado los 
terrenos , alegrado las campiñas , y 
satisfecho á los vivientes con sus 
aguas , corren los rios al centro de 
donde salieron. Este perenne círculo 
€s tan prodigioso , como son incem- 
Parables los beneficios que nos pres- 
ta: sirviendo al mismo tiempo sus 
Caudales copiosos de medio por don- 
€ se comunican. los Pueblos, para 
Verse mutuamente abastecidos de 
quanto necesitan ya para la .vida, 
Ya para la ia , y Aun, pata 
UXO, iodo 
+3 Tan apreciable felicidad se 
CUT Y cam- 


- 
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cambia alguna' vez en Ccongoxas, sus-' 
tos y pérdidas considerables ; porque: 
excediendo el rio los límites de sus 
márgenes por la abundancia de las 
lluvias , y copia de las aguas que le 
entran de otras partes , se extiende 
por los campos, inunda los Pueblos, 
consume las plantas , se lleva los: 
Puentes, ahoga vivientes, y hace 
morir de necesidad multitud de ani- 
males útiles al hombre; siendo de 
esta puntual copia el exemplo , lo' 
que acabamos de experimentar en 
este año por la memorable riada de 
nuestro Guadalquivir. Suceso que 
igualmente ha sufrido casi toda la 
Europa , en la Alemania, Francia, 
Italia, y España. — - 

4. Este alternativo estado de fe- 
licidades y desgracias se ha verificado 
en Sevilla en la serie de los tiempos», 
por la inmediacion que tiene con sl 
rio ; sin que haya necesidad de con- 
sultar 4 Estrabon, Plinio y otros 
para convencernos de la certeza de 
estos hechos 5 siendo nosotros mis= 


mos testigos en el dia de quantas 
abun» : 
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abundancias y riquezas ños propor= 
ciona su navegacion , y quantas aflica 
ciones nos ha ocasionado su desme- 
dida corriente: bien que se hayan. 
mudado los motivos respeíto de aque: 
llos afortunados tiempos á los nues- 
tros, en que son mas freqiientes los 
infortunios , y no tan colmados los 
favores. 

5. La falta de sn libre navegacion 
es el orígen de estos atrasos: pues . 
asegurando Estrabon que se condu- 
cian desde el mar á' Sevilla en baxes 
les mayores sus respectivos cargamens 
tos, que reducidos despues en esqui- 
les y vasos menores llegaban ..hasta 
Cordoba , Ó- mas allá, por hallar 
franco el paso , vemos ya con dolor 
negado éste ; y el desde Cadiz con 
gran dificultad en algunas ocasiones, 
aun siendo las embarcaciones mas pe- 
Qqueñas , á causa de lo elevado de su. 
fondo , y estrechez de su principal 
canal, Ó madre, que es la razon 
e sus mas prontas, y furiosas ave. 
nidas. 
6. No es este el objeto es 

Han l5> 
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Discurso , como mo lo es de los. 


produétos morbosos que suelen aque- 
llas traernos : porque ya se trató de 
éstos en otra Memoria presentada 
4 la Asamblea en este mismo año por 
uno de sus Socios, y sobre aquel 
escribió oportunamente Josef Ma- 
thias de Figueroa, famoso, Arquiteéto 
de esta Ciudad , en una Disertacion 
que le dedicó en el año pasado 
de 1765. y 4 que dieron: su aproba- 
cion el P. Sebastian de Reyna de la 
extinguida Compañía , y D. Juan 
Manuel de Pórres , Brigadier de los 
Reales Exércitos de su Magestad 
Católica, que existe manuscrita. 

. Sería dilatarnos mucho en dar 
una puntual relacion, de todas las 
inundaciones que ha padecido Sevilla 
por su Rio. Nos ceñiremos á presen- 
tar, algunas, que por su singulari- 
dad sean acreedoras á su noticia y 
cuyos efeétos fisicos merecen alguna 
atencion. a 
-. 8. Enel año de 1297. fueron las 
lluvias tan copiosas , y extraordina- 


ria la creciente del Rio, que se vió 
3 esta 


| e 
esta Ciudad:en la mayor' aficcion; 
siendo tantos los: gastos que hizo 
para restaurar los daños , que no 
bastando las: rentas de -sus Propios 
recurrió por sus Diputados 4 la. pro- 
teccion de la Reyna Doña María : y 
entónces fue quando se puso corrien- 
te el canal de la Vega de Triana, 
desagije que arbitraron los Moros, 
como auxilio en semejantes avenidas, 
que ocasionan en aquella parte las 
aguas de la ribera «de Huelva que 
corre entre Guillena y la Algaba, 
á que se agrega 'la de Cala , que ha- 
llando impedido el. paso por lo alto 
del rio, retroceden y derraman por 
la misma Vega inundándola y. cor- 
tando el comercio con el Aljarafe, 
causan los perjuicios que aun hoy vez 
mos : para cuyo remedio , dice nues- 
tro Zuñiga, los Moros mas cautos y 
prevenidos que nosotros , hicieron 
una ancha y profunda zanja á la fal- 
da de los Alcores, para contener las 
aguas, y llevarla por junto á $. Juan 
de Alfarache á su propio rio. 

19. Segun una ¡memoria sacada de 
ds un 


2 

| debio de Tesoreria del archivo de 
la casa de Contratacion de esta Ciu- 
dad, que empieza en el año 1503, y 
acaba 508. se halla, “que en 20 de 
,, Noviembre de 1507. «creció el ria 
,, de Sevilla tanto, que llevó la 
¿y puente, la qual fue sobre la Nao 
,, mediana de Señora Santa Ana, de 
», que habia sido Maestre Juan de 
», Urbano , vecino de Bilbao, é rom» 
»» pió los cables, é llevó por el rio 
», Jasta cerca de Fernan jarache: é 
¿, para la remediar luego á la hora se 
,, equiparon dos baxeles con 31 hom- 
,, bres, é gastó en este dia lo siguien- 
pi te 1598 maravedis, 

ro... ¡En los años 1544, Y 545» 
Martes dos de Enero, hubo una, que 


aunque no tan grande, por haber 


venido de repente, hizo mayores 
estragos en el pueblo, animales y 
hombres: pues cayeron en Triana 
mas: de docientas «casas, é: hizo pes 
dazos el puente. En el de 1626.' pa- 
deció Sevilla una inundacion , qual 
nunca ántes mi despues: siendo tan 
copiosas las lluvias y: altura de su rio, 


que 


que fotos los husillos: entró a 
agua, que anegó casi su tercera par- 
te, arruinando cerca de tres mil ca- 
sas, y haciendo tan general daño, 
que se valuó en quatro millones de 
ducados, su reforma. Durando esta 
afliccion desde el 17 de Enero hasta 
el 26 de Febrero. En 1649 aflixió 4 
esta Ciudad una furiosa peste atribui- 
da, y con fundamento, 4 la inopi- 
nada inundacion y extension del rio, 
sucedida en quatro de Abril: y omi- 
tiendo otras, que constan de los 
Lustros de Sevilla , cuya noticia 
aora no nos interesa, acerquémonos 
ya á la de nuestro propósito ,. y sus 
singulares resultas: haciendo presen- 
te el como se nota hoy con respecto ' 
á su estado en-los pasados tiempos. 

211. Tiene su orígen Guadalquí-. 
vir segun  Estrabon. en- Orospeda, 
Sierras de Granada, y entraba en el 
mar por dos bocas: ¿um bipartita 
Betis fluvii ostia: Las mismas que se 
encontraron delineadas en un antl- 
guo mapa, que señalado con los 
años de 306, de Jesu Christo, se 
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Hao entre los libros «y papeles: del 
Excelentisimo Sr. D. Pedro Corvete, 
General de los galeones : mas hoy de 
dichas dos entradas solo “permanece 
una, perdida enteramente la -occi- 
dental, OL! 
“12, Mons. Rolin en un: mapa, 
que formó de los Reynos de Grana» 
da, Jaen y Cordoba, que dedicó al 
Sr. D. Felipe V, le pone el: naci- 
miento en las sierras de Alcaraz: y 
Segura , desde donde' le van entran- 
do por una y otra parte 4 Guadal- 
quivir tantas aguas de Otros menores 
rios, arroyos y surtideros , como 
pueden verse en un pequeño mapa, 
que ¿ón una Disertacion se presentó 
4 la Sociedad en el año de 1765, y 
está impresa en el tomo primero de 
sus Memorias, donde se da con:bas- 
tante extension y puntualidad: esta 
noticia, Acopio: 'grande de :aguas, 
que recoge y lleva por las 'inmedia- 
ciones de este Pueblo. - A 
13. No es la actual constitucion 

de nuestro Tio proporcionada para 
recebir tan vasto surtimiento: pol- 
Es que 


que habiéndose: levantado ne 
mente su fondo por las tierras , y 
Otros cuerpos pesados ,. que arrastra, 
Y se precipitan , está mas expuesto, 
4 que suplan sus ensanches , y exten- 
slones porla profundidad , que aque- 
llos le han robado, Contribuyendo 
no menos; el fluxo 'y .refluxo de las 
aguas del «mar que los detiene, y 
hace. con su parada mas cierto. su 
Precipicio. | : 
"14, Gon este motivo se hace mas 
Urgente la necesidad, de cerrar los 
desagiies, Ó husillos que conducen 4 
uera el agua que cae dentro de la 
Ciudad ; y. por lo mismo detenida, 
inunda á ésta, poniéndola en el ma- 
yor confliéto : mucho mas, viéndola : 
brotar por los pavimentos delas salas 
Y patios de las casas luego que las 
Aguas se nivelan por: su peso con. el 
Plan de éstas-, «sin-que para ocurir 4 
Sstas tragedias hayan hasta aora teni- . 
O. efeéto tantos proyectos formados 
On estos fines y otros, 4.la limpie- 
24 y navegacion de nuestro rio. Le- 
J0s de esto hemos visto formarse y | 
“1 isia 


ásla de 20. Ó mas años á esta partes 
“entre el puente, y los humeros, que 
«en el dia tiene de largo 640 varas 
del Norte al Sur , y 60. de Levante 
4 Poniente con poca diferencia 
siendo ésta, dice el A. “segun mi 
'», Juicio el motivo de haberse experi- 
',, mentado en la ocasion presenté 
,, unas resultas, y fenómenos singula- 
iy, res, que no ha habido en otras 
¿) aun mayores riadas. | 
xs. Para prueba de su pensa- 
miento es de considerar quan temi* 
ble ha sido la inmediata pasada, aul 
habiendo llovido mucho ménos qu 
en otras de que tenemos notició 
siendo preciso para: comprehender l 
fuerza de esta reflexion , suponeh 
cómo de hecho, que en los cinco 
años anteriores hasta el de 782. inclu* 
sivamente se sufrió una notable escá” 
sez de lluvias, de manera, que col? 
forme á los diarios, y exactas apul” 
taciones hechas de los 1825 dias, 9” 
-componen aquellos solo llovió , y ” 
igualmente , los 264. quedando los 
sestántes sin este rocío , ántes. bicl 


8 domi» 
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¡Ominados de los -viéntos secos: en 
Saya inteligencia , respeto de los 
“Kcesos de esta inundacion era de 
Steer que las lluvias hubiesen «sido 
in extraordinarias, que no solo re- 
“Ompensasen: la falta de las antece» 
tes, pero aun sobrasen para sub- 
Venir 4 tan crecidas corrientes. ¿Y á 
Mien no 'admirará que en el año de 
| 783 habiendo solo llovido en 39 dias, 
los meses: de Agosto, Septiembre, 
—Oviembre y Diciembre, que aun 

"€ en algunos copiosa y abundan= 
temente no fue igual en todos, se hu 
diese seguido tal inundacion,. que 
"1 muchos mas dias de aguas en 
POS años , Nose ha experimentado: : 
“l? Entrando en giienta las que ha= 
JAN caido en otras partes y venido á 
“estro rio 5 dando esta observacion 

tivo á la sospecha, que á tener 
“e-su fondo competente, y por 
“Ta Parte Careciera de ese advencdi- 


ISlOte que tanto impide su curso, 
las 


leran extendido mucho ménos 
suas, y á proporcion serían 
Menores los daños que nos pen 
Uals 
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16. Qualquiera , que seriamenté 
reflexione y haga un prudente cálcu* 
lo de quanta será la cantidad de 
agua, que cabria en la cavidad qué 
hoy ocupa con su tierra la citada islas 
respecto de sus dimensiones y de UN 
fondo perdido, aunque sea de un 
Ó menos vara, se convencerá, 
que impedimento es para el curso y 
este rio, y quanto contribuye a qu 
las aguas extendiéndose por sus mál- 
genes, nos traigan las incomodidi* 
des y peligros que tocamos y pol 
pa 4 la Ciudad en tantos aprictof 
espues de cinco años «de tan poc 
llavias, secos y apurados los suelos 
por la escasez del agua, no cra 
esperar, que las del año de 83. po! 
muchas que fuesen, hubiesen ocasió” 
nado El avenida , si estuvies% 
como debe el fondo y canal del Y | 
con la justa limpieza y libre de 
perjudiciales estorbos, a BRE 
17.  Exáminense las infelices q 
sultas y extraños fenómenos seguir 
á las diversas direcciones y opuer, 
impulsos , que es preciso: ocasión 


| 


Se espantóso monton de tierra, que: 
Ya señorea el puente, cuyo arreba- 
fimiento por sucedido en otras oca- 
siones , no nos detiene : y si solo el 
Vencimiento y arranque de esa co- 
Moda y preciosa barandilla de hierro, 
Que está sobre los asientos de su en- 
tada. Desgajar los álamos inmedia- 
tos, y réstantes del famoso paseo 
el márgen oriental del rio, hun- 
diendo aun una Cruz , con su peana 
€ material , situada enmedio de 
Quel llano, son conseqúencias de la 
Mayor violencia , que las olas adqui- 
eron por el rechazo y empuje del 
“presado impedimento: | 
18. No ménos se advirtieron de: 
i Parte de Triana sus estragos, dig- 
qe de curiosas especulaciones. Un 
Macen de aceyte en la calle de San 
icinto se hundió del todo. Tenia 
e cibajas , de cabida de 250 arrobas 
0 l una, y estaban enterradas hasta 
MO en argamasa. El agua las le- 
O y sacó de su sitio, y llevó 4 la 
“ga. Sucediendo:lo mismo en otro 
Mmejante “y «del mismo «sugeto , de: 
S trece 
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aa en 
trece dichas, y de igual 
no- habiendose experimentado en 
otras semejantes, y aun mayores rld- 


das que esta, que las fuerzas colate- 


rales de sus aguas hubiesen producido 
tales efectos. 


19. Es sabido que el aba de los 


rios tiene una línea correspondiente 
á su centro, en que está su mayo! 
fuerza é impulso, y que en las dema 


líneas paralelas del centro á la circul- 
ferencia se va perdiendo aquel á pro” 
porcion de su distancia: de manerh 
que en la disposicion regular las agud 
colaterales bien distantes del centró 


“se pueden considerar, aun en las má 


famosas crecientes, como muertas Y 
obrando solo por su peso natural, Y. 
así quando sus efeótos son superior“% 
«¿los que corresponden á aquel, % 
-'porquiez4 su peso se le añade uni 


nueva fuerza , Originada de algun 
movimiento extraordinario , que 
da mayor impulso, 

AN 1 


Jorcionada 4/'su peso. y veloci 
El e , "De 4 P y Un 


SET Fa Aye Lee 
SEN ES 
Mo 


tamáño, 
estando las unas y las otras vacías: 


wm. 20. La fuerza del agua es Ed: 


ie 952 
Un 'pie cúbico de ella pesa 70 libras 


a el mas ó ménos. Si ella corre libre». 
inente, y solo por su peso, será de. 
muy poca consideracion su impulsoz. 
mas si se le estrecha de modo, que. 


adquiera mas velocidad, su fuerza. 
será correspondiente al quádruplo de , 
“sta. Ademas, las aguas estan suje; 


tas 4 las leyes generales de los movi. . 
mientos de los demas cuerpos. El, 


Que se mueve, si choca con otro 
Cuya resistencia no puede vencer, se 


Para, retrocede, ó hace un ángulo de. 
Incidencia, tomando una direccior + 


Proporcionada á la superficie de el 
'fuerpo , con quien chocó. Estas mis- 
Mas reglas sigue el agua : porque 


lnque sea, y se presente como- un - 


Ente líquido , que cede pronta y dó- 


Cllmente al mas leve impulso; con. 


todo , ella es una masa segun el mas 


“omun sentir de los Físicos, com-. 


Puesta de pequeñísimos cuerpos esfé- 
YicOs , divisibles , € incompresibles, 
Cápaces de hacer cada uno de ellos, 
Y el todo, que componen lo mismo, 
Que los cuerpos sólidos esféricos quan» 
95€ mueven, Estos 
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E. Estos generales, y sentados 

principios nos conducen á conocer, 
que en una creciente del rio como la 
nuestra toda aquella mole de agua, 
que corresponde á Óo varas de frente, 
que le opone la dicha isla á la direc- 
cion de su curso , habrá de pararse, 
no pudiendo vencer su resistencia, 
retroceder , Ó dirigirse, forman- 
do un ángulo de incidencia por don= 
de le permita la inclinacion del ter- 
reno. Así se observó en nuestro aca- 
ecimiento , que no pudiendo de- 
tenerse las aguas , ni retroceder pol 
el continuo , y sucesivo empuje de 
las que le seguian, se vieron obli-: 
gadas 4 formar su incidencia , apar- 
tarse por su velocidad y peso de sul 
direccion, y dirigirse , por donde 
la declividad del plano les permitia? 
Con efeéto ellas fueron á dar con toda 
su fuerza contra el robusto muro de 
Castillo de la Santa Inquisición +, € 
Triana y Otras partes de igual firme- 
za : que no pudiendo vencer 36 
hallaron empeñadas de nuevo , 


cuya situacion se vieron precisadas 2 
E ; hace£ 


hracer:otro:'ár ngulo:de.. econ 
¿orrer-hácia; Ja? márgen:; opuesta .de 
Sevilla. , con ¿tanto mas ¿mpulso, 
guañito. fo: tendrian: ¿0% gozar de: la 
libertad: debida :4su Cursó y «hegado 
hoy por-el pique perjudicial. “Lera 
peca | 
No: viene des otro: ptitcipio, 
que el apuntado, , los.hueyos estra: 
gos, «que: ha: “experimentado; Sevilla 
de:su parte, y.de la opuesta el: ¡grande 
arrio-de Triana. ¡Ha sufrido.eb. otras 
Ocasiones avenidas tanto;Ó, ¡ay ores, 
Que esta, pefo han sido ménos infelí. 
eos sus resultas. El. mayor. impulsó, 
Extrañas direcciones, y mas; acelera- 
dós movimiéntos «de;sus aguas , fue- 
ton el ofígen: de :estos; nuevos insuls 
tos: que 4 no haber encontrado aquel 
estorbo, siguiendo sú : «CULO, regu- 
lar, aunque violento abubierga 
excusado: 4 (Sus nda gcges tanto. ¿des 
Sastres mba 
“ 129 Vamos á discuñis ssoble: lo 
| sucedido! enselalmacen: ántes apunta- 
40, y girrastre: de susitio3]a5 : stas 
Segun su gíueso cotrespondieñteÁ su 
L mag- 


aa , pesarán regularmente dé 
80. á 100 "arrobasi" Estaban ¡enterra= 
das hasta ki boca. La mezcla que las 
detenia!; y: ligaba: es inmensurable. 
Con todo; *el :agua ¿las venció:, Y 
sacó de sw'sitio. No la que entró pol 
puertas, y ventanas, sino la. que 
vino poridebaxo', penetrando su sue- 
lo: Que empuje, que fuerza nose 
hecesitapara lograr tan singular efec» 
to! ENO fue así: ¿La señal que die=. 
son las patedes de hasta donde: subió 
el agua en aquel sitio ,:“fue como: de 
quatro 4' cinco pulgadas; podria ha- 
cer la” pólvora: eri una 'mina mayok 
violenaiar my | 2onomosuh 22: dE 
224.7 Es cosa deshecho, que las 
aguas del rio! penetran. por conductos 
sy canales subterraneos”lrasta el plano 
sobre que'se funda-la poblacion, Y 
correspúnde :4':una: y sotra :márgen» 
Crecen Tos":pozos “segun «crecen: suS 
aguas , las casas se inundan por sus 
mismos pavimentos ,¿oyitodo baxa 4 
proporcion delo queseb rio mengua. 
+25. : Estos fueron los: caminos qUe 


Hevó el. agua, penetrando :hasta: € 
bin +) plano y 
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puna sobre que estan dtadadasa gis 
los almacenes ., que probando sus: 
fuerzas contra los fondos y, vientres 
de los vásos en ellos enterrados, con- 
siguió , que mudasen de sitio , arras 
trándolos hasta donde fueron enconz 
trados. Fuerza , que contrárestada 
con la. resistencia del paciente apenas 
se haría creible , sino.lo evidenciasé 
el hecho mismo : pues siendo el peso 
de las tinajas, mezcla que las lígaba, 
Y union. de unos á otros cuerpos , Á 
Un juicio prudente , como. de dos 
mil arrobas; ¿quanto sería el poder 
Para vencerlo! dando mas aumento Á 
la admiracion ; que estando aquella 
pisign de agua, como sujeta en 
Os espacios ocultos que la contenian, 
Y no á su libertad era preciso perder 
mucho de su valentía y potencia. ¿Y 
Porque observado aora éste fenóme- 
NO, de que nada se nos dice en 
Otras inundaciones? Vaya un discur- 
$0 consiguiente á lo dicho... -; 
26. Ya queda seútado que un pié 
Cúbico de agua pesa 7o. ¡libras , y 
Que sus efetos son proporcionados 4 

E AS 


E AO a 
este peso 5 pero que si se acelera su 
movimiento adquiere una fuerza co. 
mo el quadrado de su velocidad: es 
decir, que si se acelera al doble su 
fuerza es como 4, al triplo como 9. 
al quadruplo como 16. Admítase 
en nuestro caso con-.la mitad .de su 
primera fuerza. La lsla situada en el 
rio opone '4 su corriente una frente: 
de 60. varas. Una igual mole de agua 
impelida por su propio peso, y por' 
la fuerza de la que incesantemente le 
sigue con'la velocidad correspondien- 
te 4 la inclinacion de su terreno,:for+* 
ma, segun lo dicho, como un rayo: 
de incidencia contra las márgenes: de 
Triana. Y véase que la nueva fuerza 
que adquiere el:-agua' en virtud : de la 
velocidad 'que recibe, le da un po- 
der may bastante para la produccion 
de el enunciado fenómeno. Fórmesé 
la qúenta por el cómputo ,+que pue- 
da hacerse ; de quantos pies cúbicos 
de agua se'contendran en el volú- 
mien” correspondiente al. frente de 
huestra la, y multiplicados aquellos 
¿por las70sclibras «de pesoiquese 28 
¿42 supo” 


suponen 4 cada uno se vendrá á de- 
mostrar el peso. de su todo :.4.que 
añadido el duplo «por la: mayor velo- 
cidad , que el agua. toma por el ángu- 
lo. que forma, se seguirá.un quanto 
de potencia .exórbitante: y, aun quan- 
do. o se quiera admitir, por algun 
escrupyloso , que «el agua: adquiera 
mayor velocidad, por. la. resistencia 
que le hace el: terreno islado:á su di- 
reíto curso , de «ne. resulta el ángulo 
que le obliga formar al lado: opuesto, 
no- nos empeñarémos en sostenerlo, 
siéndonos suficiente para el suceso el 
aumento de peso que hemos estable- 
cido en el agua, | 

- 27. Nose ignora, que el ayre 
contenido. en las oquedades ,' Ó. hen- 

eduras ocasionadas en aquel plano 
“Por, la precedente dilatada. sequedad 
“podrá muy: bien. influir en los expre- 
sados jeefectos, El'es un agente tan 
“Poderoso . como. lo convence 4 
Cada paso la experiencia, la 'Opre- 
SION.,: que sufriria de los materia- 
les. humedecidos , é.. hinchados 
Muy. violenta, pudo muy bien. con» 

? : tri- 
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ouir con su fuerza Á que fuesen sus: 
resultas tan tninosas. 0 0 00 

28. Esta 'estuna de las causas evi- 
tables, dice! el A. que mé he propues 
+o exáminar como orígen de tantos 
fracasos. A éstas solo se dirigen las 
líneas de mi encargo. Ni'son, fil puée- 
den ser el objeto “de éste lás inevita- 
bles, y que noestan sujetas '4 nuestra 
industria y diligencia. Lasabúndantes 
y excesivas lluvias de tantos terrenos, 
enyas aguas todas vienen á buscar su 
desagie por huestro rio le" harán sali£ 
de sus márgenes ¡mas Ó ménos, sih que 
haya recársó en lo humano. El fuxo 
delas aguas de el mar que le detiene, 
solo enqiientra el desahogo en su rez 
fluxo. Poner corrienté eltantíquisima 
“desagiie”, que ántés “tenia en su bipar- 
tida entrada es castimposible. Lavoz 
esparcida en algunos , “de que tanta 
avenida es efecto de una hueva intro- 
duccion de aguas para la más comoda 
conduccion de la maderá , es quimé- 
-fica.* Estamos bien "informados: de 
personas dignas de toda fe, é inte: 
ligencia:, que qseguram su os 
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Antes bien .nos.certificó por escrito 
Don ' Júan»ide:-Guardióla; y Perez, 
Médico de Cazorla.,. y haberse preten: 
dido cercenarsal nuestro el.-rio. (Gua- 
lstin ,,«que le entra unido. 4/Guadiana 
el menor, para trasladarlo, al Campa 
de Lorca y Cartagena; y,no obstan» 
te los:crecidos gastos-que'se han he- 
cho nao ha. sido, «posible, el, conse, 
guirlo. 00m oJumeli TE sd. e se 
v 29.. ' Tambien tienen su lugar. co» 
mo causas evitables la limpieza de la 
embocadura en el mar de nuestro 
rio: de-todo aquello ,«quejimpida su 
natural curso y declive, quitando los 
tornos y rodeos. que hace: el rio des- 
de Sevilla: 4/5. Eucar: Asunto ;, cuya 
decision'no nos: compete, y solo cor: 
responde los instruidos en esta par- 
te, y quesabrán «pesar. los inconve= 
Miéntes: con «Jas utilidades. Limpieza 
pal del rio, dándole: la;madre. y 
Ondo que necesita; esiendo uno ; de 
, Muestros mayores intoreses destrozar 
Y aniquilar esta Isla: motivo de tantos 
infortunios , y objeto principal. de 
Muestras reflexiones, 

EE Es 


gós: 

4300 TES no ménos de atender 14 
mádreló canal; que atraviesa la Vega 
de Triana? dándole la. profundidad y: 
anehura competente pararlascondiico 
cion de las: 4guas' en estos casos. ¿Sir 
gue olvidemos 4 muestro ¿vecino Pagas 
rete; -deicayos “perjuicios ya: se ha 
hecho relacion envéste persa la; Me> 
mofía-que dexamos citadat:y 4quiety 
se le debe dar distinto Cufso , llevánz 
dole por. tin ' plano maso declive y 
entre bi ele rio! OL AAIY > lugar 1029 
JAXO,'! ob asa do 15 subi 0019 
bi tigo mn “ToasPytilidades glie: soisegaís 
fian 4 este Puebloogtdemas de'la:cos 
marca; sb seeftGuase doo dicho: son 
bien» visibles: AN ¡ebrió «saldria: de'sus 
límites tar protreanmen te rl njilas aguas 
quie caer El) liGiudad se detendriad 
con tanto” perjaicio, na mecesidad, dé 
terraroilos:: «Jeságuadoros :ó- husillos 
goñ tanta: prostezabviene de la: facil? 
dad, “cor EE aquelrebozas Contén: 
pase el tio”) se frarquearán los:¿hus , 
pies y/nd > parará! cel del en: supo: 
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LECCION MEDICA:'" 


DEL MECANISMO, COMO SE 
bem Sausa la Manía. ] 


POR 


DON PEDRO GARCIA BRIOSO, 
sul +: Socio Médico del Número. 


lx. ff yUERER comprehender la 
ab: (causa formal de.el Afecto 
*.¡Maniaco es perder el. jul> 
glo. El Asi de esta Memoria , que 
dice haberlo padecido en. sí mismo, 
confiesanquemo- podrá explicarla. El 
lecariismo -coimo se: causa la Manía 
£s tan-oscuro., como-el modo de €xe- 
Cutarse las operaciones mentales. Este 
a:sido siempre el nudo :gordiano de 
los Filósofos, el que solo. puede cor- 
farse conlá agudeza de. puras ¡ideas, 
Mas. nunca desátarse con razones sen» 
Satas. que lo persuadan. > >>, 
"012, Trabajen ¿los :Anatómicos en 


A dar- 
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os una exáCtisima descripcion del 
cerebro, solio principal de la racio- 
nalidad. Discurran despues los Físicos. 
sobre este fundamento , siempre nos 
quedarán temores y dudas de lo cier. 
to. Que en las acciones puramente 
maquinales se satisfaga en algun modo 
el entendimiento de la razon que se 
le propone , puede permitirse, pOr= 
gue al fin son mas visibles las propor- 
ciones; pero pretender averiguar los 
arcanos de una alma espiritual, que 
infundida en in cuerpo, es el movil 
de sus acciones todas, “valiéndose de 
sus Órganos ,' es un imposible. 

3.. ' Prevenido no obstante el A. 
con estos supuestos entra 4. exáminal 
en el modo“ posible: el orígen: de tan 
taros insultos, notándose en ellos: tal 
variedad de: afeótos , «qual -del: 1ris 
cantó el Poeta en sus colores. : : 

Mille trahens varios adverso sol£ 

coloresoo o 3.40 
No difiriendo mucho la Manía de lA 
que se lama Melancolia Morbo, de 
modo que se equivocan muchas vé” 
tes, sino' se: atienden bienisus .pros 
> 1543 pias 
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plas señales: + porque viniendo ambos 
del mismo principio: suelen E 
por grados sus especios. 

La Manía pues, que es el 
objeto de csta Memoria, es una esper 
cio de delirio fuerte sin calentura; 
pero con audacia y furor,' y es "pre: 
ciso para dar: algunavidea' del afeíto, 
sentar ántes en que consista el deli- 
sio. Débese suponer! en el Cerebro 
Para que se: forme un juicio reéto, 
que toda la compage de sólidos y 
líquidos que le componen, esté en la 
debida proporcion que le correspon= 
de; siendo los Nervios por su oficio 
obligados á.Mevar las especies que les 
comunican los objetos externos, Ó ya 
á presentar á la mente las internas 
CSpecies qne se explican: de manera, 
que siempre debe anteceder alguna 
imágen”; que tocando la superficie 

e los nervios que la propagan:, “se 
Ofrece:tal al alma allí en: su trono, y 
q EUREló de ella, como viene, resul 

que sea rectas, x Ó errada, con- 
ome sea el estado de los Órganos. 
Fomunicacion arcana , aunque sen» 
> 3 went? Ca, 
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AA que ¿penas indagar, pero ex+ 
plicar nose puede, (a): 155: 

5. Esta breve descripcion del 
imodo de percebirse las ideas recta- 
mente , y en el.estado natural nos 
sirve para entender en «el: morboso, 
en que consista propiamente el delt» 
s10 : porque: slempre.que en sus pes 
culiares Órganos haya alguna altera- 
cion, Ó impedimento que vicie- la 
especie que se:objeta, es consiguien- 
te que esta no:se comunique al alma 
en su trono del. cerebro como es, Y 
así,se siga, en vez de ana imágen 
reíta y verdadera, el vicio:, Ó con- 
cepto de un ser delirante. Ni 'consis” 
te solo que estas partes esten de 
qualquier modo viciadas , ni ménos 
el que haya en los líquidos una alte- 
ración qualquiera , sino que:se.nece- 
sita de un carácter particular de: vir 
cio para quese siga esta acojan. de- 
pravada: pues vemos quantas-otr0$ 
motivos hay «que alteran! el: sistema 
del cerebro», causando sus-respectivo$ 
Le eno po! ne  accia 
La) Vansvv. Comment. $. 700» 
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accidentes, sin que'en estos se obser- 
ve algun delifio. 
2x6. Si corremos el vasto pais de 
las autoridades y opiniones, nos que- 
daremos siempre con las mismas du- 
das, porque:no tratándose aora de 
las causas «antecedentes “y remotas 

Que producen la Manía, á todos: se 
les eoncederá la razon en lás que 
Proponen, pero á ninguno de que 
nos aclare lo que pretendemos. ¿La 
atrabilis de Galeno y de los Arabes, 
la oculta y maligna condiciofí de Pla- 
tero., la mutacioñ de los espíritus 
animales de Wilis, y. otras: así nos 
dan acaso alguna idea para entender 
bien el como se causa el afecto en 
disputa? y podrán satisfacer del toda 
estas opiniones los heclios prácticos 
e excitar una Manía el «Acónito y 

apelo comidos , la herida del Perro 

¿Fabioso , y otros tantos 4 este modo; 

Y sison ciertos los Philtros amato- 
HlOs , de que dixo Ovidio, py 

ct Philtra nocent “ánimos ,  vimque 

21. furoris habent 
Y ántes que el Virgilio lib. 4. Encid. 

Mi Uri- 


/ 
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Uritur infelix Dido, totáque Vagátur 
Urbe furens? No lo alcanzo. 
2.7: «Aquel> retrato ,. que hizo 
Arcteo de este Morbo nos puede. 
dar alguna idea por sus señales pará 
conocerlo, y acaso para inferir de su 
variedad to raro, como dificil del 
asunto. Etrantés de lá una á la otra 
parte los pacientes ¿ gritando con 
espanto y con furor , uno llora y cas: 
tiga sin arbitrio su cuerpo ; huye.el 
otro á la soledad, aquel habla entre 
sí y se enfurece , quando ¿otros en 
continua agitacion y sin sosiego, aira- 
dos ent lr vista y voz y gestos. Tanta 
es la diversidad y tales sus signos. 

8. Pasando á registrar los muet- 
tos de este afecto , y disecados , qué 
noticias tan vatias nos ofrecen sus 
historias, y quan poco contfibwyeó 
nuestro próposito. Alli vemos al 
uno, cuyo cerebro estaba duro, secó 
y frangible , y la substancia de la 

parte superior teñida de un color ce= 
drino. A. otro., que en la ramificas 
cion de carótidas y vertebrales,  CÓ* 
mo eriredadas se formaba un cordórk 


j 
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y separado su cerebro se encontra- 
ron: seis onzas de sangre en la cavi- 
dad del cráneo. Pero encuéntrese lo 
que.se quiera, que ilacion podrá ha- 
€érse, que nos dé alguna luz para 
Ccomprehender el como se causa una 

anía , Ó qual es el Mecanismo, que 
Corresponde á su produccion? 

9. . Ello es sin duda ; que el cere- 
bro es el asiento de todas estas enfer. 
medades de esta especie. Aun desde 
el mismo Hipócrates en el. libro de 

lorbo Sacro. Viene la noticia,que en 
Aquel es en donde está el orígen del 
Taciocinio , la inteligencia, y por el 
Que se ve, y se distingue el bien del 
mal, y últimamente es en donde se 
Ocasiona el delirio: y hablando de la 
Sangre en el de Flátibus dice , que 
Contribuye. de tal modo á la sabidu- 
Pla, qué si se desordena en. su movi- 
Miento , y causa alguna irregularidad 
€n- aquella parte, se seguirá luego -. 
alteracion .en la prudencia, en las 
Nociones, y en los sentimientos del 
alma, A 

Ko. ¿Así se va conduciendo él A, 

para 


A ga 
para sentar la causa matefial ,:+y diss 

ositiva en la alteracion preternatuW 
rl «de los humores , é inversion de 
los vasos , y canales nerviosos del ce- 
-febro para ocasionar el trastorno de 
los coriceptos , y rectitud! de'las espe- 
' cies + Ó venga desde luego el vicio 
en este Órgano', Ó sexi comunicado 
de otra parte: pues se observa, que 
“sot acometidos los hombres muchas 
“veces de este fiero mat, sin otra 
enfermedad antecedente conocida, y 
“ et otras ocasiones de resultas de un 
fuxo' hemorroidal ; ó meñsal supri- 
“mido, ulceras de algunas partes vio” 
lenta, y prontamiente desaparecidasy 
humores escabiosos , :Ó herposos r0= 


tropulsos, y así de otros, no méno$ 
que como produttos de una alferecías 
pleuresías , fiebres inflamatorias de 
éstómago é higado ; «siendo! quiz 
estos los fundamentos, que tuvo Hel- 
- moncio , (Y) para: hacer compañerO 
* del :cerebrofal estómago en” este 
afetto”, y Séritierto al: betas pe 
y” 
al LY at 


+-(a) Heli, Demens, Idea. 
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TT, . Quede la:inversion: de esta' 
parte tan principal resulte la.:oposi- 
cion» en las especies,, «de módo ,: que 
las: que en su estado hatufál son-rec- 
tas sean en el viciado: pervertidas y 
contrarias ; puede: en: algun: modo 
entenderse de lo «expuesto *: pero:que 
solo se manifieste él error ;, como su- 
cede muchas veces; enla imágen de 
un determinado objetor” quedando 
esta: noble entraña «para los «demas 
tan sana y libre ysque el alma pueda 
Juzgar de ellos reótamenté, és añadir 
á la corifusion ¡nuevos grados, oy haz 
cer 4-la misma noche: mas oscura. 
Vamos áventurando nuestras: conjes 
turas; que solo así se-puéde tigblar 
Sicel dsunto.. siyov y 13071%9.0153 hab 
112. «Acaso el exercicio de las tres 
Principales, y. «espirituales: potencias 
Ros: podran dar: alguna idea para: lo 
Que pretendemos: porque: represen 
ndose toda esta óbraen/úh mismo 
“atro ¿aunque séan en algun modó 
erentes las escenas ¿o uno-:els actor, 
Y estilo:el mismo ¿no és dificil hallar 
2 razon de conveniencia ¿ y ¿desci 
Au Aa trar 


a 


A 
de del modo, qué.sé pueda , tanto 
“enigma. | 1121168 
2:19. o Residen ,- como en trono, 
poe. E cerebro la Memorias, Volun.' 
tad, y Entendimiento, necesitán-' 
dose para el reóto y libre exercicio 
¿desu encargo, que estén los com= 
ponentes de aquella superior parte: 


en. proporción, y estado natural; 
¿de modo, que faltando éste se siguen: 
los. «efectos de una :estolidez mas Ó 


ménos graduada: hasta llegar al ex- 
tremo. de dexar al hombre , como 


«sino lo fuese, «quedando: su alma ras 


cional ,para: estos actos sin exercicio” 
por falta de instrumentos : viniendo 
tambien de este principio la diversi* 
dad tan extensa y varia ,. que se nota 
en sus individuos «con respecto 4 «sus 


potencias en el ser mas ,.Ó, ménof 


expeditas , y demas. combinacione* 
entre las mismas; .- 101936: 200 

14. Esto nos demuestra que nues 
tra alma necesita de los órganos cof* 
póreos para exercer su destino 5 Y 
que aunque ella sea siempre una mis? 
ma puede por la alteración des 


h 


“los parecer'muy otra, No necesitáris 

dose para su confirmacion de otrá 
«prueba ; que él observar el paso 
natural de los vivientes , como van 
Poco 4 poco con los años perdiendo 
su valentía de modo , que el que de 
Jóven éra de un. entendimiento el 
has agudo , de una memoria expe: 
dita ; y de uría voluntad la mas 
'fifme llega conri la vejez 4 ser el mas 
tardo ¿mas olvidadizo , é incos- 
Abbey, | oa dla 
15. Sé exercen estas diversas 
“Operaciones eh un mismo círculo; 
Pero. se ignora, por mas que sein: 
_Eehte averiguar , y persuadir 'en que 
Punto, Ó que parte de su esfera: 
Somo es incapaz de comprehenderse 
“le mutua , é íntima union del alma; 
Y €uerpo': solo se sospecha ,. que 
€n diversa parte y modo celebrará el * 
Alma sus funciones distintas con res- 
Pecto á la potencia de que usa. De- 
Biéndo -por «este mismo plan juzgar 
He las demas especies, y nociones 
kb alma en las clases subalternas que 
“€ -completan :. concluyéndo »: hr 
3 € 


22 
del diverso texido de sus Órganos, 
lugar y modo resultan las respectivas 
sensaciones , y exercicios del espíritu 
racionaloo . +00 ME 

16. Parece, que con esta general 
idea mos vamos acercando para de- 
terminar con ménos confusiofi el mo- 
tivo de los que delitan sobre una 
particular especie dexanido en todas 
las demas 4 sue mente en su cono- 
cimiento segura y libre en su .exerci- 
cio : porque al modo que en cada 
una delas tres principales potencias, 
es de creer que haya su lagar, 1Ó 
punto determinado para exercer su 
destino 5 sin que la. diminucion,, Ó 
falta de alguna potencia, ya sea des- 
de su produccion”, Ó por vicio adqui: 
rido”, valga 4 rebaxar Ó debilitar la 
otra 5. así podrá ser que las especies 
externas, ó “internas, que ántes 'se 
percebian reótamente en tal determi 
nada parte por 'el búen estado de. 
aquel órgano: propio ¿“alterado éste 
se siga la accion: dañada, sin perjul- 
io de las Ótras 4 cuyos instrumen- 
tos no llegó el-desarreglo... - ” 

lsb Este 
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: 17... Este modo de pensar , no f4= 
cil de entender., pero mas dificil de 
persuadir solo. puede afianzarse con 
no haber otros. medios , ¿ni caminos 
para comprehender, no ya los comu- 
nes. límites de una memoria, pot 
exemplo regular., sino. de aquellas 
fan, raras , como. menstruosas, que 
leemos en las, historias y sin violencia 
las creemos 5. ¿que infinidad de noti- 
cias, que variedad de especies, que 
diversidad de combinaciones , gomo, 
donde-se conservan > ¿Porque no se 
confunden , no se, equivocan, no se 
enredan?. Ello. .esscosa de hecho, que 
querer averiguar estos arcanos, que 
Dios, quiso :estiwiesen lejos de nues- 
tros conocimientos, es temeridad, es 
delirjo, es. manía, ñ 
18, Ya tenemos al Maniaco en po- 
Sesion de su. especie , pero aun no 
sabemos de que principio. viene aquel 
,«Particnlar, delirio, que le domina. 
Tanto apurar es mucho,pero si ha de 
Ser., ¿apuremos tambien nuestros. jui- 
Clos, Era preciso para satisfacer esta 
duda ir, eximinando 4 cada upo de 
Abi... ; 05 
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los Manjacos que hay, pues na. fal» 


tan y á los que fueron + y al:mismo 
tiempo. inventar nuevos “modos de 
averiguar las cosas por- unas ideas, 
ensayos, instrumentos, y experimens 
tos imaginarios. - ES Porque camino 
pues debéremos exáminar la razon de 
los: produétos morbosos que se obser» 
yan en la picada-de la Tarántula he- 
yida del perro, 6 lobo rabioso', el 
1so de algúnos vegetales, y otra. di 
latada serie 4 este modo? Pues véase 
que cada: uno de estos, Ó muchos de 
los -insultados : ¿por estas Causas som 
unos verdaderos “Mañiacos, cuyos 
efoítos como no tienen otro princi? 
pio.) que la inríata idea de su ser ori; 
ginario',- comunicada éstq. al cuerpo 
humano le infunde estas especies, que 
trasladadas al delicado texido del ces 
ebro y viciando cón sus atatos este 
noble Órgano , se invierte la produc» 
<ion de las acciones, de modo; que 
el uno ladra, otró aúlla, aquel sal- 
ta Y en los demas sé notar$es cres 
peétivos síntomas. .' 

Y. 19, Dixe, y que sería preciso: ext 

TS minar 


CR 

«minar 4: los!Maníacos para averiguar 
quales eran las ideas, imaginaciones,: y. 
“especies que ocupaban .su > fantasía 
Ántes del insulto , con que-.motivo, 
¿quanto tiempo*y> de que: modo: le 
arrastraban su atencion «y sentido ,. «y: 
“acaso encontrariamos el principio:de 
su tema ó manía: y es de creer.que 
muchos de ellos mo tendrán: otro-orí- 
gen, : que: el haber fatigado .tenaz- 
Mente su imaginacion con tal objeto, 
cuya violenciá, siendo poderosa: para 
alterar su delicada organizacion, 
podrá tambien inducir aquella. deter- 
minada especie de Manía que: le do- 
Mina. Ideas y vicios , “que fuerte» 
mente impresos por otros .motivos 
«producirán iguales , aunque, varias 
osiltas.0 3.2078. 28190 Sido E 192 
--=20, Si todos. los hombres:nos em- 
“peñásemos en ser Maníacos morbo- 
05, no es muy dificil creer”, que: lo 
lograriamos: ¿quantos habrá; á quie- 
-hes ocurrirán especies, que á ser pú- 
¿blicas ; no desmerecerían el nombre 
de delirios? y quantos si insistiesen 
'£N ellas con tenacidad y: empeño,, ya 


“a 
0) 
“no podrian:olvidarlas ; /dexarse:arras- 
trar «des ellas,. y, aun: pronunciarlas? 
des; véase, que estees un verdadero 
aníaco, «Que son realmente: mu- 
«chos :ensueños , que: unos: pasageros 
delirios ,: «que solo:por presentarse en 
“aquel estado 'sestienen: por inocentes 
Yi despreciables 2 Y.:en fin algunos 
Otros. acaso: habrán: tenido 'su princi-. 
io de: las + especies:,! que quedaron 
Impresas ¿en su memoria de. la. lec- 
¿Clon », ise E el temor y Úú otro 
¡acontecimientos! 
021. Ap :1nos es: capaz de llevar 
«tras. sisel deseo “de:grandes riquezas, 
Á otros: la: autoridad del suprema: go- 
«bierno:, Giaquel+Ja mayor dignidad 
«de la tierras otros descienden de «sul 
será hacerse fieras, aves, Ó insectos. 
-Qualsc figúra Músico, qual que pye 
en sucabeza Ub! “cascabel. ¿Pero por- 
cque:es esto? nos faltan las noticias, 
-que á tenerlas, :acaso se hallaría el 
Origen 24 tanto desvarío: y pastoral 
22 Por estas.:ideas quiere el 
“se camine! para «que se pueda dar en 
¿su propuesta alguna:razon , que ie 
8 


ga algo de verosimilitud: y en O 
de no ser admisible este medio , se 
conforma. con el que se; presente: mas 
fundado ; “y concluye con quatró 
Observaciones de Maniacos , Ó Me- 
lancólicos ,' siendo -la última de su 
Propia persona , que logró restable- 
Cer: del. modo , que se reserva para 
Otra Memoria... * . 
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ARTICULO 18 


MES DE NOFIEMBRE 
ño . JUEVES 4 > 
LECCION. MEDICA: 


DE LA CURACION DE LOS 
Tuhérculos de la cavidad: > ; 
vital, ; 


POR EL Dr. DON, ERANCISOO 
dqncho de Buendía, Socio Médico 
3 Supernumerario. 


e e A curacion do: los ubót 
, culos del pecho y su có” 
nocimiento corren igual fortuna. y4 
se manifestó en otra Memoria lo dr 
ficil de lograr éste ; y aora se: preten” 
de hacer ver en ésta lo arduo de col” 
seguir aquella. El conocimiento 
una enfermedad es el fundamento 
para descubrir los medios que $0 
sigen á su curacion 5 ¿y habiend0 
AA tano 


tantas dudas en conseguir "aquel 20 
drá haber-muchia seguridad en el lo- 
gro de ésta? Los mismos síntomas 
del. dolor, fatiga, «dificil respiras 
cion y otros que se notan en los 
Tuberculosos, $e observan ¡gualmen- 
te como productos de un tumor cal 
Culosa , cifroso, ó varicoso.5. y por 
Otra parte , aun conocido este'mor= 

"y ¿que dificultades no ofrece para 
Su alivio el exemplo de los tumores 
fxternos en sus respectivas curacia» 
Nes , quando vemos burlarse tantas 
Veces del arte , “aut manejados éstos: 
POr la mano mas diestra? ¿0 
. 2 Con tantos temores y descon- 
Ñanzas se ya introduciendo el A. de 
Ste Discurso” para .prevenit á los 

Tofesores quanta debe ser su vigi 
“Ancia y. cautela en examinar con “ta 
Mayor exactitud el, orígen, progrez 
1OS, estado: de estos accidentes ,' y 
vinos «que los distingan en lo posi- 
Me > con el fin de atender á su curas 
“ION. :.. con este respecto se empeñó, 
“Ie, en averiguar desde su raiz qual 
EA. el. comun sentir. de los Autores 
Moi .? 2 Ys 8 -en 
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en órden:á la inteligencia-de los nom» 
bres Tubérculo y Tumor., 4. cuyO 
intento registró algunos Escritores 
griegos, los libros de las Cóacas ,' Y 
de Epidemias de Hipócrates, sus.sen» 
tencias aforísticas , y otros. escritos 
antiguos y ¡modernos ,..** y. quanto 
y» mas, continúa, pretendia apuraf 
»» el asunto. de mi.duda mayor confus 
s» sion hallaba entre las varias opinio- 
ss» nes de los Escritores; :ya: confunr 
s» diendo el edema con el tubérculo, 
y» como Falopio: .Ó. ya ¿comprehen: 
ins diendo 4 éste baxo la ¡gencralida 
»» de abceso:,. como Marco Aurelio 
movernos) +ointinod el 
2 3. Schelammer hace la diferenci 
entre el tubérculo y la pústula, po! 
solo que en ésta se separa la.cutícul 
del cutis, «quedando debaxo un ht" 
mor que se supura 5 y.en aquel enti 
mecida levemente la cútis se presen 
ta un tumor, que forma comouni 
punta. (b) Pretenden otros distiM' 

. : quit: 
cien. DELS 2 A 
£a) Apud Mang. Bib. Chirurg. Verb. Tumo? 
(b), Schel. de tumor, spetiat, part. prior. S. 3 


f 
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guir lós tumores porsu situación, «€ 
independencia: concluyéndo que hay: 
algunos , que hi perténécen al cútis; 
4 la carne) bi 4 las glándulas, sino 
que estan cónitenidos dentro de sul 
Propio folículo con que se visten. (a) 
4. En vista de tanta diversidad 
de dictámenes. apenas hay “quien' nos 
laga una descripcion exaáéta de lo 
Que se pretende, de ímodo que se 
Pueda venir en coñocimiento. de sii 
Mturaleza. El citado Severino quiere 
Que el nombre tubérculo sea «el que 
Corresponde á la voz griega Plyma; 
Ala verdad el Hipócrates"es el *que 

ds freqúentemente usa en sus obras 
- esta palabra": y lo es tambien, 
Que sus mas exáítos Traduétores coní 
lerten al. Plhiyma en tubérculo: Así 
“dodo Jañsotí en su: puntual y lite: 
al traduccion” de los +A forismos:-dé 
¡Pócrates y especialmente ¡en el 126: 
del lib. 03: traduce laovoz -phymata? 
bércalós. Górter en su medicina 
“Mpocrática al tol. 158.) despues! de 
OR haber 


da (a) Ía, Sch. loc. Cit..: 
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haber tratado de las pústulas uleerds 
sas; dice: tubéréúla, sed phymata d 
pústulis magnitudine diferune, dc. y 
«en la exposición: del Aforismo 26.'cl= 
tado, hablando “dé los tubérculos 
supone haber varias especies de éstosy 
«comio el firúnculo, carbunclo ; > ater 
som Sc. (a) 

q. Refiere el Av otras sentenció 
de los Autores” modernos :sobre “1 
inteligencia de los tubérculos ; que 
pueden contribuir 4:su propósito; ) 
contrayéndose solo'4'losque propia 
“mente pueden decirse tales , se incl 
ma Á creer; que éstos son uhos tu 
'marés, cuyo principio viene de un4 
“materia linfática ; - que contenida € 
“un saco-mémibranoso forma un tum 
'erudo:, duro, y crónito:, mas, ó 
“menos «molesto segun la tenacidad 
viscosidad , -ó' virulencia del elúten 
que contiene; 5 el qual se aumenta: 
“corrompe á vecés, conforme á la 0% 
tufáleza del hamor: que lo: produca 


de aquel que lo padece: Siendo € 
y q q padece. “otr olas 


QA A AAA Ml 


(4) Gort. Medic. Hipocr. lib. 3. Sente 


Es 
notar: qué: estos tubérculos suclen 
adquirir tanta dureza , que sé equis 
vocan fácilmente con el cirro glan« 
duloso. Hipócrates hace mencion en 
el libro de la naturaleza delos hues 
sos de: un tumor ateromático en el 
pulmon, que el griego lama 1roposz 
del que sus Intérpretes. dixeron. ser 
un tumor calloso, contra el sentio 
de Mercurial , que creyó set. tus 
bérculo.. E Doa 1 TOS a 5d 
6. Tal es el orígen de los tumores 
tuberculosos , y. tantases la facilidad 

e producirse en qualquiera. parte de 
la cavidad vital. El pulmon, pleura, 
Mediastino, pericardio ,. y diafrágma 
NO estan líbres de padecerlos:. y: es 
Necesario al. Médico el conocimiento 
Mo solo de la cavidad que padece en 
general, sino es de la. entraña que 
Peculiarmente está. afeéta : ya. para 
lOrmar, el proghóstico .con- relacion 
* su gravedad, y ya para dirigir sa 
'Suracioh con aquel respeéto. 020 
7 Como ya:se trató en otra Mes 
Moria de las señales que ofrecen estos 
fumores para su conocimiento, y qe 
“e UROLA . MO 
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de las que corresponden á:la parte: 
efendida , pasa el A. inmediatamen= 
te. 4 su curacion. Los tubérculos, 
dice, en el principio de su forma- 
cion, en +qualquiera de las partes 
dichas ,* que:se sitúen se pueden fá-: 
cilmente -exterminar sin mayor detris 
mento del paciente 5 mucho mas sí 
el tuberculo' se forma en las extremi- 
dades. de «las arterias bronchiales pof 
la proporciori , que éstas tienen para 
la :expulsion del podre ; en: caso. de 
supurarse. Es tan necesário el cono- 
cimiento de estos tumores, y de sul 
estado, como la .prorita diligencia 
en:la «execucion del remedio. Es l2 
ocasion el fundimento de una cu- 
racion acertada; «peto es'pasagera Y 


fácil de: perderse. Morton 'tratandO 
derestos tubérculos de la cavidad vi" 
tal ;; dice , ser.tan familiar y freqúen: 
tela: generacion de éstos; “que:4:n9 
ser socorridos : prontamente: en € 
principlo.,+ya:4 beneficio de da inatu- 
¿raleza;, y ya por la industria del arts 
«sería la Tísis pulmonar: la: peste: má 
comun, del género humano. 22200 
2B Cono- 


$ 
1228.11 Cortocido : pues ON 
enemigo:en surprincipio: debe el Bro 
fesor presentarse 4:combatirleQual- 
quier corto paso. :que aquel adelante, 
es: paraola ¡naturaleza muolia: pérdida 
e:terreno : «haciéndose invencible su 
exterminió,, siempre. que él:se. haga 
fierteien su: puesto; La. complexion 
Y fuerzas del sugeto:; "suvestado, cau: 
sa. producente: y parte enferma es: el 
horte «de la: reéta ¡ndicacion. «Gon 
stas generales «y precisas cantelas 
Prevenido el Protesor podrán las: san. 
grías- y, los:atenuantes, atemperantes; 
dieta; y demas! que: pida su: casas; Y 
el conmplexo de circinmstanciasoyenaer 
tan temible morbo.»Por su cáusaziny 
Circunstancias quieredecir quando 
el tubérculo se presenta eniunm enfer: 
MO escrofulosó ys venéreo y sescoubrt: 
tico y. otros,: ensquienes la; curadiott 
lebe dirigitse 5 por:aquellos medios, 
S ideas, que pide:el:carácten singu- 
o degsu orígen: >:siendo vebbprim 
“pal empeñodel Facultativovextera 
Minar: desde: luego, cyrráh su.Qprin- 
CiPio': eb támor> cístico.,::Ó Hubér 

Oli3 Bb. culo 
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culo que: recientemente aparece. 

. El término mas feliz «para'sw 
vencimiento es la-resolucion. No con»: 
seguida ésta ¡se puede: esperar, y es 
de temer la supuracion : y siendo la 
parte ofendida la pleura:, medias- 
tino', pericardio :, có «diafragma ya 
es otra la indicacion, «los medios di- 
versos , mayor la.cantela. Debe evi- 
tarse pues todo: medicamento que 
irrite,ó promueva la supuracion. Aun 
las señales de coccion que ofrece una 
-vómica tuberculosa en el mediastino 
y pericardio:, no mos libran! delite- 
mor. de unas conseqúencias funestas- 
Su «rupcion en lo: interno de estas 
partes da que recelar por «lo dificil 
de que encuentren salida sus purnlen- 
tas materias. Alguna vez logrará la 
naturaleza por sus ardides consegui 
su logro 5 las mas, es de creer,se qué 
dará en el mismo; deseo : y aun 
quando «lo lograse la raiz ,. Ó sello 
que dexó «el tubérculo, siempre será 
ocasion de nuevos temores. 0. 

10. Hay algun mas fundament0 


para la confianza, quando él tubér” 
dá > culo 
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"culo benigno: supurado en sus prin= 
cipios' reside en el pulmon, como 
se dixo, sin embargo de que no de- 
xan' de acompañarles temibles sín= 
tomas: Sin despreciar. el auxilio de 
éstos el uso de algunos leves supuran- 
tes debe téner «su lugar, porque 
aunque es toda la obra “de la natura- 
leza, no rehusa el sersayudada del 
arte, siendo con prudencia : mucho 
¡mas quando sierido el tubérculo :res 
'belde, acre ;' inflamado,» vulnerado, 
“ulceroso, ella sola no puede con» 
trarestar tam “poderosos > Posa 
como escribió Gaubio. (a) 

It. Aun no seguros de la curas 
“cion de estos tubérculos incipientes 
Supurados , entramos al émpeño de 
«socorrer los de mas tiempo y enve- 
Jecidos. Apenas hay valor para el 
trabajo +, quando la confianza de 
Arribar 4 su logro: está tan tibia. Los 
- Síntonras que: Senos. ¿presentan ater» 
Yan. La calentura mas alta , Ja res 
Piracion. mas corta , vehemente la 


> 


(2) Gaub= instit util nuda. SN 


gol Es 
tos y0 el estertór: amagao¡1 ¡el dolor: 
fatiga, lavinflamacion. sé, sospechas 
Efectos todos:del tubérculo, que: por 
su magnitud: ó:malicias, «comprime: 
los extremos arteriosos!, «de que:se 
sigue la desigualdad «del perímetro, 
alcgracion, del cífculo de:los liquidos,* 
obstrución “de «sus: canales , mayor 
movimientory empuje:de los «Auidos,' 
con: lo quie el tubérculo se aumenta; 
y. en tin dos referidos. síntomas se: 
gradúan + conforme á a la a 
po Bodrimaves (a): suit 
En lanco ds la evas 
ion del sangre es el principalslas 
xánte y atemporanto:, cadministrada 
en' ¡aquella parte “y con! la moderas 
cion debida 'á “la. permitenciasde:las 
fuerzas: del enfermo: Lós :expeltoram. 

tes ;  unciottes ,vilavativas %. Kd,::96 
procurará: «satisfagah: “sus respectivas 
indicaciones; * Si sec consigue que: la 
inflamacion > tubervulosarse «minoréz 
y moderen dos sintonzas!¿ olas. tisanas 
Aromatos , » loscsueros ,: Caldos 
de 
= — 


.- (a) Boerh.: de cognosc::Xo.. $. 112» 
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de: pollo , '$c. son opórtunos : pera 
si el tubérculo se supura ¡es precisa 
empeñarse de nuevo:,:-y por distinto 
rumbo. > 1 0 issv Ent sh 
ura. El citado: Boerhaave.(a) quie: 
re, que prontamente,se rompa la 
vómica tuberculosa .quantócius , ¡con 
el vapor caliente, el grito.,- la tos, 
concusion en. la:nave, .Ó en rues 
das , medicamentos excretorios., é 
-Arritantes ; pero añade ,; que igual. 
mente se atienda á la pronta, y se- 
gura depuracion del sitio. ulcerado, 
Así lo manda, y 4 la verdad no hay 
Otros. medios : pero .no . podemos 
Olvidar el justo temior , que ofrecen 
estas rupciones en aquellas partes, 
cuyos podridos materiales puestos en 
libertad: , pero sin conocido camina 
para su salida, ántes sofocarán al 
enfermo , que lo liberten.: y aun 
quando esto se consiga, ¿será tan 
fácil la: depuracion,, «y pronta con- 
Solidacion «de la: llaga tuberculosa? 
Acaso sería mas seguro ,.si el eel 
: O 


ron A 0 mm A RAT 


(2) Boerh. $. 11g0. 


ga | 
ú permite, ir deponiendo la mate 
ria poco á poco , “y con intervalos 
de tiempo, que precipitar aquella 
de una vez con la agitacion violen 
ta del coche, Óó fuerte concusion 
que excita el oximel escilítico. 

14.  Áun la expulsion del pos 
dre felizmente observada de Diemers 
broeck , y otros en los abcesos del 
pecho por la orina, vientre, y otras 
partes ya á. esfuerzos de la natura- 
leza, Ó-ya á beneficio del arte con los 
medicamentos emolientes , atraen 
tes , escaróticos , y aun por la 
operacion, rara vez se puede verificar 
en el tubérculo abierto : porque ade- 
mas de la debilidad que se debe su-= 
poner en el paciente., la raiz «de 
aquel , ó llaga es mucho mas dificil 
de curar , que la .extracion de la 
purulenta materia. No obstante sl 
executa la rupcion del tubérculo ,+ Ó 
sea vómica , y se hace segun arte, 
con las cautelas que previene Vans. 
wieten , (a) y se logra su buen éxito, 

podra > 


(a) Vans. in S 856, y 
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podrá entónces: usarse de la: dieta 
láétea vegetable tenue, y no fácil á 
corromperse , en el dia de aperientes 
y detersivos , y blandos opiados á la 
noche, (a) 

+ 15. Grudo, duro, y rebelde el 
tubérculo pide diversa conduéta en 
Su socorro, y no menores cautelas | 
en la administracion de los remedios. . 
les un traydor , de quien es mas 
seguro: el juicio para temer su mal 
éxito , que fundado para conocer el 
Momento de su fatal terminacion. 
Os medicamentos marciales no 
alcanzan, los alcalinos volátiles no le 
Vencen, en“ fin se burla de toda la 
“armacia; é inobediente á todo auxi- 
lO, él crece, se aumenta, y llega 4 
Veces 4 una magnitud tan enorme, 
Que sofoca al enfermo. De mas de seis 
Ibras de peso en-la cavidad del pe- 
Cho, dice Boerhaave ((b) observá 
Un esteatoma, que despues de mu- 
Chas fatigas , hizo el último sacrificio 
; con. 
A : Ay BRASS 
(a) Boerh. de cogn. 8cc. $. 1191» 
(b) Vansvv. in Boerh, $» 75». 
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Pe 'susvida en un infeliz paciente); 
+ 16. 0'En situacion: tan tristersolo 
tiene lugar el blando, y caúteloso 
régimen: “Las leches: , sus sueros 
solos , Ó medicados con los vegetales 
de la idea las':émulsiones, Xara- 
bes laxántes , “agua simple del pollo, 
ó sus caldos es toda la selva de reme- 
dios-«que: conviene, : La buena' dieta 
en losvalimentos, y en todo lo demas 
que ¿le corresponde es necesaria, 
como la posible serenidad en el áni- 
mo: y en caso de excitarse alguna 
calentara inflamatoriarla evacuacion 
dessangre, Ó general, ó tópica pol 
sanguijuclas segun la tolerancia del 
enfermo: 

50 17.0 Esta es una breve descrip* 
y, cion, dice el A. concluyendo, Y 
¿y enracion sucinta de los tubérculos 
y, del: pecho. Ellos nacen ,: crecen, 
y, se inflaman y “se supuran , Ó. per. 
¿, manecen crudos y firmes hasta la 
¿y muerte, Se resuelven , se curas 
,"Ó inducen un marasmo , y aun 
,, terminan en una. tisiquez, Resiston 
s, 4 los remedios ,.se» burlan del artós 

A A os MN ey 15 
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"Y apuran á los Médicos. A A 
»» Orguilo. con sy violencia, postran 
» las: fuerzas , ysolo: la prudencia, 
3, la precaucion,. y ¡el buen: método 
5 son los arbitrios de resistir 4 tan 
¿y grave enfermedad. hs 
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JUEVES 11. | 
LECCION QUIMICO MEDICA: 


DE LAS UTILIDADES QUE LA. 
-—Quimia puede comunicar 4 la 
| Medicina. 


Wbabizalo noo ¡POR1g 
D. AMBROSIO MARIA LORITE, 


Socio Médico Supernumerario. 


E A. nose duda de la utili- 
| dad de la Quimia. Esta 
debe suponerse y no disputarse. El 
úfluxo que tiene en el exercicio de 
A Medicina para sus ventajosos pro- 
S gre- 


E ÚS E 
gresos está demostrado. Este conociw 
miento basta para su mayor elogio. 
Pretender con razones y pruebas 
ponderarlo sería agraviar su mérito. 
Con estos preliminares se introduce 
el A. de esta Memoria , cuyo asunto 
es hacer ver particularmente las uti- 
lidades que comunica á la Medicina 
que va á establecer, conforme 4 
las expresiones del dacto Boerhaa= 
ve, (a) despreciando desde luego 
aquella falsa Quimia lena de fabulas, 
supersticiones y errores 3 y hablando 
solo de la que se:ha cultivado desde 
los tiempos de Sthal, -Becher , el 
citado Boerhaave y demas hasta nues 
tros tiempos. | 

2. Para proceder con claridad y 
algun órden divide el A, la Disertar 
cion en dos partes. En la primera 
manifiesta las utilidades que la Qui" 
mia comunica á la Medicina , con- 
siderando al hombre en el estado 
sano. -En la segunda , prueba las 
mismas utilidades atendido aquel we 


o 


(a) Boerh. orat. $. suos error. expurgs 
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el estado enfermo. La 'Piifsiclogia, 
dice el A. una de las partes esencia- 
les de la Medicina que considera al 
hombre en el estado natural, com- 
prehende no solamente el conoci- 
miento de las partes, que componen 
su fábrica : sino tambien el uso. de 
ellas , sus principios constitutivos, 
los resultados de las varias combina- 
ciones que se executan en el cuerpo 
humano , con las mezclas de los hu- 
mores-, lo que generalmente lama- 
mos funciones y otros efectos : Para 
todo lo qual solamente la Quimia 
Contribuye con. sus principios Y 
Su estudio en esta esencialísima par» 
te es indispensable 4 qualquier Mé» 

1CO, 
3. En esta primera parte extien- 
de el A. su consideracion á las varias 
€ que se compone el hombre 5 y 
En ellas registra sus principios , qa 
imina por los medios, que Íran- 
Quéa á este fin aquella facultad. 
Mtre las partes sólidas trata de los 
esos manifestando quanto sobre sus 
Principios se ha podido descubrir has: 
| ta 


36. : cid 
ta eldia. En las fluidas trata abundans 
temente de “la sangre” exponiendo 
todo lo que sobre sus partes compo 
nentes se ha- dicho y se ha sabido 
hasta ahora. Aquí hace una adverten» 
cia hablando del calor de la sangre, 
de cuyas causas, efeótos y graduacion 
trata profundamente la Quimia; para 
desengaño de algunos preocupados, 
quienes con lo que se dirá podrán, 
convencerse que el hombre puede 
vivir en una atmósfera , cuyo calof 
exceda al de su sangre. A este efecto 
se vale de las expresiones propuestas 
por el célebre Conde de Buffon , (a) 
que convencen enteramente en Cl 
asunto., Copiaremos lo que este S4- 
bio escribe, dice el Autor, para n9 
dudar de un hecho que hasta aquí $£ 
habia dudado; y hablando verdad, 
se hallaba generalmente resuelto pol 
la parte negativa. 

4. Algunos Físicos, dice este Ía* 
moso Escritor, “se han convenido, 
yy que, 
A] 


A + 7 
, 


A 


a - Á __ 


(a) Buff. Histoire natur gener. Ss par 
suplement. €. 3, Paris 1778. fol. 198. 


397 
4 que el cuerpo humano. «podia resis» 


iy ti 4 un grado de calor mayor que 
welisuyo propio. Mr. Ellis es, segun 
y Creo, el primero que ha hecho esta 
w Observación por los años de-1758..., 
y El Dr. Fordyce, ha construido mu- 
3 Chos aposentos á pie llano ,;:que ha 
3, calentado por. medio de; cañones 
hechos para este efecto en; un: suelo 
sde tablas, echando en ellos tam- 
is bien agua hirviendo. «En- estos ino 
w llabia chimenea ni otro: paso al 
» Ayre que el de las rendixas de. las 
» Puertas; E CAPS PRE 
vo oo 5. ¡En la primera cámara la 
+ mayor eleyacion del. Termómetro 
» £ra de 120 grados 5 la.wiasibaxa de 
» to. (habia en ella tres Termóme- 
WEros colocados. en diterentes para- 
» 88s.) En la segunda el calor era de 
90. 4 85: grados. En la tercera era 
» moderado ; entretanto el :ayre exte- 
» Mior:estaba debaxo del punto decon» 
» 8elacion, Como tres horas, despues 
» del desayuno entró dicho. Dr. en el 
»sSegundo aposento dexando:sus; ves; 
v tiduras, á excepcion. y de; la: camisa 
eo y 


qe. , | 
55 y unas Sandalias que llevaba por 
¿, Calzado: en él se detuvo cinco 
¿, minutos á los go grados de calor, 
¿y y comenzó á sudar moderadamen- 
,, te. Entró en el primero ininediata= 
,, Mente á esto, y se puso eri la par- 
¡y te caliente 4 los 110 grados. Al fin 
,, de vn medio minuto se le humes 
“y, deció: tanto la camisa que le fut 
¿preciso quitársela. Corrió inmé- 
¿, diatamente el agua sobre todo si 
45 cuerpo y como un- arroyo. Ha- 
“is biendo estado 10. “minutos en está 
, parte , vino á> la otra de 1205 
¿grados 3 y despues de haber pels 
¿, mamecido en ella 20 minutos halló 
4, que el Termómetro debaxo de $ 
-, lengua y eri 'sus manos estaba exdf” 
y tamente á los. zoo grados, y ? 

5, IMISMO SE OFINA. al 
6. Al un son mas singulares 1% 
experiericias que sobre el mismo Obj** 
to hicieron Tillet y Marantin.- 

ellas se nota entre Otras la de habs 
resistido una muger en un horno 4 
calór de 140 grados, por espació E 
cinco minutos. -Refiérelas ¿el misP 


Buftol» 
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Bufton-, y. merecen alguna conside- 


ración , quando se trata de desenga- 
har á los que preocupados, solamen- 
te creen en los hechos, -y.se niegan 
á toda razon que no favorezca su 
diétámen. | il 
7. «Despues de recorrer brevísi- 
mamente el A. muchas de las propie- 
«dades esenciales de-la: bilis, de las 
partes gelatinosas ,-oleosa , linfática 
del cuerpo.humano ;:de la leche, ori- 
ha y. demas que componen. nuestra 
Máquina , necesarias de saber 4 un 
Médico :,. pasa ás considerar entre 
Otras funciones la de la respiracion; 
-€n cuya explicacion tiene gran influ= 
Xola Quimia 53. y por:tanto aun en 
'£sta parte es su estudio esencial én la 
edicina. ¿Es problema ; ¿porque 
Medio contribuye el ayre á conservar 
a vida, .y porque este: mismo. respis 
ado. imuchas veces.no puede servir 
Mas 4 esta funcion? - No decidido 
Por Físicos , ni Médicos, fue impen- 
Sidamente resuelto por el Dr. Priest- 
Ay, De las repetidas experiencias he= 
Chas por este Sabio Instrador. a. la 
151: 


00 
Élsica y Quimia se deduce. (a) que 
la respiracion ¿es un proceso flogís+ 
tico que inficiona al ayre: del miso 
modo que qualquiera otro, v. g. 14 
putrefaccion', Bic. se infiere que no 
hay otro medio sino el de la sangre; 
por donde el ayre se haga fogísticO 
pasando pot los pulmones, que un0 
de los principales usos de: la: sangre 
debe de ser el 'absorber enel «curso 
de su circulacion «el flogisto de que 
abunda el sistema animal, y expeler- 
lo: comunicándolo:al ayre, con quien 
se lralla casi en>contadto inmediato 
en los pulmones. Resulta delas expe 
riencias de Priestley , que la: constr 
tucion de-la sangre varía:seguún el va 
rio'infuxo del ayre, y lo mismos! 
color. En: ella se registra un: medió 
para determinar la bondadrde la sal 
grey recurriendo á'suicolor. 1100 2 
18: Hablando de la salubridad de 
¡Los alimentos encarece el ¡Ai la nects 


- 


(a) Priestl. Observaciones sobre “la “resp 
tacion , leidas en la -Real- Sociedad qe Lón- 
drés!én 25. de Enero de 1779 
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sidad de la Quimia para determinar 
sus calidades ; y concluye esta prime- 
ra parte despues de referir ló que á 
este propósito “han dicho Becaria, 


Kessel - Meyer , Ravelle y Malovin; ' 


Parmentier, Poúlletier dela Sale y 
otros, con lassiguientes expresiones. 
¿Podrá negat alguno 4 vista de he- 
chos tan repetidos el 'infuxo de'la 
Quimia en la Medicina, y mucho 
menos las utilidades que á ésta facul- 


tad comunica aquella, considerado 


el hombre en el estado de sanidad? 
9. Empieza en la segunda y últi- 
ma parte tratando de las causas de 
las enfermedades, para cuyo conoci: 
miento contribuye mucho la Quimia, 
«n prueba de ello se explica en estos 
terminos : “La constitución ; orígen 
» Y variaciones de la atmósfera son 
» Cosas tan propias del conocimiento 
» del Profesor Médico , cómo pecu- 
»liares 4 la Quimia para su trata- 
» Miento , y averiguacion. El descu- 
» Drimiento ingenioso 'del Eudióme- 
» to”, por cuyo medio podeinos 
» Conocer -la mayor ó niénor sahúbri- 
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EA dela atmósfera ha sido de 
,, tanto interes en la Medicina, quan- 
,, ta era la precision de saber las cali- 
,, dades del ayre que se respira para 
, comprehender el orígen de varias 
,, enfermedades , y proporcionar su 
,, curacion. La Quimia presta lo mas 
,, en esta invención en que el ayre pl- 
,, troso es una de las partes esencia- 
,, les de ella. | 
10. Se extiende despues á propo- 
ner algunas consideraciones sobre la 
putrefacción y su teoría 5 y habiendo 
hecho sobre ella algunas reflexiones 
interesantes añade el A. estas doctri: 
nas deben empeñar no solamente 4. 
los Químicos , sino tambien 4 los 
Médicos para adquirir sobre este ob» 
jeto todos los conocimientos post. 
bles. Trata de los medios de atajar la 
putrefaccion, y propone la utilidad 
del ayre fixo para este fin, por 10 
ue se deduce de una carta del Ga 
ballero Guillermo Lee, en que des 
pues de asegurar baber conservado 14 
carne en tiempo de mucho calor pot 
espacio de diez dias á beneficio 42 
dicho 


O 
dicho ayre libre de pubrefidatoh; 
propone el caso de haber libertado 
segun insinuaciones del mismo Lee 
una porcion de carne podrida y ver- 
de ya, del mal olor y color que ha- 
bia adquirido , por el mismo medio, 
'habiéndola metido en una vasija llena 
del ayre fixo. 

11. Prosigue manifestando las 
mismas utilidades de la Quimia en la 
curacion de las enfermedades. A este 
efecto refiere una observacion del Dr. 
Janssens (a) en la qual se nota que 
el suceso feliz y pronto conseguido 
en una fiebre pútrida despues de 
algunos dias, en que tentados inutil- 
mente varios medicamentos, el ayre 
tixo lo hizo todo , consiguiendo la 
£nferma su salud perdida, por solo 
este recurso. Refiere tambien otras 
dos observaciones del Dr. Dobson (b) 
en las quales se advierte puntualmen- 
te el mismo suceso qne en la anterior 
enfer- 


a 
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(a) Exper. et observ. £ec. Priestley tom. 
2. Paris 1782. Fol. 266. : 
(b) Carta de dicho Dr. al citado Priestley, 
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entermedad : eran tambien pútri- 
das, y por el mismo medio se veri- 
fico dio. POSEE DES 

12. Han recomendado la virtud 
litontríptica del ayre mephítico Per- 
cival, Smith, Saúnders, Falconer 
con repetidas expetieticias , que nos 
hacen inclinar á su uso en semejantes 
lances. Es notable el caso logrado 
por el Dr, Hulme en un hombre de 
72. años de edad , quien consiguió 
su perfeéta sanidad con: solo el uso 
de este remedio en un' cálculo en la 
vexiga. Tal vez, dice el A. 4 con- 
seqiúiencia de tan pasmosas observa- 
ciones , consistirá la virtud de este 
ayre para deshacer las piedras dentro» 
del cuerpo humano', lo que se dedu- 
ce de la siguiente reflexion. El ácido 
del nitro disuelve las piedras fuera de 
la vexiga segun consta por la expc- 
riencia 3 mas este ayre es una modi- 
ficacion de este ácido: (a) Parece 
que lá conseqiiencia es, que pue? 
este ayre puede venir 4 la vexigd, 

como 
pa 


.- 
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(a) Es doétrina de Priestley. 
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como Minidsiai las experiencias, bn 
ella podrá suplir la accion de aquel 
ácido cuya modificacion €s. 

13. Continuando sobre conven- 
cer el influxo de la Quimia , propo- 
ne el A. las utilidades que comunica 
en la investigación de los venenos y 
sus antídotos 3 á cuyo fin hace algu- 

nas juiciosas consideraciones, y ma- 

nifiesta quanto por medio de esta 
Facultad ha adelantado hasta el dia 
la Medicina en el particular. 

14. Propone últimamente dos 
casos conseguidos por sí mismo , de 
los quales refiere el siguiente por ser 
digno de alguna atencion. “ o 4 
9) Visitar un “enfermo, dice el A. 

y» Quien encontré postrado en cama 
,, con calentura , debilidad grande, 
y de modo que no podia sin mucho 
y trabajo hablar, ni yo entenderle 
y Sin arrimarme con mucha atencion 
sy 4 oirle. Los ojos los tenia muy 
“sw hundidos , la extenuacion era,con- 
»sSiderable , de modo que parecia 
un esqueleto ; la lengua estaba 
», Seca con el color casí natural 5 te- 

2% ,,y nia 
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, nia temblor en los miembros, y 
,, no podia moverse por sí en la 
1» cama. 
» 15. Informado de todo resultó 
,, haber mucho tiempo que se hallaba 
, en aquella disposicion sin dexar de 
,, Vomitar. Admirado yo de que vi- 
,, viese despues de tantos vómitos y - 
,, de tanta consuncion , me informa». 
,, ron ademas que sin embargo de ser 
,, un hombre de 60 años de edad, 
,, era de una corporatura gigantesca, - 
», habia tenido bellas carnes y goza-. 
,, do de fuerzas corporales extraordi-. 
», narias, Habia padecido dolores reu- 
,, máticos desde muy pequeño , los 
», quales desaparecieron apenas se pre- 
., sentó el vómito , sin haber vuelto 
,, 1 parecer. Se le habian administra- 
,, do en todo el tiempo del mal bebi- 
, das cálidas y estimulantes ,.y su 
,, familia que le veía en aquella pos- 
,, tracion caminar al sepulcro , dis- 
, puso prepararle unas botellas de 
», aguardiente COn azucar, y de ellas 
,, le daban varias cantidades conside- 
,,y Tables en el día , y á veces se apu” 
, Taban: 
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¿y Taban en un mismo dos y aun bles 
¡, botellas: Con esto vomitaba cada 
,y VEZ mas. ¡se 
16. Mucho desconfié en log 
», principios continúa el A. de su 
¡y perfecta curacion. Pensaba lo que 
“,, le dispondria , y me ocurrió pro- 
3, bar la eficacia del ayre fixo hecho, 
,, Ó desenvuelto por la mezcla del 
¿zumo de limon con un sal alcali 
,, vegetal. Se le administró la primera 
,, noche, despues de mi visita , una 
s, dósis de esta mixtura (a) repitién- 
,, dola cada tres horas. Suspendióla 4 
s, las cinco tomas , siguióse dándole 
,, caldo, lo retuvo; y al día siguien- 
,y fe, en que apenas se le adminis- 
,, traron tres dósis no vomitó. Al 
,, tercero vomitó por la mañana una 
, vez 5 usó despues del mismo medi- 
,, camento aunque dado pocas veces; 
, cesó enteramente el vómito , y á 
2 OS 


(a) Cada dosis se somponia de media 0nza 
de zumo de limon y un escrupulo de dicha 
sal: vegetal, mezclado todo, y dado quanto 


empezaba la efervescencia. 
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», los. seis.dias empezó, los, baños ge- 

pa "> nerales de agua: dulce en tina con 
, mucho provecho 5 fue recuperan- 

ss + do su salud y.á pocos dias le vi per: 

y feétamente.sano, 

17»: + Satisface despues de todo á 
quantas objeciones,se pudieran hacer 
en el prria 3 termina su Diserta- 
cion, con. las, siguientes. expresiones: 

., Finalmente debo, concluir que,su- 
»» puestas: las, consider aciones. , . 1os 
2, hechos 3. y. experiencias con que 
contribuye la Quimia á fecundar la 
,», Medicina en todas sus partes se ha- 
,, cen: manifiestas las. «utilidades que 
». aquella joultad comunica á ésta. 


JUE- 
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JUEVES 10. 


LECCION F1SICO THEOLOGICA. 

SI-EN, ATENCION, A. LOS 

nuevos experimentos de la elevacion 
«,de Jos Guerpos- graves ,-el vuelo 


€ de Simon Mago fue Sia 
e? ó ,PrestigiosO-b asidiss 


POR EL: P, M. Fr. FERNANDO 
Valderrama, Socio Teb/ 080 7. Y 
de Erudicion,.. 


91 Ho yUE ocupacion tan penosa! 
a El hombre trabaja , el 
deseo de saber le incita, 

fatiga su discurso , la,razon se apura 
¿y se há.logrado hasta aora descubrir 
á la naturaleza sus arcanos? Aquellos 
excelentes Filósofos.,., que en todas 
edades y paises fueron la admiracion 
de las gentes, se podran, lisonjear 
con la invención de sus: sistemas de 
haber conseguido el asenso de todos 
á vista de la oposicion de los unos, 


y. acaso el desprecio de los otros? 
Afá- 
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Alánese en horabuena el entendi- 
miento humano en buscar la cau- 
sa de tan singulares fenómenos: 
pero nunca espere hallar la razon, 
que convenza , de tan Oscuro 
enigma. 
2. Sirva de exemplo el descenso 
de los graves al centro ,- y séalo 
tambien de supuesto en el asunto de 
esta Memoria. Gasendo , Descártes, 
y Newton , aquellos ingenios de pri- 
mer órden en la Física, y Matemá-. 
tica, no convencidos de las opinio- 
nes, con que los Antiguos expli- 
caban este efeíto , buscaron mue- 
vos rumbos á su arbitrio , pero 
igualmente infelices en su suerte... 
3.  Gasendo hacía á la tierra un 
iman enorme , que al modo que los: 
pequeños atraen sus respectivos cuer-. 
pos, obliga aquel por su magnetis- 
mo á todos á descender á la tierra. 
Descártes, 4 quien siguió Le Grand ' 
(a) en su sistema, se inclina á que 
los graves descienden oprimidos E la 
subs". 


o PP Po 


—— 
(a) Le Gran. art. 17 part. 4» 
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substancia etérea , que los circunda; 
porque movida aquella sutilisima ma- 
teria en remolinos hácia el centro de 


- Occidente 4 Oriente con la fuerza 


impulsiva de unos y otros hace que 
los cuerpos graves desciendan á la 
tierra. 

4. Newton en el lib. 3. de los 
principios , no satisfecho de los ex- 
puestos sistemas supone una primor- 
dial, é ingénita afeccion en los cuer- 
pos por la ley que imprimió en ellos el 
Autor de la naturaleza , como cau- 
sa del descenso de los graves. Modo 
de discurrir, que no agradó al cru- 
dito Campayla , é impugnó en el 
libro de sus Animadversiones 4 New- 
ton , y otros Modernos. No obstan- 
te, algunos Filósofos de estos tiem- 
Pos conformes con la antigua opinion 
de los Peripatéticos créen que el 
moverse los cuerpos graves hácia la 
tierra no viene de otro principio, 
Que de la ley general que les im- 
Puso en su creacion el Autor su- 
Premo. 

5. Aun no convenidos en el 
mott- 


AR ] | 
motivo de la inclinacion. de los, gra- 
ves, al descenso:;. se pretende excitaf 
nuevas dudas en. el ascenso, de. los 
cuerpos. El vuelo de Simon.Mago €5 
el que se propone como asunto para 
examinar si fue natural, Ó prestiglo- 
so. Las Máquinas nuevamente inven- 
tadas dan el fundamento, para la dis- 
puta: para cuya decision, dice el A, 
le parece oportuno entender ántes, 
que significa la voz prestigio , 0 
prestigioso. ...;... > sed 
6. Esta voz. ¡pues prestigio , de 
origen griegó segun Heraldo, (a) ¿£le- 
ne, varias acepciones. La, primera es 
de aquellos juegos ó engaños , cuyos 
efeítos no son como parecen, sicn- 
dolos:solo.de una grande agilidad y 
ligsreza de pies Ó manos; como de 
Reatino escribe Pomponacio: Ó ya 
de una oculta disposicion de hechos 
ocultos a los expetadores , como se 
dice en el capitulo 14. del libro de 
Daniel, hacían los Sacerdotes del 
Livio de Bal para engañar al Pueblos 

E Ó 
a A 
(a) Herald. al lib 1. de Arnob, fol. 3 
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Ó bien del modo, que segun $. Gé- 
rónimo se executaba en la célebre 
mesa del Sol, quitando ocultamente 
los manjares para persuadir á los Pe- 
regrinós eran alimento de Apolo 5 y 
finalmente lo que S. Irineo refiere de 


¿Anaxilao , que hacía parecer á los 


circunstantes , ya negros como Etío- 
pes, ya pálidos como difuntos. 

La segunda acepción del pres- 
tigio es lo hecho por encantamiento, 
hechicería, Ó impulso diabólico. Tal 
fue segun Bonadino en su Demonan= 


cia, lo que Triscalino 'executó en 


presencia de Carlos IX Rey de Eran- 


cia: pues del collar de un noble, que 
estaba muy distante hacía venir por 


el ayre dos anillos 4. sus manos. Y tal 


lo que Juan Tritemio refiere de un 
Judio llamado Ledequías , que hizo 


vante el Emperador Ludovico el año 


876. Parecia devorar un Caballero 
armado , un Carro cargado de heno 
con caballó y carrero. Cortaba las 
cabezas y manos de los que le cerca- 
ban, haciendo correr la sangre por 
el suelo hasta formar-remansos. En el 

ayre 
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-ayre.se oían voces de cazadores , las 
tidos de lebreles, 'ruido de batallas 
“y torneos. En el Invierno hacía apa- 
recer flores en los salones reales,arbo- 
les y frutos, á que acudian las ave- 
cillas, que con suaves voces halaga- 
ban los oidos. Especie de prestigios 
de que habla la Escritura Santa al 
cap. 22. del Exódo, y en que man- 
da no permitan vivir á los que exers 
citan estas artes. 

8. El Demonio autor de estas 
cosas no es uniforme siempre en exe- 
cutarlas. Ya se vale aplicando lo acti- 
vo á lo pasivo por medios naturales, 
ocultos á nosotros pero sabidos por 
él; á cuyo propósito dice el gran P. 
S. Agustin, (a) que se hacen mu- 
chas cosas, que la naturaleza nunca 
haria, si los WHemonios no la ayuda- 
sen con su aplicacion artificiosa. 
Obras , que aunque no excedan los 
límites de la naturaleza , nunca se 

roducirian 4 no mediar la diabólica 
industria. 


Otro 
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(a) S. Agust. lib, 2. Genes. cap. 17» 
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9. Otro.de los modos de quel 
Demonio se vale para obrar estos 
restigios es el movimiento local de 
os cuerpos: porque los entes mate- 
_tiales obedecen á los Angeles, como 
afirman graves Teólogos con el 
Angélico Dr. el Sr. Sto. Thomas: (a) 
y así pueden quitar prontisimamente 
de la vista los objetos, sostituyendo 
en su lugar otros para engañar los 
que miran, y persuadirles 4 la con- 
version de unas cosas en otras. Tales 
eran las metamorfoses gentílicas en 
sentir del Sr. S. Agustin (b) hablan- 
do de las transformaciones de Dio- 
medes y sus compañeros en aves, y 
de Efigenia en cierva. 

10. Con respecto al objeto, el 
Órgano viviente, y ayre que media, 
puede tambien ci Demonio alterar la. 
naturaleza, para depravar, impedir, 
Ó variar las especies ya para ocultar- 
las, ya para que parezcan lo que no 

| son: 


a 


(a) $. Thom. en las Disput. Quest. 16. 
Árt. 10. 
(b) Ag. lib. 7. Kistor. Eccles. cap. 14» 
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son : porque siendo aquellos tres 
médios precisos para la” accion del 
ver, tal será ésta qual fuese el esta- 
do, ó disposicion de aquellos. El 
objeto puede disponerlo de tal mo- 
do, Ó vestirlo de tales accidentes, 
que se presente muy diverso de lo. 
que es. Al órgano sensorio alterando 


O Y 
sus humores, Ó mudando la estruc- 


tura de sus sólidos de manera , que 
lo que está” en un lugar se vea en 
otro, Ó lo que es uno se crea dupli- 
¿ado, Al ayre que media, impidien- 
do que no pasen: las especies 4: los 
sentidos , condensando los átomos, 
ó cuerpecillos que contiene, Óó mu- 
dando sus calidades de modo , que 
modificadas las especies del objeto se 
ofrezca este á la vista de contrario 
ásoelto : sin que dexe 4 veces la astu- 
cia infernal de viciar la fantasta del 
hombre,' y persuadirlo así 4 que se 
ha convertido en bestia. Baste lo di- 
cho para dar algana idea de lo que 
es prestigio, campo, tan extenso, 
como fecundo de bizn dificiles ques- 
tiones teológicas. 


De 
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13. * De tan tristes noticias CAE 
mos ya á las festivas, y mas curiosas 
de las nuevas máquinas. Estas se diri= 
gen á elevar á los cuerpos graves so- 
bre el ayre, llevando á los hombres 
por unas sendas tan poco. usadas, 
como seguras de los asaltos de las fie- 
ras: Invencion , que convence quan- 
ta es la industria humana, y quanto 
es en sus experimentos el valor filo» 
sófico. ! 
12. No hablamos de aquella fan- 
tástica promesa del célebre Canóni. 
go de Fórges de un Carro Volante, 
que elevando 4 un hombre á una 
altura considerable, le hacía caminar 
por la region del ayre 4 su arbitrio, 
mediante los varios resortes, ruedas, 
y cuerdas de que constaba su máqui- 
na. Noticia , que hicieron pública 
algunas Gacetas en el año de 773, y 
que dió motivo á muchos Escritores 
4 ridiculizaria en sus impresos llenos 
de mil sales, y no poco vestidos de 
la satira. Tratamos solo de aquellos 
Globos Volantes, ó Máquinas acrostá- 
ticas, anunciados en los papeles pú. 
| Dd 


bli- 


bticos en el año.de 783, y de-quie- , 
nes nuestro Mercurio del'mes de Jul 
lio refiere, que los hermanos Mont- 
golfier habian dado un “espectáculo 
curiósó- con utia máquina hecha de. 
lienzo y papel de 3o pies de largo, 
26 de ancho, y cast la misma altura 
haciéndola subir” por medio del fuego 
“4 una clevacion prodigiosa. Estaba 
Vena de gas, ó ayre desfogisticado, 
agente principal de su elevacion Ó 
ascenso. En los meses siguientes se 
fueron dando noticias de otras Má- 
««quinas, sus viages, razon de su ele- 
vación , camino, tiempo de éste, y 
aereos otros Navegantes con todas 
«sus circunstancias. Este hecho debe 
suponerse y no disputarsé: ni aora es 
del caso apuntar! la. pretension” de 
Ingleses , 'é Italianos:, queriendo 
cada qual dpropiarse esta invencion á 
mas tiempo de un siglo.  ' 
13. Con estos precisos supuestos 
y noticias se va acercando el A. al 
Héroe de su Discurso , qual:es Simon 
Mago, aquel famoso. Heresiarca* en 
la aventura de su vuelo: Este impos- 
"iia £ 1 : A : tor, 
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tor; dice,” viendo burlada su espe- 
ranza de comprar á los Apóstoles la 
. gracia del Espíritu Santo , no omitió 
-dili igencia alguna para llevar adelante 
los engaños , con que fascinados los 
pueblos, le publicaban. virtud gran- 
de de Dios. Tales fueron los: que re- 
fiere San Clemente, ó..el que sea 
Autor del lib. 2. de las recognicio- 
nes. Hacía pues, aquel malvado apa- 
recer un hombre nuevo , criado solo 
. del ayre , animaba las estatuas $5€ 
manifestaba con dos caras ,. se trans- 
formaba en oveja, mandaba á. las ho- 
ces que segasen , y lo executaban 
por sí solas. , caminaba acompañado 
de muchas sombras, que decia ser 
almas de difuntos. Gon estos. y se- 
mejantes prestigios se llevaba: los 
aplausos de unos pueblos Idiotas , y 
sembrando en. ellos errores los mas 
crasos, crecía el número de sus Dis- 
cípulos. Este infame ,, queriendo per- 
“seguir en todas partes la Religion 
Christiana, contra la qual había con- 
cebido un odio implacable , caminó 
4 la Capital del” Orbe Roma para 
esta- 
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establecer en ella sus impios Dogmas; 
y adquirir con sus ilusiones una fama 
inmortal. 

14. No se le frustró en todo su 
deseo , pues logró en Roma en tiem- 
po de Neron tanto aplauso , que le 
erigieron los Romanos estatua entre 
los dos puentes del Tíber, con esta 
Inscripcion : Simoni Deo Sancto: Así 
lo asegura San Justino Martir en su 
primera Apología. Y aunque Regault, 
y Valesio con otros juzgan, que se 
engañó el Santo , por la semejanza 
-de otra Inscripcion que se halló en 
Roma, que decia: Semoni Deo San- 
.go Fidio, mo debe discurrirse de este 
modo; quando S. Justino pudo te- 
ner mayor conocimiento de los he- 
chos de aquel Heresiarca por ser su 
compatriota, y por haber vivido en 
Roma en tiempos, en que aun esta- 
ba muy reciente la noticia del suce- 
so. Del sentir de S. Justino son Ter- 
tuliano, (a) S. lrineo, (b) S. ptos 
Beca Ss 


a 
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-(a) Tertul. cap. 13. de su Apolog. 
(b) Irin. lib, 1. cap. 20, 
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lo de Jerusalen, (a) edicto (b) 
y S. Agustin. (c) Hallándose pues 
Simon Mago en tanta exáltacion 
prometió al Emperador, al Senado, 
y Pueblo de aquella Ciudad, que 4 
vista de todos se elevaria por los 
ayres. 

15. La comocion de todos sus 
habitadores para ver un prodigio tan 
digno de admirarse fue excesiva. Des- 
de el Emperador hasta el último de 
la plebe, los Senadores , Capitanes, 
Tribunos , Censores, Ediles, Sacer- 
dotes de los Dioses, Soldados, y por. 
fin todo el pueblo concurrió al espec- 
táculo. Presentóse el Mago cercado 
de un acompañamiento brillante, y 
en cumplimiento de su palabra se elo- 
vó á una distancia prodigiosa en me- 
dio de las aclamaciones de aquella 
muchedumbre , que admirados no 
dudaban tributarle los elogios mas 
grandes, y los títulos mas ES 

. d>» 
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(1) S. Cyr. Cateches. 6. 
(b) Th. lib. 1. de las fabul. heret. Cap. 8. 
(e) $. Agust. lib. de las hereg. 
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Hallábase en aquella Capital el Prin- 
cipe de los Apóstoles $. Pedro , y 
noticioso del:engaño derramó su co- 
razon en la presencia del Señor, di- 
rigiéndole. unas súplicas - igualmente 
bumildes , que fervorosas,. para que 
no permitiese su providencia, se glo- 
riase en la malicia el que era podero- 


so en,la iniquidad ,-logrando*sedúcir . 


aquella Metrópoli del mundo por 
- medio de aquel emisario de su astu- 
cia infernal. ¡Cosa admirable! Subió 
la oracion, y descendió la misericor= 
¿día divina 4 favor de la verdadera Re- 
ligion. Gayó el «vil engañador al sue- 
lo, y quebradas con la caida las pier- 
nas, espiró infamemente siendo. aquel, 
que él ¡pensaba ser el teatro de su 
gloria, concurso de expeétadores de 
su ignominia y de:su afrenta. Así lo 
refieren S, Cyrilo.de Jerusalen, (a) 
Arnobio», *(b) Eusebio, (c) San 


Epilanio, (d) San Maximo *Tauri- 


nense. (e) EAT Esta 


A A 


(a) Cateches..6.  (b) Lib. 2. Contr. gentil. 

(c) Lib. 2. Hist. fccles. Cap. Ta. : 

(d) Hererga 21. (e) Serm. 5. festiv. de 
los Apost. : 


x 
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16. Esta es toda la-historia: del 
vuelo de Simon Mago, que bien re-, 
flexiopada. no encuentra cl A. algun 
fundamento, para. que, supuestos los 
experimentos ya insinnados del ascen= 
so de los cuerpos graves. en Jas. más, 
quinas agrostáticas , .pnedan .contri- 
huir. ¡aquellos 4; la. resolucion de la 
duda: porque siendo la. pregunta de 
hecho y. no,de ¿posibilidad , es pre-, 
ciso establecer con hechos. la deci= 
sion. ¿Y que hechos tenemos, dica, 
el A. en la historia Eclestastica para, 
conocer que estos nuevos experimen», 
tos se practicaban. en aquellos tiem-, 
pos y en aquella ocasion , y POr com», 
siguiente, que cu suposición de eilos, 
el vuclo en. question. fue; natural?, 
Léanse los Fastos Eclesiásticos ,.Me-, 
dítense- los Autores costáneos., que 
refieren-el suceso , y se,verá, que.en, 
el modo de su elevacion. observaron: 
un alto silencio. ¿Por donde. pues se, 
podrá inquirir? Así cs que las leyes 
de la naturaleza siempre han sido, 
unas mismas ¿pero de donde consta 
que este nuevo invento fue Pu 

| e 
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del impostor ó por su estudio , Ó su. 


gerido del Demonio? 


17. ¿Siesto es así, no es ponerse: 


4 adivinar sin convencer el hecho? 
Extiéndase la creencia quanto se 
quiera á que aquel vuelo pudo ser 
natural: pero que lo fue de hecho 
¿como , Ó por que? bien es, que en 
suposicion de las nuevas experiencias 
modernas tampoco se puede asegurar 
que el vuelo de Simon fue prestigio- 


so: pues habiendo ya medios en la 


naturaleza por donde los hombres 
pueden elevarse en el ayre, sin recur- 
so á alguna virtud extraordinaria, no 
consta, que aquel engañador no tu- 
viese este, ú otro equivalente, igno- 
rado de el pueblo para seducirle con 
tan extraña escena, persuadiéndole á 


que era por una virtud sobrenatural: 


con lo que no excedia las fuerzas de- 


la naturaleza misma. Los Autores no 


dicen, si con efeíto, usó de alguna - 


máquina para elevarse, pero ni lo 


contrario. De donde se deduce, que 


los nuevos experimentos nada condu- 
cen para saber si el vuelo de este 
Mago 


) 425 
Mago fue natutal , Ó prestigioso. 
- 18, Consta, que en aquellos 
tiempos florecian en Roma los Ora- 
dores y Poetas: pero de sugetos ins- 
truidos en los conocimientos Físicos 
y Matemáticos, no hay noticia: y 
véase ya, que si este impostor habia 


logrado del modo que se quiera, 


alguna instruccion en estas ciencias 
podria muy bien engañar 4 aquellos 
hombres que peregrinos en esta fa- 


cultad tendrian por prodigio lo que 


solo era efeéto del arte. 
19. Si se registra la historia des- 
de el siglo 13. á este de 18. se hallará 


el apoyo de este pensamiento. El 


insigne Rogerio Bacon ¿que no pa- 
deció por su pericia matemática, has- 


ta quemarle los libros é instrumentos, 
teniéndole por mago y hechicero, sin' 
ser otra cosa, que un hábil matemá-- 
tico, que hacía jugar á la naturaleza: 
con muchas y raras invenciones? 


¿Quanto el Aleman Houstat por su 


invento de la pólvora, y descubri- . 


mientos pyrotécnicos? Los excelen- 
tes profesores de la táctica naval, que 
e . no 
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no han sufrido por sus utilísimos pros — 
yeótos? Pero que mas ¿la Tiara mis- . 
ma, el Sumo Pontífice Silvestre 1. 
se libertó de esta calumnia? pues sin 
haber sido mas, que.un grande filó, 
sofo , y mayor geómetra ne reputas 
do por mago. El libro, que de esta 
facultad dexó escrito, y se conserva 
en la Biblioteca Farnesiana será segu= 
ro fiador de esta verdad. da 

20. . Estos. exemplares bien: po- 
dran «hacérnos:sospechar: que las ma- 
ravillas executadas por' el infeliz 
Mago, las hizo sin intervenir prestl: 
- gio alguno ¿pero pasará esto los limi, 

tes de una débil conjetura? ¿y en. 
atencion al Sagrado Texto, literal 
inteligencia , «y demas circunstancias 
no será mas facil persuadirse , 2 que 
el Demonio para favorecer. los erro- 
res que «intentaba , le ayudase del 
modo-, y. por los medios que sabe 
para que se presentase,tan prodigloso, 
4 vista de las gentes? | O 
2r. ¿Y acaso podrá la virtud 
angélica clevar los cuerpos en el ayre?: 


Lo contrario se sostuvo alguna vez 
en 


“Yan 
en deTiAS Teatro”, en; un. Dicaró 
tan sólido como erudito : “infiriéndo- 
se de él, que la:elevacion en elzayre 
de este famoso Falsarió ; mas" “que 
prestigiosa ,, fue natural, Pero y bien, 
¿esta doctrina es tan convincente.. 

segura? será mas que. probable?” y 
faltan Poderosos contrarios que la 
impugnen? Y aunque así sea ¿quien 


podrá persuadir, 4 que el Señor no. 


se lo permitiese al Demonio por una 
extraordinaria providencia para ma- 
yor confusion de aquel infame, y pú- 
blico escarmiento de sus sequaces? 
Dudas todas, en que se debe congluir 
con Máximo Syrio 15, Dissert. 34. 


Hice igitursquis. ss judez erit? qua. 


tandem. veriun. also «distinguamus 
sententia? q Át nullam invenies. 
Los verdaderos Filósofos deben. mas 
bien: convenir. en dexar. indecisos los 
asuntos que. transcienden nuestras 
investigaciones y conocimientos, que 
no aventurar sus decisiones y senten- 
cias en lo que no es tan fácil com- 
pre hender. EA 
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JUEVES af. | 
ELECCION MEDICA: 
DEL METODO CON QUE 


Hipócrates administró la Leche, y 
si es adaptable 4 nuestro tiem- 


po y pais. 


POR EL Dr. DON BONIFACIO 
Ximenez y Lorite , Socio Médico 
del Número. 


1, TO solo sirve la leche para 
ser el primer alimento 

del hombre. Tambien contribuye 4 
ser manjar ó comida en los adultos, 
y de medicina para los enfermos. Su. 
uso es tan antiguo como su origen, O 
ya se mire con uno , Ó con otro res- 
peéto ; porque aunque falten los tes- 
timonios que lo convenzan, hay fun- 
dadas conjeturas que lo persuadan.. 
Muy desde luego de su formacion 
empezaron á padecer los hombres; 
y teniendo un práítico conocinicAda 


de aquel licor con que empezaron á 
nutrirse, ya no distaba mucho la 
consideracion de su utilidad para 
curarse. | 
“2. El A. de esta Memoria se con- 
tenta con examinar el uso que de la 
leche hizo Hipócrates ¿ y método 
con que la administraba en las enfer- 
medades para juzgar si éste es adap- 
table á nuestro tiempo y pais: á 
cuyo fin corriendo por todos, los 
libros de aquel Principe, sean los 
que fueren los legítimos de que aora 
prescinde , se' empeña en dar una 
exácta noticia de la variedad de le- 
ches de que habla, las enfermeda- 
des á que la aplica, y método 
con que la maneja. 

3. La Leche, dice , que empleó 
Hipócrates er la curacion de sus en- 
fermos fueron las de Burra , Perra, 
Cabra, Yegua, Muger, Oveja y 

aca; en que solo hay que extrañar 
la de Perra y Yegua. Bien que ésta 
aunque no usada en Europa no es tan 
peregrina , respecto de que los Esci- 
tas Nomades tenian y tienen en ella 
| G E6Us 
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sus delicias 5 y aun hoy; segun el tes». 
timonio del Cónde Bufon; los habi- 
tantes dde la'Morea y demas Islas del 
Archipiélago hacen su familiar ali- 
mento con higos y leche. de yeguas; 
pero la de (perra , de que solo se ha= 
ce mencion una vez en el lib. de Na- 
tir. Mulieb. v. 28. se inclina el A. 4 
que es “supuestas la noticia Ó acaso 
equivocacion del copiante Ó impre- 
sor-,que en vez de la voz caprino, 
leyeron canino 5 mucho mas, quando 
Galeno hablando de la Leche (a) 
excluye: del uso médico ,. al mismo 
tiempo que la de: Hyena y Osa, la de 
Leona y Perra; y poco despues dice, 
que mienten los que dicen, que se 
impide renacer las pestañas, untando 
las pálpebras con la leche:de ésta; 
como el que bebida hace arrojar los 
fetos muertos. :' st. 

4. Los casos y. enfermedades '4 
que la aplicó son tantos, que apenas 
hay una de las que mas «parecen con- 
traindicarla sin este auxilio; y omÍ- 

: ticn- 
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tiendo-los males. en quienes su uso” 
es comunmente sabido de todos, solo 


«se apuntarán «aquellos, en-que por 


falta de práética ó resolucion no está 


tan admitido. Véasewya la de-Burra 


y su súero administrada en los mor- 
bos siguientes, cuya contestacion se 


“afianza con los libros citados al már- 


gen, CA: 


La Disentería en Hipocondríacos. 
La Hemorragia de.narices para 


- “mover el vientre. 


“La Hidropesía en Hipocondriacos, 


«mezclada con miel, vinagre y agua. 


La Cólera seca, para mover el 
vientre. 2% PRIn Ts = j 
- La Ficbre ardiente, en la que 


llama mortal. 


La Quotidiana biliosa , para mo- 


ver el vientre. 


2 Las Menstruaciones de las emba- 


figadas. Hs + pus Ca 
“La Emocion mental por haber 
“bebido beleño, «La 


(a) Hipócrat: De morb. popular. De inter. 


afe2. De Viét. rat, in acut, De natur. muliebt. 


De Morb, mulier» 


“La Hepatalgia ó. dolor de :higa- 
do, con Ictericia. | a 
. La Ictericia Lívida, la negra, la 
flava. ia Re 
El Vómito. negro despues de 
purgar. 4%, sl 
La Pulmonía: La Erisipela del 
Pulmon. | ma 
La tercera especie de Tipho, que 
equivale al reumatismo inflamatorio. 
La Caquexia que Hipócrates 
llama Vólvulo, y es la primera de 
sus especies. uN Er 
El Vólvulo Hematitis, que es el 
Escorbuto. | | A 
Las enfermedades de útero, ya 
para purgar, ya para curar. 
-- La Diarrea, Lientería , Disenr 
sería. AS 
5. De las de vacas y Su suero 
nada hay que notar porque á reserva 
de no gozar en la práctica del Prin- 
cipe!, de la virtud., Ó destino de 
purgar como la de barras, se ve apli 
cada en cantidades regulares , como 
atemperante incrasante y nutriente 
en los mismos, accidentes:5 pudién- 
de 5 dose 


J 
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- dose decir lo propio á corta terco! 
cia de la de Cabra , Oveja y Yegua; 
diferencia que solo nota Hipócrates 
en el lib. 2. de Dieta v. 115. en estos 
términos : La de Oveja detiene el 
vientre 3 pero la de Cabra lo mueve 
mas: ménos la de Vaca; pero la 
de Yegua y Burra lo suelta mas. 

6. No olvidó Hipócrates la leche 
de Muger para el uso médico ; tal 
es en el Argemon ó úlcera de los 
Ojos y replecion dolorosa del cere- 
bro 5 pues en otros remedios en que 
entrá , como los pesarios , para los 
fines que se propone , ó de nada sir- 
ve Ó muy poco. ¿Pero quanto mé- 
nos y mas ridículo quando se quieren 
valer de ella para conocer los emba- 
razos, y aun de que sexó sea el con- 
tenido? | 

7. Si se observa su método de 
administrar la leche , solo se debe 
notar , Ó la cantidad , ó lo que 
agrega á ella : siendo la sal, miel, 
vino, vinagre, Ó zumos de hierbas 
sus mas comunes companeros: con 
respecto á los. fines que se it 

O 
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lo mas freqiiente era para mover el 


vientre. j 
8. En quante á las cantidades 
eran las Héminas, Congios y Cya- 
thos la medida. Cada Hémina es de 
diez onzas de nuestra vulgar medida, 
el Congio de diez libras, y el Cyatho 
de quatro Ligulas , cochlearias Ó cus 
charadas; y en esta inteligencia. ha- 
cía tomar á algunos enfermos nueve, 
doce, diez y seis, y aun mas Hémi- 
nas de leche. El hijo de Gratolao en 
una larga disentería se bebió en dos 
dias nueve Héminas áticas de leche 
de burra, que son cinco quartillos y 
diez Onzas 5 y ya aliviado, quatro 
Héminas de la de vacas, bebiendo 
en cada dia dos Cyatos con una sex- 
ta parte de agua, y un poco de vino 
negro austero, que todo haría qua- 
tro onzas. Para curar cierta especie 
de Epilépticos ordena, que se use de 
la leche de burra cocida á lo ménos 
doce Héminas; y añade, que si hay 
fuerzas , hasta mas de diez y seis; y 
estas son las porciones mas grandes 

que se leen en sus Obras, | 
Las 
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9: Las indicaciones que se le pre- 
sentaban, fines á que atendia, y mé- 
todo que observaba se infiere de los 
casos que se apuntan 5 y sobre lo que 
el A. hace sus reflexiones. Hablando 
del dolor de hígado con. ictericia 
dice, que sobrepurgado con la leche 
de burras cocida se tome por bebida 
Ocho Héminas de ésta, en que se. 
haya puesto un poco de miel, y des- 
pues que se use por la mañana de la 
leche de cabra en cantidad de quatro 
Héminas , con la tercera parte de 
aguamiel: manifestándonos este mé- 
todo las especies y cantidades de le- 
che que usaba este gran Médico con 
el fin de purgar, diluir y nutrir. 

10. En la Gaquexia ó vólvulo 
aconseja se tome un Congio de la le- 
che de burra cocida, y mezclada 
alguna sal en dos veces. Y mas abaxo, 
en el otro vólvulo hematítis ordena, 
que para la superpurgacion de la di- 
cha leche cocida se beban.ocho Hé- 
minas; y se debe notar que ántes de 
administrar esta leche cocida, y en 
las dósis dichas para purgar, han 


pre- 


erecadido? por lo comun, otros pur- 
gantes fuertes Ó drásticos; y que 
aquella solo tiene la virtud de sub- 
purgante Ó lenitivo. j 
11. Delo dicho deduce el A. 
que para purgar de ninguna otra se 
valió Hipócrates que de la de burra, 
y ésta siempre cocida y en cantida- 
des grandes, siendo su general indi-- 
cacion el dulcificar, diluir, atempe- 
rar y deponer por vientre los humo- 
res acrés y salinos, como causa de 
tantos géneros de accidentes agudos 
y crónicos , con fiebre ó sin ella: 
acomodándose en lo particular, ya á 
una, ya á otra especie de las leches 
apuntadas, en tanta cantidad Ó solas, 
ó con la agregación de la sal, miel, 
vino , vinagre, $c. de manera que 
conocida la naturaleza y propiedades 
de cada leche, el temperamento, cos- 
tumbre y causas antecedentes del 
mal , apénas en el vasto pais de la 
Nosografia habrá lance en que no 
convenga esta Ó aquella, ó sus sueros. 
2. No omite Hipócrates las cau- 
telas prácticas con que se debe ad 
-- de 
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de este remedio; y con- efeíto nos 
las confirma en su uso 3 porque aun- 
que, como se dixo , tomaba su indi- 
cacion, del aparato salino acre de los 
líquidos , y eretismo de los sólidos, 
hay ocasion en que no tiene lugar 
por las circunstancias del mal, su 
complicacion , temperamento del 
enfermo , costumbre ú otros motivos 
que Jo contraindican , Ó no. per- 
miten. | 

13. Sea el exemplar Apolonio en 
Abdera. Habia comido éste , fuera 
de hora, carne de.vaca , y bebido 
igualmente, Gayó con calentura, usó 
de mucha leche cocida y cruda de 
cabra y oveja, y malos alimentos: se 
le encrudeció y excitó una calentura 
maligna, de la que en veinte y qua- 
tro dias pereció, A Caligenes que pa- 
decia una destilacion. al pecho con 
tos de quatro años, y bebió leche, 
nada le aprovechó 5: y así previene 
que no hay cosa , para lo que todo 
sea malo , y todo bueno 3; por cuya 
pauta se gobernó nuestro insigne Va- 
les quando dixo: Nada hay que no 

pue- 
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cedo hacerse 5 pero nada que se 
haya de hacer necesariamente: No 
hay regla perpetua en el arte ; mu- 
chas veces es arte el apartarse de él. 

14. Por esta doctrina nota y 
reflexiona el A. que una al parecer 
contradiccion ó antítesis de Hipócra- 
tes tiene su inteligencia .acomodada 
y genuina. Hablando de la leche en 
el lib. de aliment. v. 88. dice: La 
leche agena es buena , la propia 
nociva. La agena nociva , la propia 
buena : Cuya sentencia teniendo su 
fundamento en la observacion , nos 
asegura que por la variedad de tem- 
peramentos, taleidad de las leches ú 
otras muchas razones; no es útil para 
los hijos la Jeche de sus madres, pero 
si la de otra muger, y otras al con- 
trario que es lo mas comun. 

15. En uno de sus aforismos (a) 
advertimos alguna contradicción. 
Dice en él, que es malo dar la leche 
4 los que les duele la cabeza. En el 
lib. 1. de Morb. Mal. la concede á: 

los 
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(a) Set. 5. Sent, 64, 
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los mismos'; ¿pero como? Si la 1 
sa del dolor, añade”, es acre, muer- 
de y punza , la permite ; y véase 
ya como no se opone en sus doctri- 
nas y “sentencias 5 y con quantas 
cautelas y excepciones se explica. Del 
mismo modo se deben entender las 
otras prohibiciones que hace en 
el citado aforismo en otros casos 
morbosos. 

16. En las Diarrheas manda ace- 
rarla con guijarros encendidos para 
su uso. La leche engendra lombrices, 
la misma produce el cálculo en los 
infantes ; donde es de notar el meca- 
ni.mo con que este sabio Viejo expli- 
ca su formacion , que siendo idén- 
tico con el de Boerhaave es de creer 
que estos dós grandes genios coinci- 
dieron en las ideas, Ó que el moder- 
no las tomó del antiguo. Y esto es 
todo lo que producen, concluye el 
A. sus libros en quanto á lo que se 
dirige 4 dar una imágen completa del 
método con que Hipócrates adminis- 
tró la leche. | 

17. De todo lo qual se colige, 

vi> 
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viniendo ya 4 la segunda parte. de 


nuestro próposito , que el expuesto 
método nada tiene de violento y 
poco de particular , difiriendo solo 
su uso del de nuestro tiempo en las 
largas cantidades de la leche de burra 
cocida , de que se valía Hipócrates 
para purgar en ciertos casos y. suge- 
tos; y en prescribirla en males agu- 
dos , febriles, é inflamatorios , flu- 
xos ventrales, y paridas 5 y final- 
mente en la variedad y multitud de 
especies de modo que nosotros ni la 
damos , por lo comun, con el fin 
de que sirva de purgante ; ni coce- 
mos la de burra , ni la administra- 
mos en tanta copia, ni está en uso 
tanta especie de leches ; ni nos atre- 
vemos á mandarlas en los lances ex- 
presados. 

18. Bien que no por eso dexaré- 
mos de confesar , que si Hipócrates 
escribió todo el uso que en su tiem 
po hacian de la leche los Griegos, 
ya como alimento , ya como medi- 
cina , sostituimos á su vario y dila- 
tado uso con algunas invenciones 

| *  moder- 
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modernas 5 «tales son la mezcla de la 
leche de burra con las aguas minera- 
les acidulas, tan útil en muchas obs- 
truciones , como pondera Hoíman. 
La combinacion del té, calé y cho- 
colate con la de burra y cabra para 
precaver su acescencia , que ademas 
de ser una bebida deliciosa. es muy 
medicinal en los Asmas hypoeondria- 
cos. Los baños , cataplasmas y tÓópi- 
cos en que entra como principal ó 
único remedio. Los varios manjares 
que se forman con la de cabra que 
tanto halagan el paladar 5. y metó- 
dicamente usados pudieran. templar 
los líquidos, y. relaxar los irritados 
sólidos. 

19. Como el ente de quese trata 
es tan generalmente conocido de 
todos por sus propiedades de alimen- 
tar, y utilidades en medicina, por 
el uso familiar y preciso que todos 
tienen de él 5 y por otra parte, que 
la de burra es tan homogénea 4 nues- 
tra naturaleza , y por lo.mismo tan 
freqiientemente «usada, puede muy 
bien administrarse en nuestro tiempo 


y 
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is en la misma forma que lo exe- 
cutó Hipócrates, con el objeto de 
purgar los humores salinos , acres y 
biliosos 3 porque aunque es cierto 
que tenemos muchos purgantes blan- 
dos ecopróticos ó lenientes en la 
medicina moderna desconocidos del 
Príncipe , no hay razon para negar 
á la leche de burra los derechos de 
ciudadana entre la familia de los 
laxántes 3 y acaso, si nosotros nos 
dedicásemos á seguir las reglas de 
aquel venerable anciano encontraria- 
mos en la práética mayores ventajas, 
y mas felices sucesos con el uso de 
aquel laudable licor, que los que 
conseguimos con lo que nos prestan 
los reynos vegetal y mineral: Medi- 
cina con que familiarizados , qual: 
quiera pudiera ser médico de sí 
mismo. 

20. La dificultad de no ser fácil 
juntar la cantidad correspondiente 
por el costo que ofrece, no puede 
desvanecer la gran utilidad de este 
remedio ; ni está de parte del Médi- 
co que los enfermos no puedan sub- 

veni£ 
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¿venir a su costo; ni éste es tan exce- 
-sivo que diez Ó mas quartillos de le= 
che no puedan satisfacer, sino todos; 
la mayor parte de los enfermos de 
esta Ciudad : debiéndose entender lo 
mismo de la leche de muger, que 
siendo tan útil y ventajosa para la 
tabidez y otros muchos accidentes, 
no vemos emplearse ésta en aquellos 
poderosos que pudiendo costearla, 
se privan de sus saludables poderosos 
CELOS. 50 ] 

21. Para todas pues las enferme 
dades 4 que Hipócrates aplicó la 
leche, no hay motivo porque no se 
pueda del: mismo modo en nuestro 
pais. Sin haber visto aquella priótica 
ha habido ten nuestros dias, dice el 

A. “quien haya curado un pleurí- 
,, tico inflamatorio con solo la leche 
,, de-cabras , bebida con método y 
,, en sus horas, sin mas alimento ni 
,, medicina 3 y ya se dexa considerar, 
»» que el recurso'á ella sería en ape- 
», lacion, habiéndose estrechado el 
,, enfermo de modo que ni con los 
a» Yemedios hechos , ni con otros 

x , ! A 


444 
, análogos. se presentaba esperanza 


,, de restitucion. El caso fue prodi- 
5 gioso , el paciente gustaba mucho 
,; de leche, era hombre rico , tra- 
,, Xéronle seis cabras , y al pie de la 
, cama se ordemaban de dos en dos 
,, horas 5 y desde luego empezó 4 
,, mejorar, estando ya en principio 
,, el estertor. Que elogio no podria 
,, yo hacer del Autor de este pensa- 
,, miento y curacion, si las lagrimas 
», y el dolor de su pérdida no me 
, Anegáran la pluma ! Basta lo dicho 
,, para que se conozca. 

22. En efeéto quanto Hipócrates 
hizo y curó con la leche, continúa 
el A. tanto podemos y debemos ha- 
cer nosotros, recurriendo en su de- 
feto, como él lo hacía 4 su respec- 
tivo suero , si es con el fin de pur- 
gar, y sino, practicándolo en su 
caso é indicacion , como con tantas 
ventajas y freqúencia se usa ya en 
este pais. ] 


ARTI- 


| ARTICULO IX. 
MES DE DICIEMBRE. 
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LECCION MEDICO LEGAL: . 
DE LAS ENFERMEDADES 


simulables. 
Segunda , y Tercera parte. 


POR D. VALENTIN GONZALEZ 
y Centeno , Socio Médico del Número, 
| y Secretario Primero. 


r. TO tiene límites la malicia 

de los hombres. Propen- 

sos siempre á la falsedad y engaño, 

no queda medio de que no se valga 

su astucia, ni resorte, que no mueva 

su cautela. ¿Quien creyera, que para 

lograr sus dolosos designios se precl- 

- pitasen hasta hacer casi sacrificio de 

su salud y vida, con astutas ficcio- 
| | nes? 
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nes? Este es el objeto de esta Memo- 
ria, con el fin de dar algunas reglas 
y prevenciones, dirigidas á descubrir 
el artificio de las enfermedades simu- 
lables , Ó bien de aquellas, que aun- 
que lo sean realmente, tuvieron su 
orígen de una causa voluntaria para 
lograr su intento. | 

2. Con este próposito continúa 
el A. su Discurso, que principió. en 
el año antecedente, en que hacien- 
do ántes algunos supuestos , como 
precisos para el asunto que sé propu- 
so , manifestó las señales de aquellas 
enfermedades, su simulacion , y MO-. 
do de descubrirla , por lo que res- 
peíta á las de la cavidad Animal: ex- 
poniendo aora las que corresponden 
a las regiones Vital, y Natural > y 
despues á otras, que hacen relacion 
con el todo del cuerpo. , 

3. Enel pecho, dice, solo son 
capaces de simulacion la Los, Difuca, 
Deliguios , y Síncope: pues las res- 
tantes que corresponden á esta entra- 
ña son tan dificiles en figurarlas , CO- 
mo fáciles en conocerlas. La Los, no 

| hay 
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hay cosa que se finja con mas facili- 


dad, y por lo mismo, que menos 
lagar tenga en la atencion del Ma- 
gistrado. Si el que la supone hace 
algana fuerza Ó violencia á su pecho 
nO es permanente: movida al arbi- 
trio, deponiendo solo unos escupi- 
dos linfáticos y salivales, no crasos, 
merece poca fe ; no así la impetuosa, 
violenta, y continuada, con fatiga 
en la respiracion ; dolor de cabeza, 
y otros sintomas que pueden acom 
pañarla, y es fácil de conocer. 

4. La Diínea podrá fingirse, mas 
no ocultarse. Es accidente no des- 
preciable , y debe exáminarse con 
cautela. En la verdadera debe temer- 
se el paso á un confirmado Asma, 
Pulmonía , Ó Catarro sofocante: y 
serán las señales de su real existencia, 
el haber acometido por sus grados, 
el dificil ascenso á Ingares altos, y 
escaleras dilatadas , intercepcion en 
la voz, no poder andar acelerada- 
mente, ni beber seguido ; todo lo 
qual faltando en el "simulante,, no 
deberá creerse. 

No' 
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5. No hay cosa mas comun, que 
fingir un Desmayo; ni mas freqúen- 
te que estas ficciones. Son muchos 
los motivos para repetir estas Esce- 
nas: pero no son ménos los medios 
para mostrar su falsedad. La aparien= 
cia de la necesidad por falta de ali- 
mento, el deseo de la venganza con 
el susto de los espeltatores, ú otros 
motivos son comunmente su fomen- 
to; sin que aora nos competa tocar 
en el sagrado de la Virtud con aque- 
llos, que se atreven á profanar sus 
umbrales, simulando unos falsos é 
hipócritos desfallecimientos. El co- 
lor, el pulso, la voz, estado de de- 
bilidad, los ojos, el temple, y el 
tiempo serán siempre los fiadores de 
la verdad, Óó de !a ficcion. Mutacion 
de aquel en palidez considerable, de- 
cadencia notable en el pulso, Impo- 
sibilidad conocida al movimiento, 
sumision de la voz, marchitez de 
ojos, frialdad de extremos, tal vez 
un sudor frio, y que va pasando el 
tiempo, aseguran el caso de hecho: 
pero faltando , sino todas, la mayor 
| parte 
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“parte de estas señales, y mas si el su 
geto es de suyo débil y de pulso cor- 
to, no dista mucho la sospecha de 
la suposición. 

--6. Habiendo estas falencias en los 
desmayos, ¿con quanto mas funda- 
mento se puede discurrir del Sínco- 
pe; que es el último término de esta 
especie? De modo, que querer enga= 
har con este accidente á quien cono- 
ce su violencia y señales que le acom- 
pañan , es intentar simular la misma 
muerte : y no deberá pasar el Facul- 
tativo a su decision exacta sin el exá- 
men de las causas fisicas antecedentes 
para el juicio 5 que por ser uña cosa 
tan comunmente sabida no hay por: 
que nos detengamos en esto. 

a, Siguiendo los accidentes del 
Estómago , veremios eh ellos ,:+des- 
ues de.sus ficciones , el desengaños 

| Vómito, coñ que facilidad se apa- 
“renta se infiere de la misma con que 
se excita: pues ademas de que algu= 
nos lo' consiguen con solo compris 
mirse el Epigastrio, se mueve en 
otros con la exhibicion de tal qual 

Cosa 
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cosa; ¿pero como podrá alguno ofus- 


car .al Médico, bien instruido en 
esto, quando debe exáminar las:Oca- 
siones , Motivos de su insulto, y con-' 
segiiencias de ser su cáusa morbosa? 
porque no tratándose de un vómito 
casual y pasagero, produéto de una 
causa accidental ; sino del continuo: 
y morboso, 4 quien siguen las seña= 
les , y síntomas que le corresponden, 
ni tendrá aceptacion en el juicio ¡mé- 
dico, ni será para el Juez de aten“ 
cion alguna. Macilento el semblante, 
parvedad del pulso , debilidad de 
fuerzas , nutricion perdida, postra= 
cion de apetito, bien serán unos sig- 
nos que aseguren aquel, y lo libren 
por lo mismo de la execucion jurídi- 
ca: pero en faltando éstos en todo Ó 
en parte considerable , ni se encuen 
tra razon que lo convenza , ni méri- 
to.que lo patrocine. ...: 5 
7.8. El Hipo: aquel invertido so» 
noróso: movimiento que despedido 
del diafragma-es alguna vez de poco: 
momento; quando otras pronóstico 


Si Hatal del quepaflece; podrá en algu. 
¿Ji A 
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no simularse por el arte y costumbre 


en promoverlo: peto nunca por solo 
este hecho asegurarse de conseguit 
con su ficcion algun indulto. Un 
hipo , que se presenta solo sin otra 
“causa, Ó que no trae otro agregado 
«que lo produzca siempre se tendrá 
por leve motivo, y será para el Juez - 
y Médico despreciable. Deberá pues 
ser acompañado de otros accidentes, 
Óó como síntoma de algun mal de 
respeto, Ó como efeéto de una cau- 
sa temible. ) 

9. Pero pasemos ya á los Histeris- 
mos , que suele ser el mas comun re- 
curso del sexó opuesto,que es tan pro- 
penso á padecerlos por su naturaleza 
como inclinado 4 aparentarlos por 
sus fines. Con efelto hay muger, que 
le finge de tal modo, que no es fácil 
desde luego el distinguirlo. Que falté 
el habla, que parezca sofocarse, qué 
se ponga rígida, que se abulte el 
vientre , que se explique dolor , su= 
prima la respiracion , y se acorte el 
pulso con algun otro síntoma , que 
$6 presente, sino es comun el poder 

con» 
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atico en apariencia, rio:.es tan 
dificil de que lo logre la astuciá::De- 
biendo recurrir , como en otros lan- 
ces sospechosos, ó á:ula propension;, 
y regularidad de padecerlo,. ó 4-la 
causa conocida anterior. de , poder 
-producirlo: y al mismo tiempo' á-la 
aplicacion de algunos remedios, esti- 
mulantes y violentos, para inferir de 
sus resultas, el fundamento de su de- 
cision contraria ó favorable. 

10. Tambien con la Orina se pre- 
tende que corra la ficcion de un 
morbo inexistente : porque siendo su 
color, su olor y contenidos; anun- 
cios y señales para juzgar por ellos la 
real enfermedad y su término:, nose 
le oculta 4 la malicia estos medios de 
que se vale para engañar alguna: vez 
al ménos advertido. mas no falta :á 
la cautela sus arbitrios para poner 4 
la vista su convencimiento, ,+ided js 

11. Como»sucede'; :queypor 
enfermedad, se Observe envellas: algu- 
na vez variedad de colores:,: ya nes 
gra, ya pagiza, ya sangiiínea , Sc, 
Con gran: facilidad «se sostituye: e 
1: e 
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el arte con-la :<mezcla .de algunos: 


entes los supuestos colores: pero con» 
la misma se puede descubrir el enga- 
no“: porque .no «habiendo alguna» 
enfermedad ,'Ó:causa conocida de 
que puedan 'aquellos ser producto, 
debe ponerse alerta la sospecha de 
venir de otra parte el colgr extraño 
que se presenta. La Iétericia, Obs- 
truccion , «el Cirro, la Fiebre, la 
Luc-Venérea, Tumores, ú otro res- 
petable accidente bien'pueden hacer 
se arrojen unas orinas teñidas de este 
ú el otro modo: pero nunca sin 
ellos, ú otra causa conocida podrán 
observarse á ménos, que no. sean 
connaturales al sugeto , de que nos: 
refiere Schurigio algunos casos: pero: 
estos nada: conducen: 4 este pro- 
pósita. 02:06 e 9d2s 

12. Por otra parte; la fiel y sagaz 
observacion de los asistentes deberá 
contribuir al informe, cuidando de 
que viertan las 'orinas á su presencia, 
sin que valga alguna ligereza de ma=: 
nos é industria del que se sospecha á: 
poner en el vaso al-mismo tiempo: 

j alguna 
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alguna cosa, que altere su color, Ó: 
que ántes le hayan preparado. Je- 
biendo observarse esta misma preven- 
cion, y cautela en quanto á su olor 
y sedimentos, como que pueden ser 
los mismos los caminos de su engaño. 
13. El Fluxo hemorroidal conti- 
nuo , Ó periódico ha sido mas de una 
vez el medio de suposiciones famosas, 
El A. confiesa haher sido burlado en 
una ocasion con este arbitrio. No 
dexa de ofrecer sus dudas al mas cau- 
teloso , como el lance se presente de 
improviso. Inyecciones de sangre de 
animales en un «sugeto prevenido 
ántes , voluntariamente  abstinente 
algunos dias , caimiento real, Ó apas 
rente de sus fuerzas, vigilias, y MOL- 
tificaciones á su arbitrio, y Otras COz» 
sas á este modo, no son apariencias. 
para ser falsificadas tan de pronto, y 
declarar el dolo desde luego : porque 
siendo este el aparato que acompaña. 
al verdadero paciente , es precisa 
esperar al tiempo «y mas informe para 
juzgar de esta causa. Deberáse pues 
separar al sugeto con cautela, Jue 
bnuala.  “ gu 
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guar su estado de salud aiteriormart. | 
te, evitar todo loque pueda contri-. 
buir 4 aquel efeíto ,  alimentarlo 
oportunamente, y hacer todo lo que 
le compete como enfermo , y esto 
hará, que en poco tiempo se con- 
venza, Ó la realidad, Ó simulacion 
- de su accidente. 2 

14. Las Hemorroides furentes ó 
secas no son tan fácilmente simula- 
bles. La inspeccion de un experto 
Cirujano no' hará inútil esta diligen- 
cia. La hinchazon de. ellas, y el ve- 
hemente dolor que las acompañan, 
conocidas y certificadas de sugotos 
fieles, que tratan: de algun tiempo al 
enfermo , son argumento bastante de 
su certeza: y últimamente el estado 
aítual de ellas manifestará desde lue- 
go su justa excepcion. 

15. Los Dolores son campo di- 
latado de' ponderados fingimientos, 
y no poco espinoso para deslindar su 
terreno. La mayor parte de ellos no 
dan mas prueba de padecerlos ,. que 
los gritos del que los tolera : y como 
carecen de las.señales que los justi- 

| : fiquen, 
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fiquen, no se debe condenar, por.no 
haberlas desde luego , al que los con» , 
ficsa. Si faltan las noticias de su ante- 
rior padecer, causas que puedan ex> 
gitarlos , testigos fieles que depon- 
gan de su costumbre, y demas con- 
ducente para su contestacion , em-. 
peña mas al Médico , y es necesario 
un gran conocimiento para distin- 

uir. por sus señales y. sintomas el 
yerdadero del falso Ó aparente. 

16. —Exáminemos uno, ú otro 
para que sirva de modelo 4 los res- 
tantes. La Hemicránea habitual, co- 
nocida con el nombre vulgar de Ja- 
queca, es un dolor de uno de los la- 
dos de la cabeza, vehemente , que 
corre. por la sien. hasta el ojo y me- 
xilla, y suelen acompañar á los 
enfermos las fatigas del estómago», 
náuseas y vómitos: no pueden Co- 
mer sin seguirse estos, ni dormit5 
mas si se consigue, se alivian dentro 
de veinte y quatro horas. Es perti 
naz, y con. periodos irregulares. Y 
Wéase ya: si puede fingirse este dolor 
sin,que almas ligero,, «bien que cáte 
19H Dt yr9 
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to , exámen se distinga: del eds 
supone ó «finge. | 2 

17... El Gólico , el llíaco y Renal, 
son muy afines en su modo de inva- 
dir y sentirse. El Cólico circunda 
por lo regular todo el vientre con 
adstriccion de este, vómitos, retrac. . 
cion de pulsos , y elevacion: del 
abdómen 5: y siendo convulsivo , es 
mas intenso el dolor, vómitos bilio- 
sos, y rígidez de vientre. El Híaco 
se siente en medio del vientre, el que 
se retrae, y niega del todo sus excre» 
ciones. El Vómito es vehemente de 
tal modo que bace arrojar las heces 
por la boca, á que se siguen deli= 
quios , frialdad de extremos, y-la- 
muerte. El Netrítico , que se sitúa en 
la region lumbar, con peso y dolor, 
trae vómito, que nada le alivia, y. 
syprime la orina: y si se gradúa se. 
entorpece y retrae la rodilla, y el 
teste del lado que padece. ¿A vista 
pues , de este síndrome de señales, 
y respeétivos caractéres de estos do» 
Jores y síntomas habrá «quien se atre- 
va á suponerlos de temor demo ser 

crej- 
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creido, y acaso por lo mismo castis: 
gado? Y mucho mas, si en la admi 
nistracion de algun remedio, que se 
le ordene, Ó se excusa á tomarle sin : 
motivo , Ó usado no le alivia algun 
tanto. El dolor cardíalgico por :st. 
situación , graduacion, y violencia 
de mortales síntomas es de conocer 
muy luego su verdad , ó apariencia. - 

18. Los dolores Reumáticos, Ve- 
néreos, y Escorbúticos suelen alguna 
vez tenerse por sospechosos. Exami- 
nemos sus señales propias para que. 
conocidos por ellas se pueda asegurar 
el juicio, Los primeros se fingen fá- 
cilmente, y no se presentan siempre 
- los signos, que nos llevan á su.cono-=. 
cimiento: porque no apareciendo en 
- la parte dolorida por lo externo, aun. 
- en los verdaderos, algunos de aquellos 
que nos los afiancen, es preciso el re 
curso del informe, el tiempo, y sus 
resultas. Sabemos, que en los invete- 
rados y rebeldes se suele hinchar el si- 
tio que padece, y dexar con poca li- 
bertad aquella parte : pero igualmen- 
te observamos, que sin este produéto: 

50 su 
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-se sufren y no poco violentos, as 
yeces : pero bien examinado el enfer: 
mo , por aquellas reglas , y cautelas 
que previene el arte ; no es dificil 
encontrar en sus implicaciones la ra- 
zon de su. misma falsedad. | | 
19. Tienen los Vénereos unas no- 
tas mas conocidas ,; y por lo mismo 
ménos falaces para su discernimiento. 
Su cansa, su invasion , graduacion 
poéturna ya empiezan á dar alguna 
idea de su realidad: y si á estas se 
agregan el vicio de las partes puden- 
das, la úlcera, el bubon, ó gonorrea, 
exúlceracion en fayces ya no indi- 
can, sino evidencian la existencia del 
afeíto. Los Escorbúticos son tan co= 
nocidos par:sus signos, que á su pre- 
gencia mas deben ser motivo de com- 
pasion, que asunto para la duda. La 
corrupcion de encías , tfetor del 
aliento , dolores agudos por lo co- 
mun en muslos: y piernas, úlceras: en 
éstas, manchas lividas, Ó roxas por 
el cuerpo-, languidez suma, deyec- 
cion de sangre por la boca , y Otras 
partes, y- finalmente figbre. ¡Que 
£ MURJIOCi! IpSpee- 
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espectáculo tan miserable nos ofrecen; * 
y quanto dista de la ficcion su:pade= - 
cer! Mas si al contrario: apénas se 
nota alguna de estas cosas, Ó quiere 
contrahacerlas la malicia, que breve 
encontrará un desengaño, que: se 
burle de ella!- coli 

20. No hay cosa mascomun , y ' 
sabida, que excitar una Fiebre ; pero 
tampoco, que el saber que se puede * 
excitar. El cáustico , - urticacion, 
violenta agitacion, bebidas acres, y 
espiritosas , Sc. apenas hay quien 
ignore el promoverla 5; pero como no 
es el asunto solo esta real Galentura, 
sino. su especie y permanencia:, im- 
porta poco que no se conozca el me= - 
dio con que se produxo , como se 
sospeche que su causa fue voluntaria, 
y dolosa: pues poniendo al que la 
padece en quietud, y dieta tempe- . 
rante y tenue, zelando de que no 
use del mismo medio para continuar- 
la, y registrando su cuerpo, por si 
se aplica algo 4 este intento, en bre- | 
ve tiempo se verá, si hay engaño, 
y faltando. éste, «se atenderá Á su. re- 
medio y libertad, Tam- 


461 
e tar. Tambien puede simularse la 
Itericia en todas sus especies : Mas 
como nose ignora el medio de des- 
cubrirla , siempre será vana la dili- 
gencia de. aparenitárla. Que “aquella 
sea resultas de una terciana rebelde, 
pertinaz colico, obstrucción de algu= 
na entraña , síntoma de alguna fie- 
bre, ó crisis imperfecta de otro mor- 
«bo, motivos son bastantes á produ- 
cirla , y cori su noticia ho hay para 
que:empeñarse en su exámen : pero 
que:sin: nada de esto se presente un 
Iéterico , á quien faltan sts propias 
' señales ¿ de blancas heces , orinas 
- pagizas:, . y del mismo «color las tú 
«nicas de los ojos , se debe condenar 
como falsario, y declararlo como tal 
-én juicio. A 
-222 Si puede fingirse la Caquexía 
tambien puede conocerse por sus*no-= 
tas : pues siendo cierta, el dolor'en 
una parte determinada: de cabeza, 
menstrual supresion por lo comun, 
desidia , inclinacion al sueño , pali- 
dez de rostro:, tumefaccion de cara 
y pies, y por. fin fiebre, la. asegus 
SAT ran 
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ran: y es dificil-copiar este retrato 
como fácil conocer la mano del quelo 
retenda. La Hidropesía: particular, 
ó Hidrocéfalo no «ménos: se pueden 
levantar con el artificio , que ser 
descubierto por: el diestro: Cirujano 
por su arte: siendo la general casi 
imposible contrahacerla á menos que 
una. infernal malicia no lo logre, 
buscando su desesperacion: los arbi= - 
trios. ] ) 
23. - Enel frágil sexó no es mievo 
se quiera cubrir con la capa de un 
Ascitis la culpa de una criminosa 
gravidez. Asunto que «mereciendo 
una discusion muy extensa , se excus 
sa por aora el A. de tratat de ellas 
No obstante , que el color, la nu= 
tricion , la apetencia, la sed, antes 
rior accidente, estado de los: pe- 
chos , 8£c: contribuirán no poco 
para distinguir , siaquella es, Ó: na 
enfermedad : pues siendo en unas y 
otras tan diversos los efeétos ,: fácil= 
mente podrá conocerlo el docto Fa 
cultativo 3 siendo por ultimo el térs 
mino de los nueve meses Ja prueba 
más 
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mas segura , y decisiva en el asunto. 
Yo traté, dice el Autor, una muger 
de 59 años de edad, asistida por 
algunos Profesores por ascitica, que 
parió á mi presencia una robusta hija, 
¿con tanta admiracion de los circuns. 
tantes como de ella misma. 

24: La Sarna, Lepra, y fuego 
de San Anton, dicho así, pueden 
muy bien fingirse. Fortunato Fidel 
refiere el caso de unos ladrones en 
Golonia, simulados leprosos para:co= 
meter delitos , que descubiertos por 
Brunnero Brunn , citado de Valen= 
tini, fueron conducidos al suplicio, 
La Sarna intempestiva sin conocida 
causa antecedente , ni comercio con 
otro que la padezca puede dar indi= 
cios de alguna sospecha : no faltando 
en la naturaleza algunos entes capa= 
ces de excitarla. Mas poniendo en: 
custodia al paciente , cuidando que 
“no use cosa que la conserve, y ha 
ciéndole tomar los remedios conve 
nientes á su alivio, el éxito de este 
arbitrio será el decisivo. 

25.  No.es tan comun, y fácil el 

o LOS 
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fingir la lepra por el arte ; pero si lo 
es, ya contraida, su dolo: pues nuñ= 
ca se notaráñ en la supuesta los ca- 
-ractéres que constituyen por singula= 
fes la verdadera: Véase la Memoria 
- impresa en el primer tomo de las de 
la Sociedad al año de 765. pag. 173. 
y júzguese por sus señales, si podrá 
jamas simularse tan horrible morbo. 
El fuego Sacro de San Anton, cuya 
legitima inexisteficia., escribe el A. 
hice constar en este Teatro en go de 


Enero del año de 783., es solo una - 


afeccion análoga al que se supone, 
como uña Erisipela, Ó hérpes ustivo' 
depascente, y ambulante : pero ésta, 
Ó sea hérpes, ó erisipela ulcerada 
maligna, ni está tan al arbitrio pFO- 
ducirla, ni á:la voluntad el padecer- 
la: y en caso de causarse esta Erisi- 
pela" y úlceras voluntariamente, eb 
zelo, y Curacion”, como ya se ha di- 
eho, hará ver en su pronta restitu- 
eion el dolo, como con su rebeldía: 
su certeza. 
26. Concluye el A. previniendo, 
que no siempre puede el Médico; para 
hs su 


6 
su recto juicio furidar éste colocar 
las señales externas, siendo muchas 
veces necesario: otros medios; que 
no estando á su arbitrio, se les de- 
ben conceder. para corroborar aquel, 
La condicion del; que: se. exámita, 
término de la diligencia, dudas, Ó 
sospechas del. que. se trata, noticias 
exáctas y seguras de los que le cono- 
£en , informes ocultos del porque: de 
lo que padecen ,. si antiguo, Ó re- 
ciente, y en fin quanto crea condu- 
citlé para un diétámen, cuya tesolu- 
cion puede ser absoluta, favorable, 
6 perjudicial > es muy opórtubo. - Las 
propias observaciones, que sobre 
algunos de los «Artículos» expuestos 
nos oftecen los A utorespque tratan 
de la Medicina: Fofense ¿dan? funda- 
mento para'las mas prolixas¡ yinece- 
sarias advertencias, que'podrán exá- 
minarse conimas extension en Miguel 
Bernardo Valentini ,Fortumato'Fi- 
del, ' Rodrigo de Castro; Federico 
Teichmeyer , Francisco Low y otros. 
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+ LECCION MEDICA; 
EN QUE CASOS, Y SUGETOS 


sea preferible la equitacion al, 
exercicio de 4 pie, yal 
contrario? | 


POR EL Dr: DON ANTONIO 
Rodriguez, Socio Médico del 
Número. e 


A S rara la condicion del 
Y y hombre. Apenas hay cosa 
que esté debaxo del imperio de st 
arbitrio, que sea. permanente. Mu- 
dable siempre al mas ligero impulso 
de sus ideas pretende disputar 4 la 
fortuna su atributo. Los misimos:me= 
dios que le:sirven 4 su alivio no gos 
zan excepciones 5 pues confesando 
Jas utilidades y. ventajas de algunos 
remedios, han perdido casi general- 
mente 'su uso 3 demanera, que sería 
un curioso Problema para los Erudi- 
uv) tos, 


' 6* 
tos, sicon efeíto los nuevos a 
brimientos en la Medicina se pueden 
comparar.con los antiguos , Ó poce 
practicados , Ó del todo perdidos. 

- 2. Esta Memoria hace ver, quan 
apreciable es.el uso del exercicio cor- 
poral en la Medicina para la curacion 
de, algunas enfermedades 5 pero -al 
mismo tiempo ,. que poca atencion 
se merecen en el dia, quando vemos 
ser rara vez ordenado este remedio 
con, aquel empeño que logró en otro 
tiempo. Como es un asunto tan exten- 
so: é imposible-de reducirá un bre- 
ve Discurso toda su noticia, €l As 
se limita 4 hacer. el paralelo entre la 
equitacion , y exercicio deá pie para 
decidir qual sea. preferible... 
8 Siendo nuestra vida un conti- 
nuado movimiento, Ó mas propia- 
mente, no consistiendo en otra cosa, 
que en aquel nuestra vida 5 es fácil 
«de entender quan útil será el exerci- 
cio corporal para la conservacion de 
ésta. Todas las funciones del cuerpo 
humáno deben al movimiento su per- - 
feccion: y como sucede alguna vez 
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debilitarse-éste por tantas causas .cos 
mo:le cerca”, es precisó que el arte 
se-valga del exercicio”, 'queles tel re» 
curso'imas Poderoso y Oportuno 4/sw 
restitución. Omitamos'otrás , y pre- 
sentemos- solo last aeciones secrétos 
rias yy oexcretori4s del vivientes!" y 
verémos en ellas venir “toda 'la felicib 
dad-de su*arreglo ven el libre 'movi2 
miento “de sus respeótivas partes!; y 
estado-hatiral: delos > músculos”, 14 
quienés: conñó la naturaleza ' esto 
eñitárgasd o301E nu 29 01:04 .OqUasid 
4. La! tinsensible> transpitacion; 
que ¿segun->'el cálculo»? de Santorio' 
jevala ty “au excede” 4. todas:las'idez 
maslevicoaciones yes. para" el dotto 
Hofman (ay' el exemplo de: quanto 
-contribuye:stú bien estado' A Cconser- 
var lacalad: , Vy «quanto el exercicio 
para la libertad de aquella: pues sien» 
do' ella la*exhalacion? den excres 
mentó. vaporoso salino» sulfúreo” ses 
parado de la sangre por su círculos 
todo lo: que aumenta éste facilita 
aq e ogasi vom is no dob aquella? 
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5 fihsela “sh9. 
*-(a) Voluom. 1. Lib. a. Cap. 9» 
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aquella , dexando. los humores ca 
mayor pureza, y al cuerpo en mas 
firme robustez. Consúltese la. expe- 
riencia, y se.verá que los, hombres 
laboriosos, en. quienes es la, transpiras 
cion mas, copiosa apénas sienten. el 
frio , sú apetito, es mas vivo , <cl:débil 
se fortalece, su. ánimo se vigoriza, y 
por las mismas, reglas viven con mé- 
nos enfermedades , y por lo comun 
mas tiempo: :bien al contrario los de 
vida sedentaria que padecen muchos 
achaques por su inacción y pereza. 
55. Hay varias especies.de, movi- 
“mientos. Los unos, que se hacen por 
fuerzas. propias: , y los otros. por las 
agenas. -A los primeros corresponde 
la ambulacion , la carrera;, el juego 
de bolas Ó trucos, la pelota, la lucha, 
tirar la barra, vocear, cantar, bay- 
ú $ 
lar, saltar, 8c. y á los segundos la 
equitacion, ,: gestacion en. silla ,. en 
ruedas,, en brazos, en naves, en 
columpios, Sc. El movimiento Ó es 
total, y es quando se mueve todo el 
cuerpo; Ó particular, quando solo 
una parte. Distinguese: el simple mo- 

e -vimich- 
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wimiento del exercicio, y este del 
trabajo. Aquel se entiende solo por 
la mutacion de uno á otro lugar. El 
exercicia es un movimiento Mas ve; 
hemente'con alguna alteracion en la 
yespiración , y moderada fatiga 5 mas 
en el trabajo es el movimiento mas 
violento , la respiracion se altera 
mas, las fuerzas se fatigan, y el sus 
geto se cansa. meca 

"6. Como las repetidas y constan- 
tes observaciones manifestaron desde 
luego, quanto contribuíg el exerciz 
cio 4 conservar la salud, y remediar 
los males, se empezó á formalizar 
este medio,  considerándole coma 
una parte del arte médico. Se Ignora 
la época de su establecimiento ¿ pera 
se sabe- muy bien, que entre los Grle- 
gos era ya familiar'su uso. El grandg 
Hipócrates le recomienda en muchas 
partes. Una de sus máximas era que 
el comer poco y respeétivo gxercicio 
era'el fundamento de la sanidad. Si- 
guisron despues los Médicos Latinos, 
Arabes , y demas hasta nuestros 
dias, haciendo dos elogios debjtós 4 

Sto? AA | an 


rr 


| ar 
tan poderoso auxilio. Fueron nto 
lares entre »otros de los de aquellos 
tiempos el celebre Gerónimo Mercu- 
rial, (a) y Pedro Fabro, (b) y mas 
recientes Santorio, Joratona Sinalr 
ham , Boerhaave, y últimamente 
Mons. Tissot publicó en Paris en el 
año de 780. un erudito tratado sobre 
este asunto , en que pretende con 
Mons. Burete establecer el orígen de 
este arte en el siglo de Platon: no 
obstante que Galeno asegura ser su 
inventor Esculapio, fundado en que 
ya en su tiempo se disponia á los 
enfermos el exercicio 4 caballo, Fue- 
se aquel Ó este, Ó bien Herodico, 
ello es que este exercicio tuvo tam: 
bien en aquellos siglos por objeto row 
bustecer los cuerpos de los Atletas 


¿para hacerlos mas fuertes en la lucha; 


y á los Soldados mas dispuestos, y 
ágiles para la guerra: sirviendoles 
como de ensayo los juegos olímpicos, 


y otros, siéndole de: premio al ven- 


ceder 


(a) De Arte gy mnast. 
E «b) Lib. Agonistic, 


472 
Dd una: corona de lqurel, con qué 
divertian-al pueblo , y. »obsequiaban 
4. sus ¿falsas Deydades ; especie. de 
espectáculos, que condenó S, Gypria> 
no (4) como úna idolatría, que era 
el fundamento. de semejantes Juegos. 
Eilos en fin no podian presentarse en 
el Circo «sin haberse exercitado ántes 
largo tiempo. en sus: particulares Pa- 
lestras, -Ó Gymnasios, de donde vino 
el nombre'de gimnástica:4 este arte, 
7». +El citado Tissot describe va> 
rios juegos:que se usan en Francia, 
que son casi: losHhismos , que en to- 
das partes, cuyo fin, aunque parece 
ser solo.la diversion de los jugadores, 
se dirige igualmente á fortalecer: sus 
Cuerpos, y conservar sy salud. Y ya 
olmos en este «teatro un Discurso 
sobre los juegos delos muchachos, 
como convenientes 4 los mismos 
fines. (b) | 
8.  Viniendo á nuestro propósita 
se debe suponer que cl exercicio, seg 
0 para 
Perrera vemrmcaras o Xi) 
(a) Libr. de Spectacul. 
(b) Memoria inedita del Sr. PBuendiz. 


para conservar, ó aunjenitar lá salud; 
ó bien para recuperar la perdida de= 
be atenderse en lo general con res. 
pecto: á lasedades , y estado del su- 
geto, y en particular al de la enfer» 
medad que se padece, Por las edades 
corresponde el movimiento en los 
infantes de sus cunas y brazos de sus 
Madres. De mas edad:su vehículo: ó 
carretilla. Desde siete años el exercj- 
cio de sus juegos comunes , la carre> 
ta, el salto, lucha, €c.: A los Jó- 
venes , y consistentes los exercicios 
de mas fuerza , los trucos , las bolas, 
la barra, el brinco, el bayle, la caza, 
y por último la equitacion. Los 
ancianos segun permitan sus fuerzas 
deben exercitarse. Siendo ley gene- 
ral, que dirigiéndose estos exercicias 
4 que. los unos se crien mas ágiles y 
fuertes , los otros mas robustos y fir- 
mes, y estos á conservar sus humo- 
res mas expeditos y todos mas sanos; 
la-moderacion respeétiva debe ser el 
norte, pues siempre al exceso se si- 
gue el perjuicio. Advertencia, que 
ya hizo -el Hipócrates, reprelendien: 
edo O 
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do el demasiado exercicio en muchos - 
casos, así como las fomentaciones 
violentas en los febricitantes: 

9. Con respecto á los enfermos 
deben observarse las mismas reglas. 
No hay método en la Medicina, que 
no tenga sus excepciones y cautelas. 
Deben considerarse los enfermos, sus 
accidentes y modo de aplicar los re- 
medios. Celso culpó 4 Asclepiades, 
porque exercitaba los enfermos por 
tres dias indistintamente , y despues 
los alimentaba sin atender á su tem- 
peramento , estado y fuerzas. Hay 
entre los Individuos de una misma 
especie notable diferencia. El traba» 
jador , y hombre rústico son otros 
hombres , que el ciudadano delicado, 
y demas empleados en destinos me- 
nos laboriosos, Aun en los 1rraciona- 
les hay su diferencia , respcéto de su 
ferocidad, robustez y fuerzas , sien» 
do de una misma especie , entre el 
familiar y silvestre, salvage y do- 
“méstico. 

10. Con estas prevenciones y 


cautelas, y en la suposicion del como 
oí obran 
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obran estas exercitaciones en los 
cuyerpos á fin de conseguir sus saluda» 
bles efectos , dá el Autor una idea* 
de aquellos males, en que son Opor= 
tunas, Ello es que el exercicio au= 
menta el círculo y calor de la sangre, 
y demas líquidos , promueve las se- 
creciohes y excreciones naturales, fa= 
cilita el influxo del jugo espirituoso, 
y fortalece las partes sólidas del vi- 
viente, y es consiguiente se tome la 
indicacion para su uso de aquellas 
enfermedades cuyas causas son la pe» 
reza en la circulacion: de sus humo= 
res, diminucion , Ó falta de las eva.” 
cuaciones naturales , inercia de lo ese - 
pirituoso , obstrucion de los vasos, 
ó caimiento de los sólidos : con cuyo 
conocimiento , y atendidas las cir» 
eunstancias del paciente ya no es di- 
ficil encontrar el socorro en su. Tes. 
peétivo movimiento y exercicio, 

11. Las fiebres lentas mesentéri- 
cas, las rebeldes intermitentes , Obs»- 
truciones, caquexias , fuxiones, ren- 
máticas , afeótos hipocondríacos, hy- 
dropesías , y -tantos:otros encuentran 

en 
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en el exercició el alivio que.se.negó 
á muchos remedios. Los mismos Tisi- 
cos, dice Ricardo Morton, con fiebre 
lenta, tratando de este afecto, si se 
exercitan , se remedian. Pero acer- 
guémonos ya al asunto de la equita- 
cion comparándola con el exercicio 
de á pie, que es el problema del 
dia, | 
12. El'exercicio á pie se debe ha. 
cer al ayre libre. Los antiguos prefe- 
rian éste al de los poblados. La cos 
modidad del piso, pureza del ambien» 
te, + y dilatacion del ánimo. logran.así 
mayor conveniencia. Plinio. nos da 
el.exemplo. El alentaba, su. espíritu, 
y esforzaba su cuerpo yendo á cazar 
por la mañana , se exercitaba, con la 
elota, y enseñaba despues á sus Dis- 
cipulos. Así caminó hasta la vejez ro- 
busto, y firme en su vista y oido, 
Exemplar , que debe convencer á los 
Literatos de su apreciable, utilidad: 
y que imitaron 4. su modo, és incli- 
nacion «Sócrates, Julio César, y 
Enrique de Francia el grande. Se 
debe ,: dice Marcial, tener por locus. 
: | | ra, 
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ra, que un Jóven robusto ande' por 
la Cividad en pies agenos. 
301 Esta especie de exercitacion 
se debe establecer conforme á:las mar 
ximas que quedan insinuadas con res 
pesto % laedad , Rae fuer 
ZAS, accideñte ,, 12mpo ) y: modo dé 
su aplicación: Es. decir. que estas 
mociones “deben ser pausadas: , 'Ó vio» 
lentas ,por'mas, có: ménos tiempo; 
en esta O lat otra q ¡deliidia», “por 
camino llano óÓ pondiente”, 5 ántes Ó 
despues de'la: comida ¿y otras pres 
véncióries que debe arreglar! rel E 
dente Profesor: noo y ¿Ídrió 5ÓLi5 
14. - La equitacion, ¡que es/el: otro 
modo-, y*es:aquella: conciísion 0cas 
sionada del: movimiento 'delranimal; 
En el cuerpo del hombre, pero: para 
ticularmentesen las partes contenidas 
- En la regionimatoral y otiehe:maravillos 
sos efectos ; usada cono la, moderación 
debida, .y en los: casos em que corres 
ponde. 'Su* exceso; y wiolencia (0842 
sionan en los Ingleses ,, Que son muy 
inclinados-á la equitacion , £hfermes 
dades de vientre del riñones» que ellos 
, y Ea pbla Abri- 
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atribuyen al .exercicio? del caballo, 
siendo mas bien efeítos de la inmoz 
deracion en su manejo. Su uso pues 
se debe gobernar por las mismas re= 
glas apuntadas en lo general, sin 
olvidar aquellos morbos , que le con» 
tradicen 5. como el cálculo , la her= 
nia, y otros, 4 quiénes puede ofen= 
der la violencia de estas mociones? 
singularizándose solo este exercicio 
en uno, ú otro accidente. ¿5 
i, 15. Enlos Físicos pondera mu- 
cho Sidenham (a) la utilidad de la 
equitacion, Remedio que igualmente 
alaba Stahl, y confirma con la ex- 
presión; de novo antipthísico , £qui- 
tatione. No :ménos aseguras el citado 
Sidenham'(b) ser conveniente en la 
_cólica biliosa el movimiento de la 
equitacion ,-Ó veccion en ruedas, sas 
liendo por fiadora su palabra y aun 
experiencia, refiriendo algunos casos, 
y otros de afectos histéricos, é hipo» 
condríacos 3 extendiendo su virtud 4 

tábi-. 
% y sd 
¿0 (a) Epist: de Pas. hystere: 5 
-(b) Siden, cap. 7. observ. med 
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tábidos, tísicos, sudores nocturnos, 
diarreas y otros morbos crónicos; 
bien que en las circunstancias , y con 
las cautelas que debe saber el sabio 
Profesor: haciendo finalmente tanta 
estimacion de este remedio, que dice: 
santamente aseguro, Óó defiendo, que 
ni el mercurio en la Lue venérea, ni 
la quina en las Tercianas tengan mas 
virtud Ó eficacia, que en los Tísicos 
la equitacion. 

16. Delo dicho se deduce, con 
cluye el Autor, que la disputada 
preferencia entre la equitacion , ó 
exercicio á pie solo puede ser res- 
pectiva, y no absoluta : es decir, que 
en algunos sugetos y casos éste , 
en otros diversos aquel, conforme á 
las maximas que se han procurado 
establecer. 
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